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I N T R o D u e e 1 o N 

Con el desarrollo del presente trabajo do Tesis, el 

cual denominamos "•.A PROBLEMATICA DE LA DELINCUENCIA DE ~os 

MENORES DE EDAD, ENTRE LOS 15 Y 17 AílOS AL SER CONS 1 DERADOS 

INIMPUTABLES, EN EL CODIGO PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL". 

Tratamos de influir en el ~nimo del Legislador, 

en la importancia que reviste en un mo111ento 

contemplar la posibilidad de considerar los 

al pensar 

determinado, 

mayores de 

15 anos pero menores de 18, como sujetos plenos de 1 Derecho 

Penal. 

esto fundamenta 1 mente, porque en 1 a actua 1 id ad 

y dada la Sociedad en la que nos desarrollamos, los menores 

~ue encuadran su conducta en algün tipo µen al, sen considerados 

Cmicamente como menores infractores, y por tal circunstancia 

quedan fuera del alcance y aplicacl6n de la norma oenal, 

no debemos perder de vista el hecho de que la mayorla de 

los menores que delinquen en la actualidad, lo hacen con 

pleno conocimleo:o de causa ya que al estar debidamente 

enterados que al cometer un i ! !cito no se les apl !car~ castigo 

alguno oor la infracci6n a la norma penal, y este conocimiento 

ouede ser que lo hayan adquirido por si mismos o a través 

de un tercero. 

Siendo esto que por lo general y la "ªYor!a de las 
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veces, este tercero es una persona mayor de edad, misma que 

se dedica a organizar e Inducir a menores de edad a delinquir, 

con la certeza firme de que si ! legan a ser detenidos, no 

se les aplicar~ ningún castigo, y esto debido a la gran 

prerrogativa que les concede la teglslaclón, y en especial 

el Código Penal para el Distrito Federal. 

Tenemos que ir fincando en la conciencia de los 

menores un grado relativo de responsabilidad, y as! tenemos 

que en la estructura familiar el ntno y el adolescente, tienen 

obligaciones y responsabilidades las cuales exigen respeto, 

y en el supuesto de que tanto el niño como el adolescente 

no les den el debido cumplimiento, se les impone un severo 

castigo, por parte del padre o de quien legalmente le asiste 

el derecho a corregir, por lo anterior volvemos a reiterar 

de que aplicando a la norma jur!dlca si un menor comete un 

delito se le imponga la pena correspondiente. 

Continuando con eL.·.d.~.sarroiló ·del presente trabajo 

consideramos que con i"a ·evéitúdÓn.<de· ... la sociedad, son nuevos 

los factores que orovocan ·1a':.·:C:b'nd~'~ta~': ll!c(tas de los menores 

de edad, 1 o cu a 1 se traduc~ que i~ \~guri dad públ lea de 1 a 

sociedad se encuent rti!" en consfá~te" o,~ l i ~ r.ó .. a 1 cometerse 

Infinidad de delitos por parte de . menares. 1 nf ractores 

(del lncuentes), que precisamente. al .ser: considerados 

inlmputables, no puedan ser castigados. 
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Por tal razón es que pensamos de que se hace necesario, 

que los ordenamientos jurldlcos en la materia sean analizados 

con mayor detenimiento, para as! poder hablar realmente en 

lo futuro de una readaptación social de los menores de edad, 

que cometan algún !licito de tipo penal, siendo en tal virtud 

importante y as! lo proponemos, se otorgue a los menores 

infractores, la calidad de sujetas del Derecho Penal 

(Imputables), lo cual redundar la b~ si camente en que algunos 

otros menores de edad, pensarlan obj et 1 vamente en el sentido 

de que si llegasen a cometer un delito, se les apl icaria 

la norma penal, siendo consecuencia ésta que fueran castigados; 

y esto m~s aún si consideramos que la Imputabilidad es la 

actitud legal para ser sujeto de aplicación de las disposiciones 

penalH, y en consecuencia como capacidad jurldica de entender 

y de querer en el campo del derecho, por lo anterior un menor 

de 15 años, es factible y as! consideramos tiene la plena 

conciencia de sus actos y en un momento determinado puede 

distinguir entre lo bueno y lo malo, entre lo que es delito 

y no lo es •. en algunas Entidades Federativas de la República 

Mexicana ya. esUn·.· siendo considerados los mayores de 16 años 

:amo sui~tos imp~fab'Íes,' pÓr: lo que consideramos que la ciudad 

de México· n·a puede .. quedar ál margen en tal situación, si 

consideramos· que es precisamente en el Distrito Federal, 

en donde se cometen mayores del itas por parte de menores 

de edad. 



CAPITULO I 

GENERALIDADES 

Antes de iniciar a desarrollar el presente trabajo, 

consideramos necesario primeramente definir el concepto de 

delito, para as! posteriormente conceptuar y de Ja misma 

manera definir el término delincuencia, remitiéndonos para 

tal efecto lo que establece el articulo 7o. del Código 

Penal para el Distrito Federal. 

Articulo 7o. Delito es el acto u omisión que sancionan 

las leyes Penales. 

Clasificando a su vez dicho numeral a el delito de la 

siguiente manera: 

1. INSTANTANEO, cuando la consumación se agota en el 

mismo momento en que se han real izado todos sus 

elementos constitutivos. 

II. PERMANENTE O CONTINUO, cuando la consumación se 

prolonga en el tiempo y 

111. CONTINUADO, cuando con unidad de oropósito 

delictivo y con pluralidad de conductas se viola el 

mismo precepto legal. 
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Consideramos que la anterior definición conserva 

caracter!stlcas propiamente formalista, y as! se)~drla "criticar 

ya qu2 baslcamente se refiere a la apl lcac!On de una sanción 

de tipo penal, oero también lo es que a nuestro juicio reOne 

1 os requ 1 s l tos fundamental es, para los f 1 nes practlcos y 

objetivos de la ley penal. 

Doctrinariamente se han sostenido diversos criterios 

al conceptuar y definir al delito, por lo que el Maestro 

Jiménez de Azoa al referirse al mismo lo define como: "Acto 

tlpicamente antljurldico y culpable sometido veces 

condiciones objetivas de penalidad, imputable un hombre 

y sometido a una sanción. (1) 

Por su parte Francisco Carrara, define al delito como: 

"La Infracción de la ley del Estado, promulgada para proteger 

la seguridad de los ciudadanos resultante de un acto externo 

del hombre, p~sltlvo, o negativo; moralmente imputable y 

polltlcamente daíl~io.~(2f· 
'' 

Es· i'n)p~'f'ta,nte, destacar que los autores en comento, 

al hacer el ·:estuúo" y definición del del ita, lo hacen 

(1) 

(2) 

JIMENEZ DE AZUA, LUIS. La Le~ v el Delito Princl~ios de 
Derech~ Penal. Editoria!udamertcana, 6a. E ic16n. 
Buenos Aires, Argentina, pag. 202. 
CASTELLMOS TENA, FERNANDO. Li neam i en tos Elemental es de 
Derec~o Penal, Editorial Porrúa, S. A. México. 1Ba. 
Ed1c16n. pAgs. 125, 126. 



complementando y enriqueciendo la def!nlclón que de él mismo 

aporta nuestro derecho Positivo Mexicano, ya que efectivamente 

y retomando parte de la conceptualización de Carrara, 

consideramos que Ja promulgación de Ja ley es precls.1mente 

para proteger la seguridad de> los ciudadanos, y que al ser. 

lnfrlnglda, es lógico y jurldico de acuerdo al numeral 7o. 

del Código Penal para el Distrito Federal, imponer. a quien. 

la Infringe una sanción de tipo penal, de igual manera como 

lo menciona el Maestro Jlménez de Azoa, en la párté fina( 

de su definición, al establecer que la infracción ~e la 

ley ha de estar sancionada por la misma, por lo :·anterior 

pensamos que se est~ manteniendo el principio jurldlco, 

de que Ja ignorancia o desconocimiento de la ley a nadie 

aprovecha. 

Ya que hemos enunciado y conceptual Izado de manera 

general al del !to, pasaremos desarrollar el contenido 

del presente trabajo para Jo cual y: ajustfodonos a el mismo 

empezaremos por definir el .concepto de delincuencia, y al 

respecto el Maestro Guillermo Cabanellas al referirse 

ella nos dice. 

A.- CONCEPTO DE DELINCUENCIA 

Delincuencia: Calidad o condición de delincuente {v) 

comlslón o ejecución de un delito, (v) En los Estados Unidos, 



delitos de Jos menores criminal !dad o conjunto de infracci.ones 

Dunibles clasificadas con fines sociol6gicos y estadlsticos, 

según el i uqar. tiempo y e~o~ci ali d.ad ~ue •se sena 1 e, la 

totalidad de trinsgresiones. penad~s .lv. Areas. capacidad . . 

de delincuencia: codelincuencia,·~1ctlmiolÓgia.l~ (31 

Por otro lado el 'lhstit.uto· d~ Investigaciones 

Jurldicas de la Universidad Nacional Aut6noma de México, 

al definir~ la delincuencia establece. 

Delincuencia: l. La delincuencia suele entenderse 

como el conjunto de del !tos observables en un gruco social 

determinado y en un momento hist6rlco dado. 

A la delincuencia, ·al igual que al fen6meno 

del lncuente se le entiende: en·. funci6n de la existencia previa 

de 1 a ley penal su v ,i.o la.ci,~n'·H~\1 a: reacc.16n sóc i al forma 1 

::: ':':" ·:::'.'. :.::{f ;~&i~lt~~¡¡~f~~J~~;it":~.:::·:'::::::; 
estudio· de· ras.tc.omplej'as .. :~;reiac~.?ne.s;\:,e2.~t.•é estru.ctura. social, 

del i ncuen.c í a ; ;r;~·~cY~n'-'~oéi a Ji ~e·¡ a •¿i¡;,¡~·~ í ii'aci ·;:d~Ú Estado. 
:-'.':.:_>).1íp:·:.: . . ··:.'/.'_:_.; ''{:;..;'.'.:\/.: .. -~>' ~-.. -¡ ,. . <;·~-':~- " . ¡;,''· 

---·-.. -.. -·-.. ""''. : • '.' '. .•. .•. . : .•··· .• i . 

(3) CABAllELLAS,. GUILLERMO; Diccionario de :Oe;Úlli~·'u~ual •. To~o 111. 17a. Edlci6n.· Edifor1al Hellasta, ·.5,.R.,L.,suenos Al res, 
República de Argentina. 1983, p~g. ,5,6. 
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1 l. La Doctrina Jurldl~a-Penal Criminológica 

~anejan conceotos sinónimos d~ dellncdencla.·. ··ES as! como 

se usan los t~rminos antisocial ldad, ·crl!".IÍla!Jdad, ·"conducta 

desviada entre otras. 

.. ·, 
Si hemos de entender a la dellncuenda relativa' a la 

transgresión de la ley oenal y a la reacción. social 'que. esta 

Gltima genera la esencia del fenómeno delictivo estara 

determinada por los siguientes tres presupuestos; a) Existencia 

previa de la Ley Penal; b) La transgresión a la Ley renal, 

y e) La reacción social. 

Existen algunos autores en crlmlnologla que prefieren 

el uso de la voz criminalidad; misma que englobarla los de 

antisoclalidad o desviación antisocial y delincuencia. 

La criminalidad vendrla ser aquel fenómeno que 

subsumiera tanto a las conductas decisivas -bien antisociales 

o no-, como las conductas no delictivas que suponen un daño 

vital, bien individual o bien co.l~ctifa .• ·-. y que· por numerosas 

razones no han sido consideradas po'r,·~(L·e~isl~dor.'como del Ita • 
. ~~:~~·:. ;.:x· ·~:;~Ir::;i"::~::·: .. i;;~~::>~~.' .. 
; ·\~::;L:·;··.~;:'-~.·· ;::;~:.::·:?·Lr.:.'.~·: .. ,,:.¡' .·: .. 

;:; '.: ::::::::., ''.:;,,:,:!;;:l~i~1~~·¡~~~~lii 1.~,[:~::::::::: 
oor Enrique Ferri, i es' t16Y en cii'~ :[niJ,órtapte, pr'incipalmente 

.'··· -
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en los Estados Unidos de Nortea_mérica ·Y e·n .algunos paises como 

:ngiaterra, Francia, Bélgica, Suiza, entr~~ otro_s. 

,, 

Es asl como podemos enunciar·. algu~os'>:d.e -·los.· modelos 

teóricos m~s importantes de la Socíci'ici9í~·;:;·crí"minol6gica: 

el ecologista, el subcultura!, el de.:la·'o~:~'.sl~n<diferenciai, 
el de la asociación diferencial, el es~ructu;·~;-;· fun-cionalista, 

el multifactorial, el modelo radical o critico el 

lnterdlsciplinar. 

Cabe senalar en este punto y a manera de resumen 

de las diferentes teorlas sociológicas en criminologla, que 

la criminalidad entendida como se entiende actualmente 

(delincuencia y desviación antisocial), es resultado de 

intrincados procesos sociales -en el sentido amplio de lo 

social- y que solamente un estudio interdisciplinario de la 

estructura social en particular puede ofrecer una visualización 

completa del crimen. 

IV. La relación seguridad .Y- bienestar social con 

la criminalidad ha sido muy _estudiada-: ... Existe la hipótesis 

•'• que a mayor seguridad soclai me~6{e's',•~1.r'1e~go de victimiz.! 

: i 5n: y de que a mayor bien~~t~r. ·sotlal nie'rior ·la poslbl l ldad 

La prevención :·d,e la criminalidad~- y por lo mismo, 



de la del incuencla presenta tres etapas:· La· prevendón Primaria 
~ - '_ :.·:··'. 

relativa al control social de aquél!ó.s· /actores .d.etectados 
:. ·'.:'' '.-,-: 

y· que se presumen en términos genera°i,es ser condicionantes 

de procesos delincuenciales. Sóri lós .Indicadores de la 
. . . 

prevención primaria de la deliricuen¿la demasiado generales 

y tienen que ver con los marcos poi !tlcos de seguridad y 

bienestar social del Estado. 

La prevención secundaria se relaciona con el control 

de los factores directos de los procesos dellncuenclales 

en un lugar y momento dados. 

Finalmente la prevención terciaria tiene que ver 

con 1 a acción directa del Estado cuando se ha transgredido 

la Ley Penal y se ha tenido éxito en el etiquetamiento del 

transgresor como delincuente, por reacción social formal 

se ha decidido la readaptación, cura, resocializaclón o 

repersonallzación del referido transgresor de la ley penal. (4) 

Como podemos observar, tanto el Maestro Guillermo 

Cabanellas, como el Instituto de lnvestigacion~s .. Jur!dicas · 

de la Universidad Nacional Autónoma de México, ·Son '.áfiiies .. 

al definir el concepto de del lncuencla, aunque és ·.de···ha~·ers.e. 

notar por otro lado que el primero de los.citados· cont~nÍ.p!a.en ... 

(4) INSTITUTO DE INVESTIGACIONES JURIDICAs,.· ·~tc2ionirlo 
Jur!dlco-Mexicano G-H. Editorial ·porrfi~, S;, A ••. Mé~ico 
1987. pag. 866. 



su propia 

de edad, 

deftn!cl6n, 

,eJ e.mento que 
·:. . . -, ' '~ .' ' .. '. 

8 

Jos delitos cometidos por los menores 

, nuestro juicio esta bien apl !cado 

en dicha ·def.lnlcl6n, ya ,,Que precisamente un menor al cometer 

un delito, y dad~ su,: calidad de lnimputable para el derecho 

Penal, r":aÍ :solo 'ser- considerado como infractor, no por 'ese 

solo hecho "cté}a ._de-: !nfr!ng!r Ja norma jurldlca, ni de 

transgredir ·el orden .social. 

Por otro ·1ado no podemos pasar inadvertido que 

a su vez, el Instituto de Investigaciones Jurldlcas y de manera 

complementarla a Ja deflnlclOn".que nos aporta, establece tres 

etapas para la prevención de:1a'delln~uenc!a, adem~s de manejar 

sinónimos·' de delincuencia, 
' . ; . : . . ; .·, .. ' ' _· ... : ·, .. : . ~ 

siguientes; ant\soclal~~~d;-

desv i ada y desv i ád6n sÚf{1'0"(-:'' 
· .. ;··,t· >_::;iL ,o;> 

los conceptos s 1 ende estos los 

criminalidad, conducta términos 

,- ·:-::'.:?'\-.,,'."' --':· 
Después de haber .. cifo_~eptiíácici y anal 1 zado el concepto 

:; d:~::::::c·i:~·-_ pcourei~fü:F~~:ft?t~~fü·~::' a:::;::::nt: 
anteriore·s definlci~·~~·~,_·~·:); .\~--~<L 

formular 

en las 

1.- DEFIHICJpN DE DELINCUENCIA DE HENORES. 

Delincuencia de :-:enores. conjunto de delitos 

faltas cometlda·s ,Por niños o jóvenes, y donde la repre'si6n 

~lende a_ substituirse' por una fina\ idad educativa tutelar 
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en las medidas dictadas. En tal s'entldo, al salir de la 

esfera de 1 De.recho .·penal propJámente· .. dicho, se ha propuesto 

que no se hable e~~on~es d~ :.:D~iYnc,~erf~ia;"; . 
_;;;;•¡·_~:.· />·":~,: .. ~ :·::. ~ .. -

..• A.~n~'u~ ·'.J~~;~,~~;~·i~~~~;'4o:n~i~á'~,~Ba.~L;.xrsado •. q~e el 
Derecho Pe na f:" tiab ra:~·:·desap·a~ec Ido;!;;' é:on:;(;respecto. ;~·_,:. 1 os n 1 ~o·s 
y a 1 os j6~~e~·~s;'.~~ir~1'.!:~~'C~~~~iY~"-i{JJ@~¡C~or~;s:;~ fns'tí tüc 1 o~es 

~~::~;}~:~:i~~~~~l~JJj!(í1i~ti'f ;;~¡,~~;¡;¡¡:::.·· 
as! como 1 a··.· .. progre~ 1 ya i'co~r.upcIOri"''eng~ndrad~ por. mÚt I~ les 

: ::::··:: .:::•gJ:,~~St?tr~~?1~~J:~:!i;?tr?i:::":.: ·::::::: 
que su cree 1 ente · e apac 1tac1 On·:· en,,, e 1 :';¡r~·~~~:. : ·¡ nfe 1ectua1 y 

' r \ , ' ~• 

econOm 1 co pernl te ,'.•r'eduhf" Úle eda~ '"que :rige en 1 a .ex !mente 

:::· "":~~::;N{J~~Jll~!~·[rJ. :'.::~ .. : ·· ::: .. :'.: .. :: 
y Penal, por c·o~\~.du:~r ~~e: se riáO)~on'lertldo m&s en Unlvedid~ 
des de 13 ccrruptlOn7;:que .: en Escuelas de la enmienda de 

:; "; ~-., ''. -. ;-· : .. : ; ··:: . ' .... 

la ~·ea~~p·~~á'.;{~~- :·:s·o~,(a1_<'de· los··· j6vene's. (v~ 11 Borstal 11
, "Ooli 

'-·' 
capax".) (5\ ><(· .·. :· ,, 

CABANElLÚ, G,U!LlERMO. Diccionario 
111; Ob'. Cit. ;P&g. ,56. 

de Derecho U su a J; Tomo 
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Al referirnos especlficamente a·· la delincuencia 

de menores ··encontramos. d i.vers 1 dad· .;:ele ., cr··iterl os:~· .. ,~nt re los 

-1smos autore~. q~e paradói¡i:á~e.nh se utilizan leí~ ;términos 

:::::::::: ·: ,l¡;¡¡;:;;o1lil~);~11;,i;f ¡ª~!:~.~)':~.·:::·:; 
o·octor Roberto Tocáven ·al.' 'refé.r.lr~f'a}lá'.'dertnctienCta juvenl 1, 

en su Tratado de Pslcolog!a·crí'mÍiiaf;·nos·manlflesta. 

Todos los autores coinciden en señalar que el 

comportamiento antisocial en esta época es en todos los aspectos 

socialmente m~s peligroso. 

En él encontramos ya toda la gama de la Criminalidad, 

desde el pequeño robo hasta el homicidio agravado. Se tiene 

ya la fuerza para los delitos contra las personas y la capacidad 

rara los delitos sexuales. 

Aunque es difl~ll señalar limites precisos a este 

reriodo delincuencia!, podr!amos ponerlos entre los 15 y 25 

años, época en la que la oersonalldad del joven pasa por 

el reriodo de madur~clón. 

Como hell'OS dejado Indicado, es la época de mayor 

·:ensidad Criminal. tant: .oorque en el la comienzan (si ne 

1-o han hecho ya· a~tesl· la· mayor!a de los delincuentes ya 

orofeslonales, .. com.o. porque " cuando despl legan mayor violencia 



en sus ataques delictivos. 

En efecto la Criminalidad del, j~ven' se c.aracteri.za 

por su derroche de fuerza, as!, ca~~ por el :simplÚm'o de 

métodos delincuenciales aunque esto esta, ~omtúnÚo:,;,16l; • 
. ~/: ; ,,:;../,.' 

.... , .·. ''···.r ··~·.\\, .¡/·'··~'" 

sus 

Por otro lado el Maestro Orellana Wiarc6i~a1/rÚerirse 

1a de11ncuencia juven11 man1r1esta; apunúo,i'mo~:-~n.'·'p'i9inas 

anteriores que el término delincuencia juvenil' :'_n'o·.:Uene el 

mismo significado para todos los Criminólogos. Oifieren 

bas!camente en dos puntos: El primero en determinar la edad 

a partir de la cual se puede hablar del delincuente juvenil 

el segundo que radica en determinar cuales deben ser las 

conductas que dan lugar a calificar a un joven como delincuente. 

Por cuanto hace a la edad en que podemos referirnos 

a la delincuencia juvenil, participamos del criterio de estimar 

como tales a los que cuentan con mas de 14 años de edad y 

menos de 21. La opin!On mAs general izada es aproximadamente 

sobre los 1 Imites indicados. Sin embargo CriminOlogos como 

o. J. West, extiende la terminologla Juvenil a menores de 

14 años, lo que a nuestro juicio debe evitarse pues por debajo 

de este 1 Imite se trata de menores infractores, no de 

(6) DR. TOCAVEN, Roagro. Psicoloqla Criminal, Instituto· 
Nacional de Ciencias Penales, Ta. Edic!On, México 1990. 
pags. 110, 111. 
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delincuentes. (7) 

Finalmente Rodr!guez Manzanera al hacer el estudio 

de la delincuencia de menores o delincuencia Juvenil en su 

obra Criminalidad de Menores; expone lo siguiente. 

A) La Delincuencia Juvenil debe definirse de acuerdo 

con lo que se considera como delito por et Derecho Penal 

vigente del pa!s en cuestiOn es decir, Delincuente juvenl 1 

ser~ aquel que cometiera las conductas tipificadas en las 

leyes Penates. 

B) El término "Delincuencia Juvenil", debe abarcar 

tanto tas infracciones a la Ley Penal, como cierto tipo de 

conductas parasoclales que, aunque no constituyen una conducta 

tipificada por la ley Pena!, son consideradas como antisociales 

y por io tanto indeseables. El término "Delincuencia .Juvenil" 

escapa, por lo tanto, a los l!mltes .. ,estr·!ctamente. ·Jur!dicos. 

,. -.··· .,,_._¡·:··--
C) La interpretadon·· ··que .¡;debe ·darse al Término 

"Dei incuencia. Juvenil cietíe .. ~er·:¡'¡¡ ·;r~ ;~~te'Asa posible y• _·abarcar 

no solamente a los me~ores· Ciuf h~yan viol~clo la Ley Penal, 

sino también a aqueilcs· q~'e; come.tan. ofro :'.tlpp de conductas 

antisociales, ademAs a tJdÓs_. ~q~éllos.m·e·nores: que necesiten 

(7) ORELLANA WlARCO, 
Editorial Porr6a, 
319 y 320. 

OCTAVIO Í\,' 
S. A. 3a. 

Man~al ··de Criminolog!a, 
Edlc!On; México 1985. pAgs. 
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cuidado y protección como podr!a ser el caso de abandonados, 

huérfanos, menores en extre_ma ,_m.i se.r.i a_. .. etc. Es decir que el 

término "Delincuencia Juvenl l ", debe apl lcarse a todo menor 

desviado, en v!as de desviación en peligro de desviarse. (8) 

Por nuestra parte y una vez anal izados los diferentes 

criterios de los autores en cita, consideramos oportuno precisar 

que tanto Orellana Wiarco, como Roberto Tocaven son conducentes 

al referirse a la Delincuencia de Menores o como ellos mismos 

la denominan Delincuencia Juvenil, ya que mientras el primero 

de los mencionados afirma que para aplicarles el término 

que se analiza basta con que cuenten al momento de colocarse 

en la situación de hecho, con una edad de 15 anos como mlnimo 

y/o hasta los 25, refiriéndose por su parte el segundo de 

los ya citados que la edad mlnlma para él serta de 14 anos 

y hasta Jos 21 anos, diferiendo con la idea del Criminólogo 

D. J. West, que se refiere a los menores de 14, por lo que 

oara el autor en comento estos ya serian propiamente infractores 

y no delincuentes. 

Asimismo, consideramos que Rodrlguez. Manzanera, 

es m~s concreto a nuestro jui:io, al ref~r.ir~e'"a .. '1a<:Delincuencia 
. -;:<V: ;¡:,_,;.;.:· (·:.t~:_; :C;'. "'~.' 

Juvenil o Delincuencia de. Menoris,:,¡;.~·:·,··que·· Pª.~.a.·,:e.L,.,só(o es 

suficiente oue 1 as conductas d~s;(.•i:::adf( ~?.F,·i'iis;. ~e¡,ºres, d .. e 
•. . <:.';~ < •• : ..:,:;•·: • • ,,., • ·'- __ , • 

(8) RODR!GUEZ MANZANER.~; . 'LUIS: tl~íÍnin'a!idácÍ· d~ M~~Óres. 
Editorial PorrGa, .s. A. ·:México'·199¡:;·.·p~g •. 343. 
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edad, s; encuentren debidamente tipificadas en las Leyes 

Penales ~;l pa!s que corresponda en ese caso estarlamos 

hablandc ~· la Delincuencia Juvenil o de Menores. 

2.- CONCEPTO DE IHPUTABILIOAO E INIMPUTABILIOAD. 

Existe diversidad de criterios y por ende no hay 

unidad :"tre los autores, al tratar el tema relativo a la 

Imputabilidad. La lmputabl l ldad Penal es un concepto que ha 

sido definido con muy distinta extensión y en consecuencia, 

con esa extensión también se le han asignado diferentes 

ubicaciones. Para .al'gunos. ·tratad! stas, es total capacidad 

pslqulca, para h ,;d~·í'i,tC!'· .d~bla.· :ser ubicado como anterior 

la i:cnducta :,m'(~~g{:J~~:;,f.a"n~Ó que en el otro extremo, hay 

:~ :::::n~:~!~!'t{t:~·~'.c~~¡J~'.;:;l?a":{i:::ata ~::te 1 a des1an:~ ~~~o 'co: i ~: :~: 
su ausencia (~~ª~ ;;~:~·~a~'.; a ia apl lcacl6n de una medida en 

lugar:· de. ~}a '.'ji'ei;á; jÍÍlr';lo que en el de sarro! lo del presente 

punto, nos\á'voca~~moy., eXC 1~S1 Vamente vertlr los diferentes 

conceptós·':'que:(:Tos··· estudiosos del Derecho han aportado al 
·,-¡" 

estudio :de.':·es't·a maferia, Para as! poder determinar que se 

debe ent•ndér%~~ i~pJtabi IIdad. 

Eñ ·prinéip(o'·diremos ,que Imputar dice el Diccionario 

de Ja Real ·.Acade.mi.Lde la. Lengua, es atribuir a otro una culpa, 

delito o ~ccl6n. ;< 
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Sera Imputable, dice Carranca· y Trujlllo, todo 

aquél que posea, al tiempo de la acción, las condiciones 

pslqulcas exigidas, abstracta e indeterminadamente por la 

ley para poder desarrollar su conducta socialmente: todo 

el que sea apto e id6neo jurldlcamente para observar una 

conducta que responda a las exigencias de la vida en sociedad 

humana. 

La Imputabilidad es, pues, el conjunto de condiciones 

mlnimas de salud y desarrollo mentales en el autor, en P.l 

momento del acto ti pico penal, que lo capacl tan para responder 

del mismo. (9) 

Para el Tratadista Eugenio RaOi Zaffaronl, en su 

Manual de Derecho Penal, dice que: Imputabilidad en sentido 

ampllsimo es la imputación flslca y pslqulca, siendo ese 

el sentido en que aparece usada la expresl6n en el articulo 

34 del C6dlgo Penal, pero no se le utl ! Iza técnicamente en 

tal sentido ampllslmo. Con ello 'qúlere decir designarse 

generalmente a la Capacidad Ps!qulca d~ Culpabilidad. (10) 

Para Zaffaronl hay capacidad· Pslqulca de delito que se 

( 9) CASTELLANOS TENA, FERNANDO. Lineamientos Elementales 
de Derecho Penal, Ob. Cit. pag. 218. 

(10) ZAFFARONl EUGENIO RAUL. Manual de Derecho Penal. Editorial 
Cardenas. Ecitor y Distribuidor. 4a. Edición, México 1991. 
pag. 554. 
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cumplimenta en cada .uno de los estratos anal lticos con el 

req.uedmi_ento de· lá capacidad necesaria .. para 11·enar el 

requerimiento su~J~tl~o de que se trate. 

·Por su parte Edmund Mezger, en su libro Derecho 

Penal, dice que: La Imputabilidad significa la 'capacidad 

de cometer culpablemente hechos punibles, la Ley presupone 

la existencia de la capacidad en los adultos, pero determina 

ciertas circunstancias en virtud de las cuales no existe 

esta capacidad (normal). De ah! se deducen situaciones 

exactamente delimitadas de la inlmputabllidad, dado que éstas 

se relacionan con la total estructura de ta personalidad 

del autor, la teorla de la Imputabilidad jur!dico-penal se ha 

convertido, desde hace tiempo, en la puerta de entrada de 

la lnvestlgaclOn moderna de la personalidad 

Penal. (11) 

e 1 Derecho 

En este. sentido dice Mezger, que 1 a Imputabl 1 !dad 

no significa la capacidad de acción como entl.enden algunos 

otros tratadistas ya que a6n los .inim'pu.tables pueden actuar 
':·;_ . 

oor cuanto 1 a acción no es solamente . ia acé 16n Imputable, 

ni 1 a· lm~utabi ti ~~d tamDoco significa !"a capac 1 dad jur!dica 

de ·detiei',", como io•·.-ad'rmán otros tratad! sta s, ya que, en efecto, 

aún el lnlm~útable puede estar obligado Jurldlcamente. Flnalme![ 

(11) MEZGER, EOMUND. Derecho Penal. Parte General, Editorial 
C4rdenas Editor y Distribuidor, 2a. Edición, México 1990. 
p4g •. 202. 
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te imputabilidad no significa, lisa y llanamente, "Capacidad 

de Pena", como lo sostienen otros trat.adist~·s,·· ya que la 

imputabi 1 !dad significa capacidad de ··c~lpa~11id~dj ·Y por 

consiguiente, debe ser incluida. dentro d.él •siú}~á'.:::j•Jr:!dico-
pena l. 

,· .... '.!¡".~'.;:~· . . :-.:> 

Par a Alfonso Reyes Echand i a, en su 1 i bro 'i~~utati Í 1 1 dad 

y al referirse a !a misma nos dice: "La lmpu.tab!!ldad es 

a! propio tiempo un modo de ser y un modo de actuar:· lo primero 

porque refleja el estado en que se encuentra la personal !dad 

en un momento determinado, de acuerdo con la forma en que 

funcionen sus esferas intelectiva volitiva; aquella le 

identlf icar los estlmulos permite al Individuo aprender 

responder ellos adecuadamente, vale decir, conocerlos 

y complementarlos; esta le sirve para decidir· la actitud 

que ha de tomar frente al estimulo (responder o. abstenerse 

de hacerlo) y para orientar su organismo con.·1a:.·determiriaci6n, 

que se adopte. E! modo de actuar es' la conse~·uen~t~:natu~al 

de la decisión tomada por la ~oncl~n.Xta y '.1a;~,~lüntad~ exp;edda 

en términos de dinamismo .. vrt~i.''<.(12f ·'':.,".::••:·~ '· .: •... : ·-:::C/• 
• ~ 1 -~ • "'. ~;>;;:· 

.: . : .. •;·-,..'..·).'.:: ·:'··" '~1:,·.·.-

para' e 1 t~atÚí sta Vetar'rrevlrio,Te1:,F ·~· :obra 

culpabilidad e Inculpabilidad al ,[efÚ!fse;;a::1ai,:.1mpÜtábi!idad 

"La imputabil iCfad .·es el ; présu'puesú:'úih!Có ~> n'?cesa~.!o 
y .. -~·_,::·, '. :,e;-~·;:-·.;-"' 

dice: 

( 12) REYES ECHANOIA, ALFONSO; Im~utabi í id~d)~d!tórial Temis. 
4a. Edición. Bogou; .Colombia; 1989,:: P.Ag:,:23: · 
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de la culoabllldad". (13) 

De las anteriores definiciones se desprende que 

Ja lmputaci6n en el plano jur!dlco, implica atribuir a una 

persona como suyo determinado comportamiento el cual le 

acarrear~ consecuencias jur!dicas. 

Por otro lado y retomando los conceotos anteriores 

por nuestra parte podemos concluir que la imputabilidad es 

la capacidad de la persona para conocer comprender 1 a 

antijuridicldad de su conducta y para autodeterminarse de 

acuerdo con esa comprensión. 

Hemos dejado debidamente establecido por dem~s 

amplio, el concepto que de lmputabi 1 idad aportan algunos 

autores, por io que pasaremos definir de manera general 

el concepto de lnimputabilldad remitiéndonos para tal efecto 

al criterio que de este concepto tiene el Maestro Alfonso 

Reyes Echandia. 

Si por imputabilidad hemos entendido la capacidad 

de la persona para conocer y comprender la antijuridlcidad 

de su conducta para autoregularse de acuerdo con esa 

comprens!6n, el concepto de inimputabilidad supone que ia persona 

(13) VELA TREV !RO; . Sergio. 
Editorial Trill,as, Za. 

Culpabilidad e 
Ed!ci6n, México 

lnculpabi l !dad. 
1990. p~g. 18. 
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de quien se predica Incapacidad para conocer comprender 

dicha i l lcltud o para determinarse de acuerdo con esa 

comprensión. 

de 

La razón por la cual el 

delinquir o, mas exactamente; 

lnlmputable no es capaz 

de actuar culpablemente, 

es la de que 

sociocultural 

juridicidad o 

representa fallas 

que le Impiden 

antljurldlcidad de 

de caracter stcosomattco o 

valorar adecuadamente la 

sus acciones y regular su 

conducta de conformidad con tal valoración. Esas fallas se 

evidencian en desarrollo mental deficitario, 

en tras tornos b 1oslqu1 cos permanentes o 

dificultades de acomodamiento sociocultural 

de la conciencia. 

1 nmaduro o sen 11, 

transitorios en 

o en obnubl laclón 

La calidad de lnimputable se deriva del hecho de 

que el sujeto no puede en razón de tales deficiencias comprender 

la Ilicitud de su actuar o de que pudiendo comprenderla no 

es capaz de comportarse diversamente; en efecto un Idiota, 

no esta en condiciones -dado su precario-bagaje Intelectual

de distinguir la bueno de lo malo, lo licito de lo illcito; 

un psicópata impulsivo, en cambio, sabe bien que su Inminente 

conducta es delictiva, que no debiera llevarla adelante, 

pero no puede impedirlo porque una fuerza Interior de naturaleza 

patológica lo constri~e a actuar en esa dirección. 
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Por otro 1 ado abundando de manera m~s amplia, 

sobre el concepto que nos ocupa e\ mismo autor nos aporta 

algunos criterios que 

sustentado la Corte. 

propOsito de\ mismo concepto ha 

La Corte considera "que es ln!mputab\e la persona 

que habie"do realizado comportamiento tlp!co y ant!jurldlco 

no es capaz de comprender su Ilicitud ni de determinarse 

conforme a ta 1 comprens !On por causa j urld 1 camente reconoc Ida" 

(cas. de octubre 14 de 1980). En posterior determlnac!On 

precisa amplia ese criterio as!: "in!mputab\e es la persona 

que al realizar la conducta tlp!ca no estaba en condiciones 

de conocer y comprender su antljurld!c!dad o de auto regularse 

de acuerdo con dicha comprensi6n por Inmadurez ps!co\6g!ca, 

trastorno mental o fen6menos socioculturales; la presencia 

comprobada de una cualquiera de estas fuentes le impide al 

sujeto darse cuenta de que esta destruyendo disminuyendo 

o poniendo en pe\ !gro determinado interés jurldico tlpicamente 

protegido por fuera de las situaciones en que pudiera hacerlo 

llcltamente, o lo Inhabilita para comportarse de manera 

jurld!camente Indiferente: a pesar de percatarse de la !licitud 

de ou conducta.· ·Esú: .cond!c!On personal del agente le Impide 

actuar con cu\pa.blli·Ú~· ... d(Úosa, culposa o preterlntenc!onal, 

ya sea ·:por .. :fa!ta<·r~:~·¡ ·o potencial de conciencia de 

ant!Jurld!~l·da~ ····~~- su acc!On u. omls!6n ora por ausencia 

la 

de 

1 iber.tad para ·'poder· comportarse \!cita o illcltamente, 
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presupuestos sin los cuales no es posible imputar a alguien 

conducta tlpica y antljurldlca titulo de una cualquiera 

de estas formas de. culpabHl.dad, ni deducirle responsabilidad 

penal concretable en la lmposlcl6n de una pena" (cas. de 

octubre 13 de 1982). (14) 

nuestro juicio del concepto anterior podemos 

concluir que se consideran como inlmputables Gnicamente 

aquellas personas que no poseen la calidad de comprender 

su actuar, esto es que se encuentran en un estado de 

inconciencia total, y que por esa circunstancia no est&n 

en poslblidad de distinguir lo !licito de lo licito, por 

lo que nosotros consideramos que un sujeto de entre 15 y 

17 anos de edad que no esté afectado mentalmente posee la 

total capacidad jurldica de sus actos, es decir comprenden 

cabalmente lo que estan real izando por lo que consideramos 

que estas personas debiera inciulrseles en el capitulo 

de imputables, lo que traerla aparejado una importante 

disminución en la delincuencia de estas personas. 

B. - LOS MENORES Y LA IMPUTABILIDAD ATENUADA. 

Al referirnos a que los menores de edad de entre 

15 y 17 anos de edad, poseen una visión clara precisa que 

(14) REYES ECHANDIA, ALFONSO. lmputabi l idad, Ob. Cit. p&gs. 
41. 42. 
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les permite distinguir entre lo bueno y Jo malo, no podemos 

apartar también que existen casos concretos en que por causas 

ajenas Ja misma voluntad del menor, no le es posible en 

un momento determinado dilucidar su comportamiento y Jas 

consecuencias jur!dicas que le acarreara este, y que sólo 

en esa medida es cuando se debiera atenuar Ja imputabi J !dad 

de los menores. 

Al respecto y refiriéndose precisamente ·a la 

imputabilidad atenuada de los menores, Enrice Altavilla, 

en su obra la Personalidad del Delincuente nos dice: 

Una antigua sentencia de Ja Corte Suprema opina, 

que de la concurrencia entre Ja inmadurez de un menor de 

18 aílos y un vicio parcial de mente, tiene que resultar que 

dicho menor no es imputable; este criterio puede seguirse 

respecto a algún caso aislado, pero no puede aprobarse como 

principio general. Es mas exacta 1 a sentenc la que después 

de haber afirmado que pueden concurrir ambas atenuantes, 

advierte el Juez "que debe examinar si esa enfermedad ha 

influido eventualmente sobre eJ'i.desarrollo ps!quico mismo". 

Supongamos un delito c.ometÍdo 'por .un menor frenasHnico, 

en quien una lesión cerebral produjóé d~'tención del desarrollo 

intelectual, lo que por s 1 sol o debido hacer que ,. ,,· 

se le concediera la atenuante .de .l.a.···imputabilidad aminorada, 
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pero que, con la coeficiencia de la edad, no ha hecho que 

se alcance el desarrollo pslcolOglco de un niño de 14 años; 

y as! llegamos 

referimos. (15) 

utilizar el principio Que antes nos 

Por su parte el Maestro Luis Rodr!guez Manzanera, 

al referirse a la imputabilidad de Jos menores, en su obra 

Criminalidad de Menores dice. 

Existe doctrlnarlamente casi un criterio uniforme 

en el sentido de considerar al menor de edad como un sujeto 

in Imputable. 

Sin embargo, esto no es pacifico, as!, L6pez Rey 

nos dice que "La Tests de un Menor penalmente irresponsable 

por el hecho de serlo es tan l!Oglco, asocial y anticientlftco 

como la de estimar que todo adulto es responsable por serlo, 

y una y otra niegan el principio de lndividu,lizaciOn". 

Citando Zaffaroni: "De acuerdo la doctrina 

dominante (Soler, Fontanbalestra, NGñez, Caballero. Girardl, 

etc.). la ex:lusi6n de pena obedece inimputabllldad, lo 

que presumi r!a Juri s et de Jure. No obstante, :reemos que 

(15) ALTAVlLLA, ENRICO. La Din~mica del Oellta, Parte General, 
Tomo l. La Personalidad del Delincuente. Editorial 
Temis de Palma, BagoU Buenos Aires. 1977. pags. 73, 74. 
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esto no es correcto''. 

La ley Mexicana vigente no hace distinciones ni 

exceoclones al principio de inlmputabllldad de los menores 

de edad. ~aciendo una presunción Jurls et de Jure de que carecen 

de la su'iciente madurez para entender y querer lo que hacen. 

Sin embargo, esta es una opinión doctrinaria, pues 

un atento anAllsls de la Legislación nos lleva a dudar si 

los menores son considerados lnlmputables o alguna otra cosa. 

Efectivamente, la tey no usa el término 11 infmputables 11 , 

para referí rse a los menores, no cabe 1 a menor duda de que 

el legislador no estaba pensando en menores de edad cuando 

redactó el capitulo V del titulo Tercero del Código Penal, 

que se denomina "Tratamiento de lnimputables", y que consta 

de tres articulas, que reproducimos a continuación: 

Articulo 67. En el caso de los lnlmputables, el 

juzgador ~ispondr~ la medida de tratamiento aplicable en 

internamiento 

correspond1ente. 

en libertad, previo el procedimiento 

Si se trata de internaoniento, el sujeto i'nil'1outable 

ser A internado en 1 a Jnst 1 tuc ión corres pond lente para su 

tratamiento. 
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En caso de que el sentenciado ·tenga el habito o 

la necesidad de consumir. estupefacientes o pslcotrópicos, 

el juez ordenara tambian el.' tráiamlento que nroceda, por 

parte de la autori~ad s.anltaria:·:.éo~petente o de otro Servicio 

Médico bajo la supervisión'··.de·· •.. aquella independientemente 

de la ejecución de la pena ··imp~esfá ~or·el delito cometido. 

Articulo 66. Las personas lnimputables podran ser 

entregadas por la autoridad judicial a ejecutora, en su caso, 

quienes legalmente corresponda hacerse carga de ellas, 

siempre que se obliguen a tomar las medidas adecuadas para 

su tratamiento y vigilancia, garantizando, por cualquier 

medio y satisfacción de las mencionadas autoridades, el 

cumplimiento de las obligaciones contraídas. 

La autoridad ejecutora podra resolver la modificación 

o conclusl6n de la medida, en forma provisional o definitiva, 

considerando las necesidades del tratamiento las que se 

acreditaran mediante revisiones periódicas, con la frecuencia 

y caracterlsticas del ca~o. 

Articulo 69., ,En ~lngtln,.ca:;o .la medida ,de trataMiento 

impuesta por el Jue~ .. pe~al, ·• .eÚeder.Í 'ite la.duración que 

corresoonda al mhimo::·de. la·· pena, :aplicable al delito. Si 

concluido este tiempo, l.a au_torJoad ·,ejecutora considera que 

el sujeto continua· .necesitand.o el tratamiento, lo pondra 
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dlspcslc!6n de las autoridades sanitarias para Que orocedan 

ccnformp a lar leyes aplicables; 
' - '-·· .,., -

. .' ::.,: .. -,'. ·:,:-:·. ·,.-. 

'" '"'" , .• ':::·:,~;lf ¡:1~i~~:;;;0:· · .. ":· ninguna parte habla 

podr! a interpretarse 

esta s .. normas·· son. ap lTcab 1 es•·. a','l os ,! ni mputab 1 es "Menores" • . ---<v :1i~~-~~~-t .. -

de 

Que 

Asimismo,' la referencia a Que ei tratamiento sera 

continuado en caso ~~c~sarlo por la autoridad "sanitaria'', 

nos hace ver la intención de regir inimputables permanentes, 

enfermos mentales o drogadictos. 

La duda podrla surgir en los términos "Juzgador" 

)' "Juez", pero si interpretamos Que las autoridades tutelares 

realizan función judicial (como debe ser), ei probl~ma Queda 

librado. 

Como pued.e observa,rs~; en ~ingún. momento la ·legislación 

dice Que los menores·,"pór.:eY:· soltF-hech·o .. ·de serlo, son 

'"' 'º"''"' :: ' .::::.: '.";; .;;:;if ~~!tii~if~~¡¡~\J•>~t·'··· ! • 
: '.'.;' ::,:•,":' ''. ,;;",\;f¡{ ,:i::(;r~.~,:u~1·~~,1.'.c~~i

1

:~tios~;.~r1~1·rª\~~'i:ª;c\u~01tt·eªinsdI.::dres . 
de eme idad .'de: eomore~sÚ>~'\d.Ú .·. , . ,. 'i'. ,_: . . 
adecuar su ccinduCi~ a.-ciit·h~--'.:ccimo~-~~S'i·o~-,:~-:: ·:· .. .- .. ~. - ¡-:_ .. 
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Esta idea fue ya manejada en el primer Congreso 

Mexicano de Derecho Penal, cuyo temario .se baso en dicha 

diferencia. 

Elpidlo Ram!rez nos dice ·que: "Las normas penales 

describen todas las oarticulares concretas acciones y 

omisiones antisociales de todos los sujetos: Adultos imputables, 

adultos In Imputables permanentes, menores imputables .Y menores· 

inlmputables, permanentes. Esta afirmación se apoya en dos 

hechos evidentes: Al son antisociales tanto las conductas 

de los adultos (imputables o In Imputables perm~nentes), como 

1 as de los menores (imputables o lnlmputablés permanentes).: 

B) son represivas tanto las .normas que·• se refl eren a · 1os 

adultos (imputables o .. · ln!mputables coe·r~án'e~~t.·~s)/ • .;omo .las. 
,;, 

~~~::~~::~~:::~~~":~i~~i~t~~~~ltf ~~¡f {2l:"::: 
~ .. ~· .;1.-:, .-, :,· ... ,.,;-:;,,.~.:~;..:,.,_,, ..• fü;,}~~~:'.i;~. ;~?:~t .:~~r:¡~:;~s·,:",~ ':.~~ 

Te rm 1 na r'emo s'.'•'.(í'sJe~i'.á"p'ár'fféio[c'pñ,'."ifá's ;s)gu'I entes ideas 
p:!_:~:·' '.,; :,,.~; :·.;~~ . ,,·:.f: _:: < ... ' 

:: ~;:r :r0

ens

1

u:nc1

1

6ªn. '.n;11:i~M~~~j%~t(~~j·)·m:~~L~s 1 :n pr:::::~:: 
se establece con ·lo q'Wé~~~r~l~~~te á¿~ntece, no sucede 

que un menor 'después .de: ·sú. climpleaílos; ama.nece· con capacldaa 
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de culpabl l ldad. (16) 

Es Importante destacar como el Maestro Rodrl guez 

Manzanera, no estA totalmente de acuerdo con la doctrina 

que sostiene que los menores de edad por el sólo· hecho de 

serlo, tienen la calidad de lnimputables, afirma el•. mismo 

Rodrlguez Manzanera, que indudablemente el le.glslador al 

redactar el capitulo V del tltulo tercero de,I Código ·Pen.al, 

no se estaba refiriendo únicamente a menores, ya que esto 

fue en función de inlmputables en general ya fuera adultos 

o menores, por lo que podemos afirmar, por nuestra parte 

que puede ser tan responsable un mayor de edad o un menor, 

y esta circunstancia puede hacer que un del !to cometido por 

un menor pueda atenuarse. 

Por otro lado Enrlco Altavilla, menciona que un 

menor de edad debiera tener la calidad de imputable, y que 

s6lo en circunstancias especiales, se le debiera considerar 

lnlmputable. siendo alguna de estas 'circunstancias el que 

el menor sufriera una detención o alteración: ér(:e1 desarrollo 

ps 1 qui co, si empre y cuando se estati1'ezc'á·'q'u~ >e~·~·as eventua 11 d! 

des Influyeron en la comisión de ·¡,¡9·cin\' l;;.i"ci'to •. y sólo en 
', ··: ~.-- ·' 

este sentido podemos dec 1 r que · I.a ·: iinp~t'{bfi'I dad de un menor 

de .edad. se debe atenuar. 

(16) RODRIGUEZ MANZANERA, LUIS. Criminalidad de Menores, 
Ob. Cit. pAgs. 327, 328, 329. 
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Hemos dejado debidamente establecido en lineas 

anteriores el concepto de imputabl l ldad, por lo que creemos 

conveniente en este momento referirnos al mismo de una manera 

general, aboc~ndonos el estudio amplio de los conceptos 

culpabi 1 !dad y responsabi 1 !dad para posteriormente establecer 

la diferencia entre uno y otro concept? .si· la. hay, o en su 

caso la similitud que pudiera existir;' sin perder de vista 

hecho de que los tres concepto·s·, \~~ sÍ·d~·. considerados 
' ,' -... '·',-· 

el 

como elementos propios del Del !to, por ·aho~a·. Onlcamente diremos 

respecto de la imputabilidad lo. sl9ule,n.t,e; 

La imputabi 1 !dad es la capáctdad de entender 

querer considerarla dentro del ~Ínblto del Derecho Penal. Como 

se aprecia, esta capacidad tiene do~· :~·lementos: uno intelectual, 

referido a la comprensión del alcance· d~. ,{os ·actos que uno 

realiza, y 

resultado. 

otro de lndole volit.lv.o, es·"·decir desear un 

Podemos considerar que ita. ·l~putabi! !dad es la 

capacidad en el 6mblto penal. condicfonadó (por razones de 

edad y salud mental; as! es como trad,lc,ion~l·~~nte se ha definido 

a este concepto-~ 

Al referirse a la.' cu.i P~.bÚ\dad .Rodrlguez Manzanera, 

dice: se llama culpable" aquel Ja. con'ducta que puede ser 
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reprochac;. al sujeto. Nosotros entendemos que se puede hablar 

de culoa~illdad cuando el sujeto no ha actuado en la forma 

que jur!dicamente se esperaba de él. 

La Culpabilidad es un juicio de 

hace a un sujeto en concreto, para lo cual 

éste haya tenido capacidad pslquica para 

libremen:e su conducta para conocer la 

de la misma. 

reproche que se 

es necesario que 

haber va i orado 

antijurldlcldad 

"La culpabilidad reprochabllldad se funda en 

la dlsoosici6n Interna contraria Ja norma que revela el 

Individuo, puesto que, pese haberse podido conducir de 

modo adecuado a la norma y motivado en ella, no lo hizo. Cuanto 

mayor sea la posibilidad que tiene de decidirse en forma 

adecuada derecho, sea que tendr~ un mayor ~mblto de 

autonomla de decls16n. 

"Este ~mbito de autonomla de decisl6n nos proporcionar~ 

el grado de reprochabi l ldad, pero hay un ! Imite por debajo 

del cual la conducta adecuada al derecho no es exigible. Lueqo 

la reprochabll idad de la conducta tlplca antijurldica 

realizada comienza con la exigibilidad de una conducta adecuada 

al derecho y aumenta en raz6n directa de lsta". 

Al Igual que en los otros casos, la culpabilidad 



31 

puede tener elementos negativos, es decir, pueden existir 

situaciones que la anulen o invaliden. 

Estas situaciones son, la falta de comprensión 

de la antljurldlcldad, el error de prohlblcl6n, la no 

exiglbilldad de otra conducta. 

En cuanto los menores de edad, puede existir 

el reproche, ya que puede existir la completa capacidad pslqulca 

para comprender la magnitud del injusto y para autodetermlnarse 

en forma plena. (17) 

Por su parte Vela Treviño, en su obra Culpabilidad 

e Inculpabilidad, y al referirse y definir a la culpabilidad 

manifiesta: 

Culpabilidad es el resultado del Juicio por el 

cual se reprocha a un sujeto imputable haber realizado un 

comportamiento t!pico y antijurldlco, cuando le era exigible 

la realización de otro comportamiento diferente, adecuado 

a la norma. (18) 

(17) 

(18) 

Comenta el autor en cita y refiriéndose respecto 

ROOR!GUEZ MANZANERA, LUIS. Criminalidad de Menores. 
Ob. Cit. p~g. 322. 
VELA TREvrno. SERGIO. Culpabl l ldad e !nculpabl l ldad, 
Ob. Cit. p~g. 201. 
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a 1 te~a que nos ocupa. 

La cu! pabi ! !dad no se encuentra definida ·en el Código 

Penal para el Distrito y Territorios. Federales que tiene 

validez, oara toda la RepOblica, tratandose de de.litos Federales, 

ello obliga a una interpretaciOn de su articulado, para obtener 

de ah! la integración del elemento del delito que nos ocupa. 

Debe observarse, igualmente, que en el capitulo correspondiente 

a las llamadas "circunstancias excluyentes de la responsabilidad 

penal". (cap. IV del titulo 1o.), tampoco se encuentran 

expresamente incluidas todas las causas que provocan la 

inexistencia de delito por ausencia de culpabilidad o por 

lnculpabi 1 idad; pesar de lo anterior, se ha reconocido 

amo! lamente que no hay obstaculo técnico para absolver 

alguien por inculpabilidad, cuando no existen bases para 

resolver el juicio relativo la culpabl 1 idad en sentido 

afirmativo. La fórmula de interpretación la proporciona 

el articulo So. del Código Penal. (19) 

Podemos. entender a la culpabll idad, como el reproche 

que se ha~e a un. sujeto, cuando ha actuado de manera diferente, 

a la qu.e se ·ha:.se~alado previamente, para conducirse de acuerdo 

a l~s li~eimlentos jurldicoL que se han establecido. 

(19) Ob. Cit. p~g. 203. 
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Ahora nos corresponde definir y analizar el concepto 

de Responsablli:Bd, para lo cual nos remitimos al criterio 

que tiene sobre este tema el Maestro Ignacio V!llalobos, 

en su obra titulada Derecho Penal Mexicano. 

La Responsabl 1 !dad es el estado en que se ccl na, 

ante la sociedad, el sujeto imputable que ha obrado con 

culpabilidad. 

Los no imputables no pueden pues obrar culpablemente 

ni, por tanto, ser responsables; respecto de ellas, si son 

peligrosos o nocivos, es elemental la necesidad de tomar 

medidas de seguridad; pero no serla razonable ni cuerdo 

aplicarle penas propiamente dichas. (20) 

Castel lanas Tena manifiesta al referirse la 

Responsabilidad. la responsabilidad .es el deber jurldlco 

en que se encuentra el Individuo Imputable de dar cuenta 

a la sociedad por el hecho .real Izado. Son Imputables ·ou.ienes 
·: ·/ ":. ,. 

tienen desarrollada la mente ·Y no padecen alguna ·'anol'l.~li'a · 

psicol6glca que los !mpcisibll ite para entender ... y·· ·a.uer.e.r,: 

es decir, los poseedores·;. ai tiempo de la acci6n, ;deÍ ·ml.nimu.m_ 

de salud y desarrollo·p~.}quica>ex!g!dos por ,la ·ley.~e'r\.s.t'aÜo; 

(20) VILLALOSOS, 
Porrúa. S. 

... ·: , ... -
IGNA~:ó, Óerechó· Penal l-le'üca~o'. Éditoriái 

A,< Tercera Edic!On; Méxl.co ;.1.975·'. ~!s.'.::100. 
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pero sólo son responsables quienes habiendo ejecutado el 

hech~'. .e~t~n obligados a re~~onder de él. 

Existe cierta confusión respecto a lo oue en Derecho 

Penal debe entenderse por Responsabilidad. No pocas veces 

se utiliza el vocablo como sinónimo de culpabilidad, también 

la Imputabilidad. En verdad tiene suele equioar~rsele 

acepciones diversas. En un sentido, se dice que el sujeto 

imputable tiene obligación de responder concretamente del 

hecho ante los tribunales. 

Con esto se da a entender la sujeción a un proceso 

en donde puede resultar condenado o absuelto, según se demuestre 

la concurrencia o exclusión de antijuridlcidad o de culpabilidad 

en su conducta. Por otra parte se usa el término responsabilidad 

para significar la situación jurldica en que se coloca el 

autor de un acto tlpicamente contrario Derecho, si obró 

culpablemente; as!, los fallos judiciales suelen concluir 

con esa declaración, teniendo al acusado como penalmente 

responsable del delito que motivó el proceso y señalan la 

pena respectiva. 

La Responsabilidad resulta, entonces, una relación 

entre el sujeto y el Estado, según lo cual éste declara que 

aquél obro culpablemente y se hizo acreedor a las consecuencias 
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se~aladas por Ja ley a su conducta. (21) 

respecto 

Por otro lado diremos que existe cierta confusiOn 

Jo que en Derecho Pena 1 debe entenderse por 

Responsabilidad, algunas veces este vocablo es utilizado como 

slnOnlmo de culpabilidad; también suele equlpararsele Ja 

Imputabilidad, siendo que cada concepto tiene su propio slgnlfl 

cado, por Jo que contlnuaclOn trataremos de hacer Ja 

dlstlnciOn entre uno y otro, por Jo que finalmente diremos que: 

La imputabilidad. Es la capacidad que tiene un 

sujeto para comprender su actuar, distinguir entre lo bueno 

y lo malo, to i 1 lcito de lo J lcito siendo que mientras un 

individuo no esté afectado de su desarrollo mental, sera 

imputable. 

La culpabilidad. Consiste en el abuso que se hace 

de Ja caoac 1 dad de querer y entender, es dec 1 r que se comete 

un delito con la plena convicción de que se esta actuando 

contrario a Jo prohibido, lo cual trae aparejado el reproche 

que se hace al sujeto en un juicio. 

Responsabilidad. Resulta de ser una relaciOn entre 

el sujeto y ~1 estado, según la cual este declara que aquel obró 

(21) CASTELLANOS TENA, FERNANDO. Lineamientos Elementales de 
Derecho Penal, Ob. Cit. pag. 219. 
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culpabie!'lente y se hizo acreedor a las consecuencias senaladas 

por la ley a su conducta. 



CAPITULO lI 

RELACION DE LA CAPACIDAD PENAL CON LA CAPACIDAD CIVIL 

A. CONCEPTO PENAL Y CIVIL DE CAPACIDAD 

Empezaremos por enunciar que en tratAndose de Ja 

materia Civil la capacidad jurldfca de las personas est~ 

considerada como un atributo de las mismas, se9ún se desprende 

del contenido del articulo 22 del Código Civil para el Distrito 

Federal, para lo cual nos permitimos transcribir. 

Articulo 22. la capacidad jurldica de las personas 

flsfcas se adquiere por el nacimiento se oferde cor Ja 

mu~rte; pero desde el momento que un individuo es concebido, 

entra bajo la protección de la ley y se fe tiene por nacido para 

todos los efectos declarad~s en el presente Código. 

Como cedemos observar y siendo un atributo de las 

personas la capacidad se adquiere por el sólo nacimiento, 

siendo esta la de goce, continuación daremos una breve 

explicación de la misma. para posteriormente analizarla de 

acuerdo al concepto que de la misma tienen algunos autoras. 

Ya d•jamos establecido que la capacidad jurldfca 

de fas personas es un atributo que ooseemos, cor lo que la 
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misma es la actitud en que esU el individuo para ser sujeto 

de derechos y obligaciones, y que forma el atributo de su 

oersonalidad en derecho, esto es su posibilidad de ser titular 

de estos derechos y obligaciones, por otro lado es también 

la actitud para ejercer por si mismos estos derechos·y cumplir 

esas obligaciones, Ja orimera es Ja que llamamos capacidad 

de goce, Ja cual como se desprende del articulo 22 del Código 

Civil, se adquiere por el nacimiento, y la segunda la llamamos 

capacidad de ejercicio o también capacidad de actuar en efecto 

es un atributo de la persona humana, el de ser su.feto de 

derechos y de obl igaclones, desde que nace o aan antes de 

nacer, o ero muchas veces sucede que por el estado de su 

Inteligencia o por una prohibición legal el individuo no 

puede real izar oor s 1 estos derechos o cumplir estas 

obl lgaclones y entonces se dice de él que es incapaz, o lo 

que es lo mismo. que no tiene 1 a capacidad de ejercicio, 

ya que siempre tiene Ja capacidad jurldica o de goce y como 

ya vimos anteriormente ésta Qnicamente se pierde o se extingue 

con la muerte. 

Asimismo la ley establece que para la real lzación 

de un acto jurldico el individuo debe de tener no sólo la 

:aoacidad jurldica, que slemore tiene, sino la caoacidad de 

"jerci:io, y ésta precisamente se refiere cuando se habla 

del requisito de validez, a continuación daremos el concepto 

que de :aoacidad se tiene en el ~mbito legal y doctrinal. 
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Capacidad,-1- (Del 1 at! n capacitas, aptitud 

suficiencia para alguna cosa). Jur!dic~mente ~e e~tiende como la 

aptitud 1ega1 de una perso·na., para. ·,ser.·: s-ú}eto .: de derechos 

y obligaciones, o como 1á fa~~Itad :~;'odr11iiÚdad de que' esta 

persona pueda ejercitar sus dere~ho-s i;'~~inplír:slis obl lgaclones 
-:· ~:- ·) '·_; ~.. :·:·; .,.. - .¡ 

por si misma. (22) 

Por su parte Juan Palomar. de Miguel; en sú Diccionario 

para Juristas al referirse 

acepciones nos dice: 

la capacidad en·_ sus diversas 

Capacidad (Lat. Capacitas) F. Espacio hueco de 

alguna cosa capaz de contener otra _u otras. Extensl6n, 

espacio de un sitio o local. Aptitud o suficiencia para algo. 

Der. Aptitud legal para ser sujeto de der_echos y obl lgaclones, 

o facultad de real izar actos v4lldos y eficaces en Derecho 

Civil Der. Aptitud general para ser sujeto de derechos y 

obligaciones en Ja esfera del Derecho Privado, y mas comúnmente, 

en el 4mblto t•adlclonal del Derecho Civil, en las relaciones 

jur!dicas familiares, reales,, contra.ctuales, obllgacionales 

y sucesorias de actuar, o de ejerclclo.·,Der. Aptitud o idoneidad 

legal para ejercer o hacer valer los '·derechos, de obrar Der • . ,-··.:·,. 
capacidad de hecho, ooder de réallza'.~--;'a'ctos con eficiencia 

·,;< 
jurldica de postutaci6n. Der. la de. da,r'' ~.~presI6n ·debida a los 

Instituto de Investigaciones , :::Ji'r,ld;cas, 
Jur!dico Mexicano, D-H, .Db. Clt,- :'p4g':- 39_7.: 

(22) ,.Diccionario 
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actos judiciales con e.l fin de que alcani:e.n eficacia jur(dica 

-economla Ja que. tlené". cualquier· ·persona para responder de 

sus obi igaclone's·.de:.Úpo ~c~~oin·¡¿~·:-' ler'~di,faria Der. Capacidad 

para sucedé~-.!.u~1d/~a ;,·D~~:;}P¡!~~f:. ci~,1 ser• humano para ser 

sujeto . o pa·~~te;:, por/'~(! .. o:•,:o'or ;; r~pfese~tante. legal' en las 

rélacfoné~ dél ~:~re~~.º;.:¡~~¡¡¡; DeC:·J~''.qú~-.'exlge la ley para 

cada caso erilo Clvll,··.s·oclaii'~:pollfl~o oara celebrar actos 

jurld!cos. Der. Aptitud d.e adquirir derechos y de contraer 

obligaciones. (23) 

Rojlna Villegas, en su compendio de Derecho Civil 

1, conceptuando a Ja capacldad·manlfiesta. 

La Capacidad es el atributo mas lmportánte de las 

personas. Todo sujeto de derecho, por s'erlo·, · debe tener 

capacidad jur!dica; ésta puede ser total ·o parcial. Es la 

capacidad de goce el atributo esencial'. ·e .lmPr.esclndible. de 
;.o .. , 

toda persona. ya que la capacidad de ejercfdo que se refiere 

a las personas flslcas, ouede faltar 'en"·'eilas y, sin embargo. 

exis:ir la personalidad. (24) 

(23) 

(24) 

PALOMAR DE MIGUEL,· JUAN. Diccionario para Juristas, 
Editorial Ediciones. Mayo, s. de R. l. México 19§1. 
p!g. 219. 
ROJ!NA VI LLEGAS, RAFAEL. Comoendio de Derecho Civi i J., 
Introducción personas y Fam1!1a. V1gés1ma Primera Ed1c16n. 
Editorial Porrlla, s. A., México 1986. 0A9. 158. 
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Cr~o oodemos observar . existe uniformidad entre 

los autores en cita, cuando se refieren a ·1a ·capacidad de 

las personas, esto es en el .amblto .. ~el.·· per.ec~o ··civil, por 

nuestra par:e nos adherimos al c~lteri'6 ;qú~ 1.~e::·máneJa respecto 
'''•··' .,, ., 

de este concepto, por lo que. de íriari:~rá·[.'g'ene.r:aI diremos que 

personal ·Slend'6·:'.'ést~'íir1'·atributo especial 1 a capacidad es 

que nos conce~e !a ley, y del que goi:ainos.todos los Individuos 

por el sblo hecho .. de .·ser:10·,··.y ·como dejaremos debidamente 

establecido ~as adelante. a su .. v.ez la capacidad de las personas 

presenta un dualismo fundamental, llm!Undonos en este momento 

a mencionarlos. siendo éstos la de goce y la de ejercicio, 

continuando con el desarro! !o del presente trabajo, pasaremos 

estudiar e! concepto de capacidad, pero apl !cado éste 

la materia Pena! siendo este mi°smo concepto el que reviste 

mayor importancia para la conc!us!bn del trabajo que se realiza, 

ya que pretendemos dejar debidamente establecido si en la 

actualidad es orocP.dente seguir considerando los menores 

de edad de entre 15 y 17 anos, como lncaoaces (inlmputables) 

en el ambito de la materia Penal. 

Por lo que hace a la capacidad Penal, el Instituto de 

Investigaciones Jur!dlcas en su diccionario Jurtdi~o ·d~ce\ 

Capacidad de delinquir; •. Término de reciente creadbn .dé.nÚ·o· de 

fa dogmHica Jcrtdlco~. ·pé·nai que se refiere a·· 1a capacld.ad 

i:-;!qulca para ~l delito. la moderna. Doc.trlna::·ha .acú.·nado·: el 
< ·. .: :··.· - - : • .· 

:ermino voluntabilidad. el cual junto· con. la. !mpUtabllidad 
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::nstituyen Jos elementos de Ja capacidad para delinquir. 

Por Voluntabilidad se entiende ia capacidad de 

vcluntad, esto es, capacidad de actuar con dolo, o Ja capacidad 

ps!quica de culpabilidad se le denomina Imputabilidad. Es 

preciso delimitar el significado de este término en el lenguaje 

jur!dlco-penal del que ie asigna el diccionario de la lengua 

para el cual significa que puede atribuir a otro una culpa, 

delito o acción. La imputabilidad-en el campo cena!.- es 

la capacidad del sujeto activo del delito de comprender la 

antijuridicidad de su conducta y, en base a esa comprensión, 

estar en posibilidad de motivarse para actuar conforme 

la norma jurldlco-penal estos dos aspectos elementos son 

el cognoscitivo y el volitivo, respectivamente, de la 

imputabilidad. 

Cuando un sujeto no reüne Jos dos, alguno de 

Jos elementos mencionados se dice que es inimputable, de 

acuerdo nuestra legislación Penal son inlmputables los 

menores de edad, Jos enfermos mentales, los que sufran algQn 

trastorno mental transitorio y los sordomudos. (25) 

El Maestro Rodrlguez Manzanera, en su obra Criminal.!. 

a..:d de Menores, al referirse a Ja capacidad Penal nos dice: 

(25) Instituto de Investigaciones Jurldicas, 
Jurldico Mexicano, D-H, Ob. Cit. p~g. 398. 

Diccionario 
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Qc"H claro que es Indispensable: fijar, una edad 

Inferior y una superior para la jurlsdlcclon··_.de .la. justicia 

de menores. el argumento mas fuerte es :el ::,r,; la. seguridad 

jur!dlca, va que de no establecer los flml.Ús,' ola:: mayorla 

de edad pena! oerderla todo sentido, ya. qu~-:~·"é.:isie: una estrecha 

relacl6n eo:re el concepto de responsabilidad que dimana 

del compor:amlento delictivo criminal .. y otros derechos 

y responsabi: idades sociales (como el estado clvl 1, la mayor!a 

de edad para efectos civiles, etc.)•. 

Las Naciones Unidas. en sus reglas m!nlmas uniformes 

para la adminlstracl6n de justicia de menores, recomienda que: 

•::n los sistemas jurldlcos que reconozcan el concepto 

de mayor!a de edad penal, su comienzo no deber~ fijarse 

una edad demasiado temprana habida cuenta de las circunstancias 

que acampanan a la madurez emocional, mental e Intelectual". 

LM limites de edad penal no han sido cuestes, con 

excepci6n de los ya mencionados de los y los 14 anos, con 

bases biol6gicas o naturales, sino m&s bien con criterios 

culturales. 

=• \Imite de los IB afies (como anterlcr~en:e el 

de \os 21\, fue Impuesto en una éooca cuasl-vlct~rlana, en 

la que un su!eto de 17 a 18 anos era en muchos aspectos todavla 
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un ntno, se le consideraba como tal, se le vestla en forma 

Infantil y su lnstruccl6n respecto a.cJútas cosas era nula. 

La 

y el lugar, 

edad 

y en 

penal 

muchos 

cambiarla e,ntonces 

'á speCto{ de> ·acuerdo 

lnformaci6n y desarrollo cultur~1· de uri pueblo. 

segOn 1 a época 

a 1 acceso a 1 a 

Sin embargo la edad de 18 aílos nos parecerla 

conveniente como punto de referencia para una unlflcac!6n 

tanto Nacional como lnternaclo~al. 

As 1 Garcla Raml rez ha opinado respecto a 1 a conducta 

de los menores que ·"Es antlhlst6rlco, pues el Intento por 

repenal izar esta conducta y de volver de mil Iones de hombres 

al Ambi to de apl lcaci6n de la Ley Penal. en que Incurren 

los textos- tanto en México como en otros paises-, que 

disminuyen la edad de la Imputabilidad penal". 

Por su parte Beristain ha dicho que "Qulza convenga 

que la comoetencla de los Tribunales tutelares de menores 

cubra s6lo a los nlnos menores de 15 aílos. Quiza si, quiza no, 

pero declarar adultos (no j6venes ni semladultos), a quienes 

cumplen 15 aílos, supone retroceder muy atras respecto a las 

coordenadas actuales de la pol!tica en materia criminal 

universalmente admitida". 



ilS 

Ahora bien, el hecho de proponer los 18 años como 

l tmite para la edad pena! no impl lea en forma alguna Que 

aceptemos la irresponsabi ! !dad absoluta de los menores de edad. 

L6pez Rey, en relación a la madurez, ha dicho que 

"si la misma ha de enter.:etse en relación con la evolución 

socioecon6mica y polttlca y el papel que la persona afectada 

juega en ella, es evidente que el menor de nuestro tiempo 

es maduro o lo suficlenter.oente maduro para asignarle un papel 

en la colectividad, papel que slgnlflca responsabilidad". 

La f6rmu(a rlgida de mlnorta penal abajo de los 

18 años parece necesaria, lo que es diftcll de sostener es 

la idea de que todos los menores de 18 años son Igualmente 

responsables e inlmputables, y que pueden recibir igual trato 

y tratamiento. 

El tratar por igual al nlfto que acaba de cumplir 

siete años con el que tiene 17 años 11 meses, es aOn m~s 

absurdo e inhumano que enviar a este G.1.tlmo i:o_n los adultos.-

Se hace absoluta-,¿nte . ~./ces~riá; al una 

división entre preadolescentes y adolescérit"és;· es decir entre 

sujetos de 7 a 14 anos y sujetos·de 14 i 1B'años. 

No perdemos d~ vista la necesidad de crear 
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Instituciones especializadas para j6venes adultos de 18 

21 años, pero este tema. sah de nuestro temario, aunque sea 

conveniente mencionarlo. 

La anterior proposición se basa en tres argumentos: 

uno es la curva de delincuencia por edades en que la mayor 

frecuencia est~ en los 17 años, pero la curva es homogénea 

hasta lo·s 21 años; otro son los Indices de madurez, ya que 

el adolescente normal alcanza Indices de evolución Intelectual 

suf le 1 entes los 16 años, por Gltimo nuestra Constitución, 

que en ~l articulo 123 considera a los mayores de 16 anos, 

con una semlcapacidad. 

Ya hemos mencionado que es necesario fijar una 

edad tope, pero sabemos que esto es absolutamente convencional, 

y que no lmpl tea que el sujeto al cumplir esa edad, amanece 

con capacidad de culpabilidad. 

Se ha hablado mucho de los sistemas progresivos 

en materia penitenciaria, y ha sido oos!ble comprobar sus 

ventajas. 

La Idea central es que una oersona no debe pasar 

en forma violenta de la prisión a la libertad. 

Los menores deberlan de entrar al sistema punitivo 
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•n forma progresiva, es decir, no debe pasarse de un sistema 

de Impunidad absoluta o un sistema de punlbllldad ·total de 

un sólo golpe. 

Por eso deben plantearse· '.soluciones alternativas 

y reconocerse 1 a lmoutab 111 dad d 1 snil nu !.da:.<.:. 

Queda claro que se debe aceptar que hay sujetos 

imputables, pero cuya imputabilidad esta disminuida en relacl6n 

a otros que hubiesen podido cometer el mismo Injusto. 

Estamos con Zaffaroni en que 11 La naturaleza de 

la imputabilidad disminuida no ouede ser otra que la de una 

causa de atenuación de la culpabilidad, que se refleja en 

una atenuación de la pena, pero como una necesaria consecuencia, 

de la menor culpabilidad". 

As! podrla considerarse un régimen de imoutabilldad 

disminuida oara Jos m•nores de 14 18 anos, dejando la 

º"e sunción de lmputabl 1 !dad para los menores de 7 a 14 ailos. 

(26) 

Es Importante enunciar que efectivamente 1 a 

'.:cnstltuci6n Polltlca de Jos Estados Unidos Mexicanos. en su 

(26) ROOR 1 GUEZ 
Ob. Cit. 

MANZANER.~. LUIS. 
p~gs. 339, 340, 341. 

Criminalidad de Menores, 
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articulo 123, en su fracción lll les concede a los menores 

de 16 años un grado importante de caoacldad al establecer. 

Art 1cu1 o 123 Const l tuc 1ona1 fracc lón 111 queda 

prohibida la utltlzacl6n del trabajo de los menores de 14 

años, los "layores de esta edad y menores de dieciséis tendrén 

como jornada máxima la de seis horas. 

Nótese que esta fraccl6n Constitucional en nlngOn 

momento hace alusl6n a que por el hecho de no contar con 

la mayorla de edad es decir 18 años se les retribuirá cantidad 

menor, to que hace pensar que perclblr!a económicamente el 

mismo numerarlC' que una persona mayor, por la dlsposlcl6n 

que la le.y hac~ y la capacidad para el trabajo que la misma 

le confiere. 

Como podemos observar la caoacldad penal se le 

ha atribuido "" carkter especial, en función de la oropla 

edad, asl ~cde.,os referlrnos una caoacldad penal plena 

hasta el moc;ento en que un Individuo alcanza la mayorla de 

edad, considerada ésta a los 18 años, de ah! que un Individuo 

que encuadre su conducta en un 11 lc !to de t l po pena 1, no 

sea considerado con caoac !dad ( imputabl l tdad). para ser sujeto 

de la norma o~nat. Existe bastante diferencia entre los 

autores al tratar de ponerse de acuerdo entre la edad, Que 

debe establecerse actualmente las menorH Que cometan un 
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delito ya oue de manera general la imoutabilldad, se le 

ha entendido como la capacidad que tiene un Individuo para 

querer y entendP.r en el camoo del derecho, ahora bien como 

mencionabamos anteriormente, algunos autores estan de acuerdo 

en que la capacidad penal referida la imputabilidad sea 

tomada para los mayores de 15 años pero menores de 18, con 

ciertas limitaciones, considerando que en la actualidad un 

menor de edad puede ser tan capaz cono un mayor de 18 años. 

Es importante destacar que en el Ambito del derecho 

civil, y tratandose de la capacidad de ejercicio un menor 

de edad puede disponer de sus derechos u obl lgaclones, claro 

esta esta disposición debe ser a través de un representante 

legal, pero al fin y al cabo este menor de edad es el titular 

de los derechos u obligaciones, por el momento nos concretamos 

a enunciarlo de esta manera, lo que si queremos dejar bien 

establecido aue en el campo del Derecho Civil es general 

para todos los individuos aún para los menores de edad 14 

y 16 afos con ciertas 1 imitaciones, pero que ésta lndependient~ 

mente de su calidad les asiste, no as! en el campo del Derecho 

Penal, ya que Ja capacidad considerada as! esta destlnada 

exclusivamente 1 os mayores de edad, cont!nuac!On 

estudiaremos de manera mas amplia a la capacidad Civil, pero 

refiriéndonos su dua 11 smo si en do este tanto la capa e i dad 

d~ goc~ CQmO ~~ ejercicio. 
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B. TIPOS DE CAPACIDAD CIVIL. 

Refiere el Maestro Gutiérrez Gonzalez, que la 

caoacidad es la aptitud jur!dica para ser sujeto de derechos 

y de deberes, y hacerlos valer. 

Del concepto que se da en el apartado anterior .• 

se aprecia que la capacidad es de dos tipos. 

l. DE GOCE 

Es la aptitud jur!dica para ser sujeto de derechos 

y deberes. La ley da esa actitud a seres que inclusive aQn 

no nacen, sino que sólo estan concebidos, as! v.g. Procopio 

fallece y queda encinta Nachis que fue su esposa y ese producto 

de la concepción que aQn lleva esta en el vientre, ya por la ley 

es sujeto de derechos de tipo patrimonial, tanto en lo pecuni! 

rio como en 1 o moral, pues se le estima heredero del que 

fue Procopio, y tendra también derecho a ! levar el apellido que 

fue de aquél, la ley le confiere la aptitud jur!dlca de ser 

sujeto de derechos. (27) 

Raúl Drtfz Urquldi al referirse a la capacidad de Goce 

(27) GUTlERREZ Y GONZALEZ, ERNESTO. Derecho de las Obligaciones, 
Quinta Edición. Editorial Cajica. Puebla Puebla. México 
1980. pags. 327, 328. 
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nos establece: La capacidad de Goce es la aptitud que toda 

persona tiene por ser titular de derechos 

decimos "Toda personaº, porque en efecto 

obligaciones, 

como después 

explicaremos todas las personas por el sólo hecho de ser 

personas, la tienen, ya que no es posible concebir la existencia 

de nadie sin ella. Por ello mismo se dice que la capacidad 

de goce es Inmanente a 1 a personal !dad y que en el fondo 

se Identifica con ésta, como justificadamente lo sostiene 

BONNECASE en sus elementos de derecho Clvl!; de lo acabado 

de exponer fácilmente se concluye que si la capacidad de 

goce la tienen todas, absolutamente todas las personas, tal 

capacidad es un atributo de éstas, puesto que por atributo 

de las personas se entiende algo que les es Imprescindible, 

esencial, constante y necesario que todas ellas tienen 

mientras no desaparezcan, mientras vivan. (28) 

Por otro lado Rojina Vi!legas dice que la capacidad 

de goce es la actitud para ser titular de derechos o para 

ser sujeto de obligaciones. Todo sujeto debe tenerla. SI se 

suprime, desaparece la personalidad por cuanto que Impide 

al ente la posibilidad jurldica de actuar. 

Ke!sen concibe al sujeto, segOn ya lo hemos exol!cado, 

como un centro de imputación de derechos, ob! !gaclones y actos 

(28) ORTIZ URQUIDI, RAUL. Derecho Civ! ! , Parte 
Segunda Edición, Editorial PorrOa. México 1982. 

General, 
pag. 297. 
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jurldlcos. Por lo tanto, la capacidad viene constituir 

la posibilidad .iur'ldica de ·que exista ese centro ideal de 

imputa~fón .y al· de¡:~rare~_er.: ta_mbién .. tendra que extinguirse 

el sujeto jur!dico. 

que la es.cÍav'itud y la muerte civil 

fueron· Causas· extintivas de la personálfdad, de tal manera 

que el esclavo se reoutaba cosa y el declarado civilmente 

muerto, oerd!a todos sus derechos, cesando ipso iure su 

personalidad, la verdad es que, ni la esclavitud ni Ja muerte 

civil lograron extinguir todos los deberes de la persona, 

aún cuando sl existieron sus derechos. Para que Ja esclavitud 

se pueda considerar como extintiva totalmente de la capacidad 

de goce, es necesario que el esclavo carezca de derechos 

subjetivos y de deberes. lo cual es Imposible, pues jamas 

se le oodra considera". desde el punto de vista penal, como 

a un sujeto irresponBble el esclavo siempre podra ser juzgado 

penalmente. y san:icnadc !endr& deberes Jurfdtcos para respetar 

todos aouel los valores oue el derecho tutela. Por esto el 

esclavo es oersona desde el punto de vista penal, y tiene 

caoacidad, ya que se :. p'ueden imputar deberes jur!dicos. 

Evidente es que su capacidad esta notablemente disminuida. (29) 

(29) ROJINA HLLEGAS. RAFAEL. Derecho Civil Mexicano, 
Introducción y Pers~ias. Tomo I, Quinta Ed1c16n. Ed1tor1al 
Porr'io, Méxicc 1956. oags. 432, 433. 
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Haciendo alus!6n del cO.ncepto que de capacidad 

aporta el Maestro Gut i érrez Gonzélez se desprende que la 

capacidad en general es de dos tipos, por lo que una vez 

que hemos mencionado a la de Goce pasaremos a enunciar 

la de ejercicio. 

2. DE EJERCICIO 

Haciendo mención al mismo Roj!na Vi!Jegas al referirse 

a la capacidad que se analiza nos dice: Capacidad de ejercicio, 

ésta supone la posibil !dad jurldica en el sujeto de hacer valer 

directamente sus derechos, de celebrar en nombre propio actos 

jurldicos, de contraer y cumplir sus obligaciones y de ejercitar 

las acciones conducentes ante los Tribunales. Por 1 o tanto, 

Ja Incapacidad de ejercicio impide al sujeto hacer valer 

sus derechos, celebrar en nombre propio actos jurldicos, 

contraer y cumpl l r sus obl igaclones o ejercitar sus acciones. 

De ah! la necesidad de que un. representante. -sea 'q.u(en h.a.ga 

valer esos derechos acciones· o se· obÚgué .• . .Y'· cumpla por 

el incapaz o celebre por él los actos júrldicos. Es ~·sr:.~·om~· la 

representación legal ~urge eÓ> el de~eclió como tina <Í~:s¡!tuc'lón 
auxil lar de la incapacidad. de eJerclc!o. 

Podemos def!nlr}ir~"Úmente l.a capa~l~;·d·d~ ejercicio. 

diciendo, que es la. actÚud ·de p.artlc!par. directamente en 

la vida jur!d!ca, es decir, de hacerlo oersonalmente. 
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Esta es 1 a actitud. para adqu 1 rl r y para ejercitar 

con la propia voluntad, o sea por si solo, derechos subjetivos, 

o de as um 1 r con · l.a 

obl 1 gac i enes· ·jurld le.as, 

naturaleza 

propia vol untad,· o. sea por 

es ·decir de· r.eal Izar fos 

de la vida dv·11. 

s1 solo 

actos (de 

;',La· ,capacidad .de ob';ar .se fr~gmenta en otras tantas 

capacidades partl~ula~ei.~. 

"La misma es en particular -uno de los presupuestos 

de validez del negocio jurldlco, y estA regulada por normas 

de orden pObl leo. 

"La capacidad de obrar se diferencia de la capacidad 

de derechos. porque toma en consideracl6n la persona, no 

ya en cuanto la misma tenga Ja pertenencia de los derechos 

subjetivos en general sino en cuanto sea apto para gobernarse 

por si, en las diversas contingencias de la vida pdctlca, 

o sea oara ejercitar oor si el derecho subjetivo, presupone, 

por consiguiente, la capacidad jurldlca. 

de hecho de la capacidad de obrar. 

Tal es el sustrato 

"La capacidad de obrar corresponde un estado 

pslquico de id~neldad para entender para querer o como 

dice también la ley, o la ~lenltud de las facultades .mentales, 



que puede llamarse también capacidad natural~ (30) 

Por su parte Raúl Ortlz Urquldi al conceotuar 

Ja Capacidad de ejercicio, dice: 

SS 

La capacidad de ejercicio es Ja ~ptltud que tienen 

determinadas personas para hacer valer sus Derechos y cumplir 

sus obligaciones por si mismas, como m~s brevemente lo 

expresa BONNECASE, •es Ja aptitud de una persona para participar 

por si misma en Ja vida jurldlca•. Adviértase que aqul ya 

no decimos que ésta capacidad como en el caso de Ja de goce- Ja 

tenga toda persona, ya que 1 os menores, 1 os J ecos, etc. carecen 

de ella. (31) 

Finalmente referiremos el concepto que aporta el 

Maestro Gutlérrez y Gonzalez, capacidad de ejercicio, que es Ja 

actitud jur!dica de ejercitar o para hacer valer Jos der~chos 

que se tengan y para asumir deberes jurldicos. v.g. Procopio 

persona mayor de edad es propietario de una casa y como tal 

tiene el derecho de poderla vender. SI Ja vende. esté 

ejercitando su capacidad de ser titular de derechos. (32) 

(30) 

(31) 

(32) 

ROJINA VILLEGAS, RAFAEL. Derecho Civil Mexicano, 
Introducción y personas, Tomo ! , Ob. C{t. págs. 445, 446. 
DRT!Z UROUID!, RAUL. Der~cho Civil, Parte General, 
Ob. Cit. pag. 297. 
GUTIERREZ Y GDNZALEZ, ERNESTO. Derecho de las Obl lcociones. 
Ob. Cit. pag. 328. 



56 

Como podemos observar al hacer el estudio correspo!'_ 

diente de la capacidad de goce como la de ejercicio, no existe 

discrepancia alguna entre los autores senalados, y as! de 

.sta manera al referirse la de goce manejan la Idea de 

que esta capacidad absolutamente todos los individuos Ja 

poseemos, y la otorga ta misma ley, a diferencia de la capacldad 

de ejercicio que de manera general la podemos entender como 

aquella actitud que tiene el individuo oara ejercer por si 

mismo los derechos que la capacidad de goce le confiere, 

a través de esta figura jurldica el individuo puede contraer 

obl igaclones, indiscutiblemente que para poseer esta capacidad 

la ley exige al respecto con ciertos requisitos de aoul la 

gran diferencia entre una y otra modalidad de la capacidad. 

Sin embargo, como quedó apuntado anteriormente 

puede ser que una persona se encuentre privada de la caoacidad 

de ejercicio, por dispos!ci6n expresa de Ja ley. pero este 

hecho no Impide de ninguna manera que se le orive de sus 

derechos obligaciones, podr& en un momento determinado 

cumplirlas a través de un representante legal, por lo que 

a nuestro juicio consideramos que la de ejercicio de una 

o de otra manera la ejerce aunque se dé, de manera indirecta, 

• finalmente los beneficios o perjuicios que se generen recaerán 

e" eJ incapacitado o privado de capacidad de ejercicio. 

A continuación pasaremos a estudiar en qué momento 
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es considerada en materia Civi 1 mayor de edad tanto a hombres 

como a mujeres. 

C. HAYORIA DE EDAD CIVIL PARA LOS HOMBRES Y MUJERES. 

Por principio iniciaremos diciendo que la mayor!a 

de edad civil en cualquier otro ambitc empieza 1 os. 

dieciocho años, pero siendo materia de estudio la Civ1·1· nos 

avocaremos ella, por lo que y al efecto nos permitimos 

remitirnos a los articulas 646 y 647, del Código Civil para 

el ~lstrlto Federal. 

Articulo 646. La mayor edad comienza a los dieciocho 

años cumplidos •. 

Articulo 647. E 1 mayor de edad ~ 1 s pone j 1 b rement.é 

de su persona. Y, de sus bienes. 

Cama es. de obse.rvarse. de la.sl,~Ple.;le'ciur'a:~.de los 

arttcu 1 os ªq::er11aor:;~;e~ª:~:etst~:s:~1~·:·~IiPf~€f~~it'.~~~cu1~rh:ª:~.::· terminante 

cumplidos, y que hásta .~st~ ~ó~ento ;'e'i ;;¡ndi'~ldu~ puede 
;:,\:; 

libremente disponer tanto 'ele .·s.us' ,bl~nes cómoc.de :su persona, 

pero no debe~cs perder de· vlst .. '.~ii~'•.'¡,'~¡~;~ mater.la Civil 

es flexible al respecto. como .mas a'd~·1a·~·te lo estudiaremos, 

basicamente al analizar a la ema~clpacl6n s)e~c~ ésta u~a de las 
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formas de reducir la mayor edad por as! enunciarlo, Jo cierto 

es que con la emancipación por virtud del matrimonio una 

persona del sexo masculino los 16 años, puede disponer 

por un lado de su persona de sus bienes, más agraciada 

resulta aún la persona del sexo femenino ya que ésta a los 

14 años puede disfrutar esta prerrogativa. 

Rafael de Pina Vara, al referirse a la mayor edad 

expone: La mayor!a de edad se alcanza, en el Derecho Privado 

en el momento en que una persona flsica cumple el número 

de años señalados al efecto por la ley. 

Mayores de edad son las personas f!sicas que tienen 

ia plenitud de la caoacidad para obrar, siempre que 

circunstancias especiales no impidan su ejercicio. 

Para señalar el limite que separa la minarla de 

la mayor!a de edad, se han tomado en cuenta tradicionalmente 

dos criterios distintos: el que se determina por la aotltud 

intelectual y el que lo hace oor el desarrollo f!sico del 

individuo. Este último fue el que se adopto en el Derecho 

Romano el comienzo de la mayor!a de edad a los veinticinco 

años. En el COdlgo de NapoleOn encontramos el otro criterio, en 

virtud del cual se reconoce la mayorfa de edad a Jos veintl6n 

años. Este criterio trascendiO a otros COdigos del siglo 

pasado. 
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El Código Civil E~pañol vigente establedó la mayo,r 

edad los veintitrés 'años, 'pero· por reforma 'del" artléulo 

320 de este cuerpo legal, llevado a efecto el 13 ·de diciembre 

de 1943, en la actual !dad la mayor la de edad sé alcanza en 

España a los veintiún años. 

El Código Civil para el Distrito Federal preceptúa 

que la mayor edad comienza a los dieciocho años cumpl Idos 

y declara que el mayor de edad dispone l lbremente de su persona 

y de sus bienes. 

La mayorla de edad, en los pueblos antiguos -dice 

Castan- se determina generalmente por el desenvolvimiento 

flslcc (aparición de la pubertad) pero los pueblos modernos, 

por el contrario, a hacerla coincidir con el desenvolvimiento 

mental. 

El número de años que debe transcurrir para determinar 

la mayor edad no se fija por concesión caprichosa del legislador, 

sino que se funda en la conclusión de la experiencia confirmada 

por la ciencia, de acuerdo con la cual el ser humano, llegado 

una edad determl nada, según las c i rcunstanc 1 as de t lempo 

y lugares, adquiere el estado de madurez mental y flslca 

que le permite gobernarse por si mismo en cuanto a su persona 

y bienes. 
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Cuando una persona f!slca llega su mayorla de 

edad, entra en una esfera del mundo jurldlco que antes le 

estaba vedada, lo cual produce el efecto no s61o en el terreno 

del Oerecho Civil, sino en otras zonas separadas de esta 

importante rama del Derecho. 

Escribe Mateos Alarc6n, este respecto que la 

patria potestad tlene un fin eminentemente moral, que es 

la educacl6n del hijo (m~s exacto serla decir, nuestro 

juicio, la preparacl6n del hijo para la vida), que por la 

naturaleza nace en la m~s absoluta incapacidad flslca moral 

y necesita del auxilio y proteccl6n de sus padres. De donde 

se Infiere -concluye- que cuando el hijo adquiere la plenitud 

de sus facultades y puede bastarse a si mismo para proveer 

a sus necesidades, cesa la causa que motiva la patria potestad 

cesa también ésta. En otros términos -dice-, la patria 

potestad se ha establecido para el blen del hljo y no debe 

durar a la edad en que éste es capaz de todos los actos de 

la vida Civil. 

En Rusia la mayor!a de edad se alcanza a los dieciocho 

anos; en Suiza, a los veinte; en Francia, Italia, Portugal, 

Alemania, lng 1 aterra, Suecia, Estados Unidos, Guatemala, 

Colombia y España, entre otras naciones a los veintiuno. 

La mayor!a de edad no capacita de manera absoluta 
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para la totalidad de los actos jurldlcos Civiles. En Mhico, 

por ejemplo, la adopción requiere en el adoptante la edad 

de veinticinco años. 

de las 

La mayorla de edad no 

Personas -recuerda Rojina 

Interesa sólo 

Vlllegas- sino 

al Derecho 

también 

todo el Oerecho en general, 

capacidad de ejercicio en el 

por cuanto determina una plena 

sujeto antes Incapacitado por 

su minarla de edad y, ademas, disponer libremente de su persona 

y de sus bienes, posibilidades que determinan consecuencias 

lmoortantes en el Derecho de Familia y en el Oerecho·Patr!monlal, 

en general, tanto Civil, Mercantil, Obrero y Agrario. 

En relación con la edad de dieciocho anos cuyo 

cumpl !miento indlca la mayorla de edad, entre nosotros hay 

que tener en cuenta las disposiciones de la Ley Federal del 

Trabajo, de acuerdo con las cuales se reconoce la capacidad 

para celebrar el contrato de trabajo, para percibir la 

retri bue lón convenlda y para ejercer las acc Iones que nazcan 

del contrato o de la ley, a los menores de uno y otro sexo 

que tengan m~s de dieciséis años {articulo 23). Los mayores 

de catorce menores de dleclséls necesitan autorlzac!Ori 

de sus padres o tutores y a falta de ellos del sindicato 

a que pertenezcan, o de la junta de Concil !acl6n y Arbitraje, 

del inspector del Trabajo o de la autoridad oolitica respectiva 

(articulo 23). 



El Código oenal para el Distrito. Federal .establece 

Ja "mayorla de edad penal", al cumplirse dieciocho ·anos, 

excluyendo a quienes los hayan cumplido de la acción ·d~. los 

Tribunales para Menores. (33) 

Refiriéndose a la edad Civil el Maestro RaOI Ort!z 

Urquidl nos dice: Es absolutamente Indispensable precisar, 

para evitar cualquier confusión al respecto, que si actualmente, 

oor virtud de las reformas relativas hechas Oltlmamente 

la Constitución y al Código Civil, esta ya unificado, en 

la edad de dieciocho años, el comienzo de las mayorldades 

polltlca Civi!, Penal y Militar, no acontecla lo mismo antes 

de dichas reformas. En efecto, en tanto que la mayorla de 

edad Civil comenzaba a los velnt!On anos sin distinción de 

sexo, nacionalidad, estado civil o de otra alguna, la penal, 

también sin ninguna distinción comenzaba, como sigue comenzando, 

los dieciocho años cumplidos, según el articulo 119 del 

Código Penal, en relación con los 64 y 70 de la Ley OrgAnlca 

del Poder Judicial de la Federación y las rllsposlclones 

relativas de la nueva legislación sobre menores ya que sólo 

cue Jos Infractores de disposiciones penales hubieran cumplido 

tal edad de dieciocho a~os, podlan pueden- ser juzgados 

por un Juez Penal (antes de cumplir dicha edad eran -y son-

(33) DE PINA VARA, RAFAEL. Elementos de Derecho Civil Mexicano. 
Introducción -Personas-Familia, Volumen f. Décima Ed!c!6n, 
Editorial PMrOa. México 1982. o~gs. 402. 403, 404. 
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juzgados por un Tribunal de Menores ·o Consejo Tutelar para 

menores como dicha nueva Legillac!On flama ~h6ra a el Tribunal). 

La mayorla de edad polltica emp.ezaba <,claro que 

sólo para los mexicanos, varones primero, .Y :.después también 

mujeres) a los dieciocho años si era casado y a: los veintiuno 

si se era soltero, segQn el texto original del articulo 34 

de la Constitución Federal y el texto que primeramente lo 

reformo .antes de la actual reforma que concede la ciudadanla 

los individuos de ambos sexos, solteros o casados .• y que 

hayan cumplido dieciocho años de edad y tengan un modo honesto 

de vivir. La mayor edad militar empezaba y sigue empézando, 

sólo para loo varones y para los efectos de Ja conscripción, 

a los dlecioc110 años, conforme a la Ley del Servicio Militar 

Nacional; en tanto que ia laboral y la agraria (articulo 

19 de la Ley Federal del Trabajo de 1931, 23 de la Ley de. 

la misma materia que derogó a la anterior y entró en vigor 

el to. de mayo de 1970, 54 del Código Agrario de 1942 y 200 

de la Ley Federal de Reforma Agraria 22 de marzo de 1~iU 

se Iniciaban y se inician a la edad de dieciséis años y aún 

antes de cumplir esta edad en tratAndose de campesinos hombres 

o mujeres, que tengan familia a su cargo. (34) 

Como podemos observar y .tal como lo enunciamos al 

(34) ORTiZ URQUIDI, RAUL.. ~O~e_r~ec~h_o~-C~i~v~i~l, 
Ob. Cit. pAgs. 307, 308. 

Parte General, 
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empezar a desarrollar el punto que nos ocupa, la mayor edad 

civil para hombres y mujeres inicia los dieciocho años 

cumplidos, no obstante lo anterior la regla general en el 

Derecho Civil, se ve afectada por as! decirlo, desde el momento 

en que se reduce la edad para que los individuos puedan celebrar 

determinados actos j urld 1 cos, los cua 1 es surten efectos 

jurldicos plenos. 

En este orden de ideas el derecho para poder contraer 

matrimonio se concede al hombre hasta que cumpla dieciséis 

anos, y para la mujer desde el momento que cumpla catorce, 

esta prerrogativa se concede sin duda alguna atendiendo el 

criterio que señala el Maestro De Pina Vara, siendo este 

el criterio del desarrollo flsico del Individuo, este derecho 

para celebrar el contrato de matrimonio entre menores de 

edad, produce de derecho la figura jurldica de la emancipación, 

según se desprende de lo preceptuado por el articulo 641 

del Código Civil para el Distrito Federal en relación con 

el artlcul: 146 de Igual manera les asiste el derecho a los 

menores e~ancipados por matrimonio para el caso de reconocer 

un hijo natural articulo 361, por otro lado la edad indicada 

para poder testar la refiere el articulo 13D6, del mismo 

ordenamiento, es Importante destacar que la misma Ley Federal 

del Trabajo faculta los mayores de dieciséis años, para 

poder celebrar l lbremente contrato laboral según se desprende 

del contenido del articulo 23 de la ley Invocada. 
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Articulo 641.- El matrimonio del menor de dieciocho 

aílos produce de derecho la emancipación aunque el matrimonio 

se disuelva, el cónyuge emancipado, que sea menor, no recaera 

en la patria potestad. 

Articulo 148.- Para contraer matrimonio el hombre 

necesita haber cumplido dieciséis aftas y la mujer catorce, 

el jefe del Departamento del Distrito Federal o los Delegados 

segOn el caso, pueden conceder dispensas de edad por causas 

graves y justificadas. 

Articulo 361.- Pueden reconocer sus hijos, los 

que tengan la edad exigida para contraer matrimonio, mas 

la edad del hijo que va a ser reconocido. 

Articulo 1306.- Estan incapacitados para testar: 

1.- Los menores que no han cumplido dieciséis aílos de edad, 

ya sean hombres o mujeres. 

11. Los que habitual accidentalmente no disfrutan de su 

cabal juicio. 

A continuación reproducimos el artlculo 23 de la 

Ley Federal del Trabajo. 

Articulo 23.- Los mayores de dieciséis aílos pueden 

prestar libremente sus servicios, con las 1 imitaciones 
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establecidas en esta ley. Los mayores de catorce y menores 

de dleciséls necesitan autorlzacl6n de sus padres o tutores 

y a falta de ellos del sindicato a que pertenezcan, de la 

junta de Conclliacl6n y Arbitraje del inspector del Trabajo 

o de la Autoridad Pol!tica. Los menores trabajadores pueden 

perclblr el pago de sus salarios y ejercitar las acciones 

que les correspondan. 

anterior pensamos que al verse afectada 

respecto a la edad en materia Civil y del 

sltuaci6n podr!a aplicarse la materia 

Por lo 

la regla general, 

Trabajo la misma 

Penal, para el caso concreto de cuando un menor encuadre 

su conducta en el tlpo penal, tomando en cuenta los mismos 

criterios que señala el Maestro De Pina Vara, siendo éstos. 

1.- El que se determina por la actitud intelectual, y 

2.- El que se determina por el desarrollo flsico 

del lndlviduo. 

De donde nuestro juicio como hemos venido 

sosteniendo durante el desarrollo de este trabajo, consideramos 

que en orimer término serla aplicable el criterio que se 

refiere a la actitud intelectual, porque ~s f~cil deter".loar 

que en la actual !dad y de acuerdo a la época social un menor 

de edad, posee esa calidad o actitud intelectual, y en esa 
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virtud un menor de edad tendrla la misma calidad de Imputable. 

D. CONSECUENCIAS DE LA INCAPACIDAD PENAL Y CIVIL. 

Al referirse las consecuencias jur!dicas de la 

incapacidad, dentro del Amblto penal, el Maestro Reyes Echandla 

comenta lo siguiente. 

De la concepción clAsica de la imputabllidad-

la que nos referimos se desprende que los inimputables no 

solamente carecen de idoneidad para ser sujetos de sanciones 

penales sino Que quedan por fuera del Derecho Penal. 

Carrara parte del supuesto de que el hombre es 

penalmente responsable en cuanto posee entendimiento y puede 

actuar con llbre albedr!o, y como el inlmputable carece de 

estos atributos, sus actos no dan lugar consecuencias

jurldicas en el Ambito del derecho penal. 

Se~ala a este respecto Soler que de la Teorla ciAslca 

se desprende la conclusión de que no solamente de la pena, 

sino del derecho penal quedan totalmente excluidos aquellos 

sujetos que realizan conducta descrita en la ley como delito 

en condiciones de alteración de sus facultades mentales que 

les privan de la capacidad de comprender y determinarse, ya que 

para los cl~sicos el hombre es responsable porque es 
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Inteligente libre, de tal manera que "antes de violar la 

ley en los hechos la ha violado en su corazón 

falta de lo que responde". 

es de esa 

La Escuela Positiva, en cambio, que fundamenta 

la responsabilidad penal en la mera actividad sicoflsica 

del agente y para la que no ha de distinguirse entre imputables 

inimputables sino entre delincuentes menos peligrosos y 

mas pel !grosos, considera que toda persona que ejecuta una 

conducta prevista en la ley como del l to debe responder de 

ella y ser sometida a una sanción criminal cuya función es 

basicamente defensiva desde el punto de vista social. 

En cuanto los menores de edad, el positivismo 

desecha "el tradicional sistema de desimetrla penal aritmética 

según el número de a~os". para reemplazarlo por una serle 

de medidas defensivas, educadoras y curativas, que se adaptan 

"no a los pretendidos grados de discernimiento y de culpabilidad 

moral, sino a la diversa peligrosidad y readaptabilldad social 

de estos sujetos concientes, pero con voluntad no madura". 

En resumen, para los positivistas los inimputables 

son también penalmente responsables en cuanto capaces de 

realizar acciones predicables de su biosiquismo; por esa .razón 

son igualmente peligrosos y como la sanción pena\ tiene. una 

función esencialmente defensiva del núcleo social, de ellos 
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también necesita defenderse la sociedad; y lo hace mediante 

mecanismos que se adecuen a la personal ldad del lnimputable, 

as!, escuelas correccionales, colonias agrlcolas o internados 

para los delincuentes menores de edad, y manicomios criminales 

para los delincuentes locos. 

El profesor Jiménez de AzQa cree necesario distinguir 

tres categorlas de sujetos en relación con las consecuencias 

jurldicas de sus actos: 

a) Los inlmputables, capaces de actuar tlplca 

antijurldica y culpablemente, que cometen delitos de los 

cuales deben responder ante el Derecho Penal y a los que 

se les aplican penas. 

b) Los lnimputables capaces de 

antljurldicamente, que ejecutan conductas 

actuar tlpica y 

descritas en la 

ley como delitos, son peligrosos y a quienes se Imponen medidas 

de seguridad. 

c) Los inlmputables, socialmente peligrosos, que 

no han real izado hechos del ictlvos y a los que la autoridad 

impone medidas aseguratlvas de curación o enmienda, de car~cter 

meramente pol1cial. 

Novoa Monreal, cree también que a los In Imputables 
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se les deben aplicar medidas de seguridad cuando ejecutan 

comportamientos tlpicos y antijurldicos, pero considera que 

el los no tienen carácter penal en, ningún caso porque tales 

sujetos son irresponsables; los entiende simplemente "como 

medio de preven 1 r atentados contra b lenes jur! d 1 cos pena imente 

protegidos". 

Para los clásicos, pues lo que debe hacerse con 

los inimputables es algo que no compete al Derecho Penal 

sino a la administración; esta concepción desconoce el hecho 

de que los inimputables son capaces de realizar conductas 

previstas en la Ley Penal como delitos que por lo mismo, 

el ordenamiento penal no puede ser ajeno a su comportamiento. 

Los positivistas corrigen este error, pero incurren 

en el de considerar como fundamento de la responsabilidad 

de los inimputables el hecho de su peligrosidad generada 

en su condición de lnimputables con lo que resulta que las 

sanciones ellos aplicables no dependen propiamente del 

delito cometido sino de su condición personal de inimputables. 

Encontramos correcto el planteamiento del Maestro 

J!ml!nez de Azúa, salvo en cuanto exige para los inimputables, 

que real icen conductas t!picas y antijurld!cas el requisito 

de su pe! igrosldad; creemos en efecto que por el hecho mismo 

de que un lnimputable ejecute comrortam!ento t!pico y 



antljur!dico ha de ser sometido medida de seguridad, 

Independientemente de su pe! lgrosldad; lo a.ue !moo.rta es 

que la conducta por ellos desarrollada esté· 'descrita en· ta 

ley como delito y que su comportamlent~ haya·.~úin.er~do, sin 

derecho alguno intereses penalmente 

casos, las medidas asegurativas que 

. - . . . ' . 
tutelados;;· ?:'En: itái~s 

1·. , ... ><_ :··:-, .. -.• - ~ - . 

se 1 es illííiong.an ·• .scin de 

caracter penal; resulta por eso, equlvoéaélá'. fa \conciuslOn 

de Navoa Monreal, cuando afirma que 

antijurldlca 

penal, pero 

de 

a 1 

los lnlmputables no 

propio tiempo reconoce 

medidas de seguridad ,para prevenir atentado'> ·a•• l:Ííene.s .jurídicos 

penalmente tutelados; esa es la flnalldad'."de .. tales medidas; 

y sí aquel los son presupuestos legales (conducta penalmente 

tlplca y antijurldlca) lC6mo negar que ellas son de caracter 

penal? 

La doctrina contemporánea acepta sin muchas 

discrepancias que las consecuencias jurldi:!S de la conducta 

de los In Imputables: en cuanto tal conducta se ·adecue a un 

tipo penal y sea antljur!dica, es la apl lcac!6n de medidas 

aseguratlvas. Dichas medidas son de cuatro esoecles: educativas, 

~urativas, laborales y de vigilancia. 

Son medidas educativas aquel::; ,ue se orientan 

a suministrar al inimnutahle aquellos conoCi">lentos culturales 

cuya ausencia hizo posible su comoortoM!ento t!plcamente 
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antijur!dlco; puede tratarse de situaciones de inmadurez 
' mental (minor!a de edad) de fallas sicofomaticas (sordomudez) 

o de inadaptación sociocultural (lndfgenas). Estas medidas 

se cumplen en establecimientos ~speclales para cada una de 

las tres situaciones mencionadas en prec'edencia. 

Son medidas curativas los que se refieren los 

fenómenos de anormalidad sicosomática que generan inimputabl l.!. 

dad; mediante ellas se somete quienes las sufren al 

tratamiento médico-psiquiatrico que corresponda; tales medidas 

se cumplen en manicomios criminales o anexos psiquiátricos 

y se aplican a los inlmputables que padecen trastornos mentales 

de origen pato!Oglco. 

Las medidas laborales tiene por objeto introducir 

al trabajo como terapia formativa y curativa en el tratamiento 

de los inlmputables; por eso se aplican stmultaneamente con 

las dos anteriores pueden consistir en actividades manuales 

o Instrumentales de carácter individual o colectivo. 

Las medidas de vigilancia, como su nombre lo indica, 

buscan control ar el cumplimiento de las anteriores o 

complementar su eficiencia; por eso son de naturaleza accesoria 

y suelen aplicarse con posterioridad las educativas y 

curativas; las más comunes son: la obligación de residir 

en determinado Jugar o de abstenerse de hacerlo, la prohibición 
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de concurrir a ciertos sitios {expendios de bebidas embriagantes, 

por ejemplo y la obligación de presentarse periódicamente 

ante !as autoridades encargadas de vigilar. (35) 

Es de mencionarse que las consecuencias generales 

de la incapacidad de un individuo en e! campo del Derecho' 

Penal, es dejarlo precisamente fuera de su apl !cac!On .co'erc!tÍvá.': 

siendo estos individuos en particular los lnimputabies,' por 

otro lado podemos afirmar que se pued~ perde,r lá ·e,ap'acidad 

de goce por inhabilitación impuesta,, como ~anción en, una 

sentencia penal tratandose de clertos,,de,1,.Itos; como por ejemplo', 

la inhabilitación temporal para el ejer,cicio de una profesión, 

como se desprende de los artlcul'os 22a,.,en· su primera fracción 

y 231 del Código Penal para el Distrito Federal los cuales 

enumeraremos a continuaci6n. 

Articulo 228.- Los profes!onistas, artistas o técnicos 

y sus auxiliares, serAn responsables de los delitos que cometan 

en el ejercicio de su profesión, en los términos siguientes 

y sin perjuicio de las prevenciones contenidas en la Ley 

General de Salud o en otras normas sobre ejercicio profesional, 

en su caso: 

1.- Además de las sanciones fijadas para los delitos 

(35) REYES ECHANDlA, ALFONSO. lmputabi 1 idad, Ob. Cit. 
71, 72, 73, 74. 
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que resulten consumados, segQn sea i ntenc lona 1 es por 

imprudencia punible se les apllcarA suspensión de un mes 

a dos años en el ejercicio de la profesión o definitiva en 

caso de reincidencia. 

Articulo 231.- Se Impondrá suspensión de un mes 

dos años y multa de cincuenta a quinientos pesos, los 

abogados o a los patronos o litigantes que no sean ostensibleme~ 

te patrocinados por abogados, cuando cometan alguno de los 

delitos siguientes: 

t.- Alegar sabiendas hechos falsos, o leyes 

inexistentes o derogados; y 

!t.- Pedir términos para probar notoriamente lo 

que no puede probarse o no ha de aprovechar su parte; promover 

artlculos o incidentes que motiven !a suspensión del juicio 

o recursos manifiestamente improcedentes o de cualquier otra 

manera procurar dilaciones que sean notoriamente ilegales. 

Claramente se puede observar que !a sentencia que 

!e recaiga un profesionista al encuadrar su conducta en 

algQn precepto de !os que acabamos de enunciar lo incapacitará 

para ejercer su actividad o profesión por el tiempo que la 

misma ley !e marque, y segl)n también lo prevé la Ley Federal 

d< Responsabi 1 ídades de los servidores Públicos, en este 
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caso en particular serian las consecuencias jurldlcas de 

su Incapacidad la destitución o. lnhabilltaclón para seguir 

desarrollando cargo pObllco, y como dejamos establecido 

anteriormente la incaoacidad penal trae como consecuencia 

no poder apl lcar la norma penal a los declarados In Imputables 

que cometan un del lto del orden que sea. 

el 

Por lo que 

Maestro Gallndo 

se refiere a la materia 

Garflas, con respecto a 

Civil, expone 

Ja Incapacidad 

que este concepto se encuentra obscurecido por Ja pobreza 

del lenguaje jurldico. Cuando una persona es privada a titulo 

excepcional de un derecho y no puede disfrutar de una ventaja 

que corresponda a los dem~s, se dice que está afectado por 

una capacidad de goce; por ejemplo, un condenado a una pena 

criminal grave est~ afectado por la Incapacidad de disponer 

de recibir bienes titulo gratuito, Ja expresión es 

inadecuada, porque si la palabra incapacidad significa aqul 

privación de un derecho, la palabra goce est~ desviada de 

su sentido, habitual; significa en este caso, Ja ventaja 

que confiere la atribución de un derecho. 

sólo despierta la idea de derechos y 

obl lgaciones. 

Adem~s la expresión 

se trata también de 

Los 

interdicción, 

la realización 

mayores de edad que han caldo 

se encuentran lncapac ltados, 

de los actos jurldicos la 

en estado 

necesitan 

intervención 

de 

para 

de 
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un tc:Jr. (36) 

La incapacidad de ejercicio puede ser natural como 

la de los Infantes, la de los Idiotas, la de los enajenados 

mentales; o legal la establecida por la ley para los menores 

de dieciocho a~os, y para quienes hacen uso habitual 

inmoderado de bebidas embriagantes o de enervantes y los 

sordoc.u1~s que no saben leer y escribir, todos ellos son 

lncaoaces, alín en los periodos de lucidez mental que puedan 

tener. Por ley están Incapacitados, si han sido declarados 

previamente en estado de interdlcciOn. 

El articulo 450 del COdlgo Civil, establece claramente 

quienes están sujetos Incapacidad, como lo podemos ver 

a con":inuaci6n. 

Articulo 450.- Tienen Incapacidad natural y leg~l; 

1.- Los menores de edad 

ll.- Los mayores de edad privados de intel lgencia 

por locura, idiotismo 

ln:ervalos lúe Idos; 

imbecll idad, alín cuando tengan 

(36) 

III.- Los sordomudos que no saben leer ni escribir: 

GALlNDO CARFIAS, IGNACIO. Derecho Civil Primer Curso. 
Par:e General. Personas Fami!1a, Décima Edición. Editorial 
Pcrr!ia, s. A. México 1990. pag. 388. 
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IV.- Los ebrios consuetudinarios, y los que habitua.J. 

mente hacen uso inmoderado de drogas o enervantes. 

Podemos afirmar que las personas declaradas judicia.J. 

mente como incapaces estan imposibilitadas para realizar 

actos jurldicos, segQn se desprende del contenido del articulo 

635.- Son nulos todos los actos de administración ejecutados 

y los contratos celebrados por los incapacitados, sin la 

autorización del tutor, salvo lo dispuesto en la fracción 

IV del articulo 537. 

En slntesis debemos decir que por lo que hace 

las consecuencias de la incapacidad en materia penal, estas 

se reflejan al no poder apl !car a los infractores de la norma 

penal Ja pena que corresponda, y por lo que hace a la materia 

civi 1 los actos jurldicos real Izados por los incapaces, no 

surt!ran sus efectos legales como debieran ser, en consecuencia 

seran nulos de pleno derecho. 



CAPITULO II 1 

FACTORES SOCIALES QUE INFLUYEN EN LA DELINCUENCIA DE LOS 

MENORES ENTRE LOS 15 Y 17 AROS DE EDAD. 

Indudablemente que los factores sociales, juegan 

un papel Importante en el desarrollo de todo lndlvlduo, b~slc! 

mente en el comportamiento de los menores de edad, espectflcame~ 

te entre aquellos que oscilan entre los 15 y los 17 años ya 

que por una parte al verse afectado su estado de ~nimo en 

lo famll lar, redunda en que estos menores se pierdan en la 

conducciOn de su actuar, ba.sicamente porque en el seno familiar, 

pensamos es donde se cimentan las bases para el buen o mal 

comport;'liento de los individuos, no es lo mismo que una 

persona menor de edad, se desenvuelva familiarmente hablando, 

en una familia integra compacta, que en un hogar lleno 

de problemas y lo peor del caso desintegrado, en donde el 

padre o la madre se alejen de él, lo que puede traer como 

consecuencia que el menor también se aleje del hogar. 

Toda esta serie de problemas familiares, atacan 

de fondo el desarrollo pslaulcc del menor, sin perder de 

vista oor otro lado, que aunado lo anterior encontramos 

oaral=l~11ente a los problemas familiares. la llamada influencia 

del me:!o social, la cual coadyuva de manera complementaria 

a que los lndlviduos. caso concreto que nos ocuoa los menores 
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de edad, se conviertan en delincuentes en ootencia, oor un 

lado la excesiva pro~ucclón de dro~as o enervantes par 

el otro el gran consumo de los mismos por parte de menores 

de edad, son un grave problema social, que nos atañe 

directamente a todos y cada uno de los que participamos en 

esta sociedad, por otro el alto Indice de desempleo, parece 

favorecer en gran medida el fenómeno s.oclal llamado vagancia 

o malvlvencla. 

A continuación estudiaremos, de manera m~s amplia 

los factores sociales que nos hemos referido, para as! 

poder formarnos un ampl lo criterio de conducta negativa de 

los menores que delinquen, y poder determinar de alguna manera 

si Influyen o no en la delincuencia que nos ocupa. 

El Licenciado Osario y Nieto, en su obra El Niño 

Maltratado al referirse los factores sociales nos dice; 

según el Doctor Mlchel J. Halberstam, los malos tratos contra 

los niños se producen en todas las clases sociales v niveles 

económicos en todas las razas, nacionalidades y rel lgiones, 

de acuerdo con lo expuesto oor el Doctor Paul K. Moorlng, 

la opinión generalizada considera que el oroblema de los 

niños maltra~;.jos se restringen a grupos de esc·asa Instrucción 

y de nivel socioecon6mico inferior, sin embargo, :firma que 

el hecho es que e 1 abuso de los menores ocurre· en todos 1 os 

grupos socioecon6micos y en todas las clases sociares Inclusive 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
Ui LA 

NO DEBf. 
BIBLIOIE~A 



80 

en las familias de profesionales, sin embargo P. Straus y A. 

Wolf, señalan· que en general, los ninos maltratados provienen 

de ·ianil las· deshe~edadas, y J. Verbeeck, apunta que la mayor!a 

de Jos ágresores. Pr.ovlenen de grupos sociales oobres 

mln.orltarl~s .... P.or su parte J. Verstendanl, manl fiesta que 

del estudio de 95 adultos agresores, 52 perteneclan las 

clases lnf~riores de la Sociedad. 

lñlgo Lavlada opina acertadamente que los malos 

tratos a los niños, a Jos que califica de crlmenes horrendos, 

también se presentan en hogares de clase media, pero estos 

tienen menor publicidad porque se evita la intervención de 

las autoridades. 

Nosotros consideramos que los malos tratos los 

niños pueden darse en cualquier grupo socloeconOmlco, pero 

por diversas razones este hecho presenta mayor Incidencia 

en niveles Inferiores, sin dejar de reconocer que los estratos 

superiores esUn en mejor posiblllda<i»de, ocultár ·o disimular 

tales hechos. 

Como 

malos tratos, 

casti;; f!slco 

, . , ·_ ~ .. ' 

··. 

\·,''_; '~>·': ::.- . ". ' 
factor qu·e lnflu.ve::e.~, la :re.al ÍzáclOn de 

es Importante .s~ñúar 1ii'.rcien¡l.~iC:ac i~n 
Jos 

"del 
. . . ..,--.-. 

de. !i<{ué:aé1o'n. Ciertamente tal con 1 a norma 

Idea considera que el nial · t~at'o.: -;pr:lncloalmente flslco- en 

Arn~ito familiar, ,escola~' o .de;·:ta'/1er d~ aprendlzah es el 
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un adecuado instrumento formativo. La relacl6n "castigo-

educación", es una norma social lamentablemente vigente en 

m~s de un sentido. 

De gran contenido y valor ético y social ne>s parecen 

las palabras de Iñ!go Lavlada, que en razón precisamente 

de su alto mérito transcribimos a cont!nuac!On: 

"Por la nefasta teorla simplista del egolsmo en 

cal ldad de m6vi l en todos los actos, se comunica y extiende 

la moda de abominar los niños, en las conversaciones de 

sociedad, declar~ndolos molestos. ruidosos, sucios 

Intolerables y prooon!endo 

fe! icldad de los padres el 

como norma de protección la 

mantener alejados los niños. 

Muchas madres 

todas horas. 

la restricción 

los desahogos 

Jos niños. 

que esto dicen adoran y miman a sus hijos a 

Las campañas publicitarias para justificar 

de la natal !dad fomentan inconc!entemente 

verbales herodianos los perjuicios contra 

As! como los desahogos verbales que atribuyen todos 

los ,ales los jud!os. considerados intrascendentes hace -

medio siglo, parecen criminales después del holocausto de 

Millones de jud!os asesinados, hoy que conocemos ta maldad 

de mi les de padres y el sufrimiento Inaudito de otros tontos 

hijos agredidos en su tierna infancia debemos oensar que 



las conversaciones Irresponsables que 

1 a 1 dea ego! sta y absurda de que 1 os 

para la felicidad, son factores que 

cr!menes escalofriantes y que, cor 
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exponen y d !funden 

niños son un 

Influyen sobre 

consiguiente, 

estorbo 

tales 

tales 

conversaciones e Ideas son gravemente peligrosas e inmorales". 

En nuestra oplni6n lo que hemos transcrito exoone 

con claridad y precisl6n una actitud social negativa contraria 

al sentido elemental de moral y, desde luego, peligrosa y 

nociva para el niño. Fincar la felicidad paterna o conyugal 

en la ausencia lejan!a de los ornes parece contrario 

la ética y a los fines del matrimonio; opinamos que es absurdo 

declarar molestos, ruidosos, sucios Intolerables los 

niños, ello significa colocarse en una posici6n de lncomprensl6n 

hacia un estado propio de una etapa de la vida por la que 

todos pasamos, significa desconocer que también nosotros 

fuimos "molestos, ruidosos sucios 11
, que gracias la 

comprensi6n, paciencia y cuidados de nuestros padres podemos 

disfrutar del banquete de la vida", con todas sus amarguras, 

decepciones, fracasos y errores, banquete que nos proporciona 

~randes satisfacciones personales, familiares, profesionales, 

econ6mlcas y de todo género. 

Consideramos que la falta de sensibilidad de la 

colectividad con respecto a este problema también es un factor 

que Influye en la realizaci6n de estos hechos. La Indiferencia 
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con la que muchas personas los observan y conocen, y la ausencia 

de reacciones adecuadas posibilitan que tales conductas se 

presenten sin que haya una respuesta social represiva de 

esos actos omisiones. Nosotros no desconocemos que en 

múltiples ocasiones las personas hacen del conocimiento de 

las autoridades competentes estos hechos, pero es deseable 

que en todo caso la actitud de la comunidad sea favorable 

al nrno, de reproche los agresores y de auxl 1 lo 1 as 

autoridades, lo cual en última Instancia no es mas que un 

elemental sentido de solidaridad social. (37) 

Como podemos observar, para el Maestro Osario y 

Nieto, uno de los factores sociales y familiares que perturban 

gravemente, el estado emocional de los menores de edad, o 

como el mismo los denomina niños, niños, es sin lugar a duda 

el mal t.rato que se les proporciona, :or lo que podemos concluir 

que los malos tratos que reciben, van formando en un momento 

dado su personalidad, de marginado rechazado, y que en 

un futuro no muy lejano, este rechazo o mal trato, influlra 

de manera determinante en su actuar cara delinquir, lo anterior 

como una forma de respuesta al mal trato de que fue y es 

objeto por parte primeramente de su familia y posteriormente 

si se aparta de ella, de la sociedad eco lo rodea. 

(37) OSORIO NIETO, CESAR AUGUSTO. 
Editorial Trillas, S. A. Méxi~o 

El Niño Maltratado, 
1981. pags. 28, 29. 



/\. F/\Hlllt'IRES 

El mismo Osario Nieto al referirse a los factores 

familiares que influyen en la delincuencia de los menores 

entre los 15 y 17 años de edad, manifiesta: 

Pasaremos ahora al examen de los factores que hemos 

denominado familiares, que como advertimos, se encuentran 

en estrecha relación con los factores individuales y sociales. 

Respecto de la situación familiar, podemos anotar 

que se pueden presentar circunstancias que generan malos 

tratos a los niños cuando éstos no han sido deseados, cuando 

provienen de uniones extramatrimon!ales, cuando son adootados 

o incorporados a la familia en alguna otra forma de manera 

transitoria o definitiva, cuando son producto de uniones 

anteriores cuando se han colocado en otro lugar y no se 

acepta su retorno a la fami 1 ia original. Puede ser que los 

malos tratos se den en familias numerosas, en razOn de carencias 

diversas, educacionales, de habitación, 

aunque no siempre sucede as!. 

econOmtcas, etc. 

Generalmente, en las familias en que hay niños 

Maltratados la vida es desordenada, existe Inestabilidad 

y desorganización hogareña, desavenencia conyugal, penuria 

económica, enfermedades, conductas antisociales, ausencia 
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de cuidados, ropa sucia, alimentos deficientes o mal preparados, 

habitaciones inmundas, mala admlnlstrac!On del dinero (cuando 

lo hay), desempleo o subempleo, embarazos no deseados, 

expulsiones de la escuela y, por lo tanto, deslntegrac!On 

del nGcleo familiar. 

Podemos considerar que el cuadro que acabamos de 

describir es el lugar en que con mayor frecuencia se desarrollan 

los malos tratos a los niños; pero esto no representa una 

regla sin excepción en algunos hogares bien integrados, con 

una s6lida base econ6mlca y otras caracter!stlcas positivas, 

pueden darse, se dan. casos de malos tratos a los niños, 

pero es mAs frecuente la Incidencia en familias como las 

mencionadas en el presente capitulo. 

Hay casos en que 

punto de vista econOmlco 

es deseado y recibido con 

la sltuaci6n familiar, 

moral es, aceptable y 

benep Uc 1 to 

desde el 

el niño 

maltratado. Esto podr!a deberse a una 

y, sin embargo, es 

falta de autodominio 

o a que la familia es partidaria de una educac!On severa. 

Respecto de algunas otras formas de malos tratos, 

como la explotac!On, Carlos A. Medina cita a Ignacio ZGñiga 

-dirl9ente de organizaciones juvenlle• de la c. T. M.- quien 

expresa que "es err6neo pensar que los menores de edad ayuden 

a sus familias con sus esfuerzos, lo que pasa es que sus precios 
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padres Jos utilizan para no hacerse cargo de la responsabilidad 

que recresentan sus hljos 11
• De Jo anterior oodemos derivar 

que la lrresponsabllldad paterna es una de las causas del 

maltratamiento de los nlnos. (38) 

El Doctor Leon Mlchaux, en su obra El N!no Perverso, 

refiriéndose a los factores familiares manifiesta. 

El Profesor c. Heuyer ha demostrado tres hechos 

esenciales que conciernen a la familia de los nlnos delincuentes. 

La preponderancia .. del' medio urbano sobre el medio 

rur:l: la de los medios miserables: 'el papel capital de la 

dlsc:lac!On familiar; dlsocl:ac!OiÍ evlden.te (muerte de un 

cOnyuge, divorcio) al menos aparente, resultante de la 

discordia conyugal, de la. amoralidad de los padres, del 

alcchollsmo. 

Volvemos a tropezar con las mismas causas que hallamos 

en las perversiones pslcOgenas. De ah! deriva, por lo tanto, 

Ja complejidad de la cuest!On resultante de la lntrlncac!On 

de los factores. Por ejemplo, el alcoholismo es, a la vez, 

fa:tor hereditario y factor social. 

(38) OSORIO Y 
Ob. Cit. 

NIETO, CESAR 
pags. 27, 20. 

AUGUSTO. El Niño Maltratado. 
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Por últi~o las convulsiones debidas. a conflictos 

sociales e lnter1acionales adquieren aqu! toda· .su l~portancla·: 

veamos ahora los princloales del !tos: ;::'~~r.' ·r;·i-ño' 

lnten aremos precisar los caracte.rés:., 'q·~'.~,. ::,,'Iós 
·-. '-. .·.· 

oerverso, 

distinguen de los delitos derivados de otras anomallas 'oslqÚÚa!( .. 

y que permiten rientar el 
1 

diagnóstico etiofóglco ·¡;ác.la. una 

de las varledade~ de oerversl6n: Constitucionales, adquiridas 

(encefallticas, pledemenclales, maniacos o~lcogénas}. 

Vamos a considerar sucesivamente las mentiras y 

la simulación: 1,ls fugas y la vagancia; el robo; el Incendio 

voluntario: los alpes, heridas y homicidios, y los delitos 

sexuales. (39) 

Para 1 s autores que acabamos de consultar· los 

problemas fami 1 i res en la formac Ión del caracter de los 

menores de edad, es sin duda alguna el maltrato que se les 

da a los mismos siendo la causa fundamental del maltrato 

el que sean hijo\ no deseados, la extrema m1ser1a de la misma 

famll la, las des venencias de los padres, el divorcio o la 

muerte de alguno e los cónyuges, entre otras a nuestro juicio 

pensamos que lo oroblemas de tioo familiar estriban por 

(39) LEON MICHAU , El Niño Perverso, Primera Edición, Editorial 
Planeta Mexicana, S. A. M~xico 197~, oags. 83, 84. 
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un lado en la falta de atenclOn y cuidado de los oa'dres para 

con los niños, por lo que al faltar\e todos estos afectos 

se 

oc e 

van 

los 

conduciendo negativamente, 

delitos m6s simples, 

emµezando 

contlnuacl6n 

del lnqulr. 

veremos 1 as 

reacciones que oresentan los niños al ser alejados o aoartados 

del nOcleo famll iar. 

1. El ALEJAMIENTO OE LA FAMILIA 

Enrico A\tavllla, en su obra La Personalidad del 

Delincuente. al referirse a las consecuencias, que se generan 

con motivo de alejar al niño de la familia nos dice. 

~n esta cuestl6n, una de las m6s debatidas, se 

ha cometido el error de establecer normas absolutas, debiendo 

ellas referirse a especiales condiciones sociales y econ6mlcas. 

Los autores Ingleses y norteamericanos le conceden 

grande importancia al hecho de alejar al n!no de su madre, 

como causa de mutuaci6n de la oersonalidad que lleva a volverla 

criminal. 

aow\hy, cuenta de un niño \adrOn, desertar de la 

~scuela y embustero a quien se le tenia oor ''duro de coraz6n''. 

irreducible a toda disciplina, sin que en su anamnesis familiar 

individua\ hubiera nada notable. Sowlhv. cnmnrob6 aue 
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ese muchacho, ' causa de una difteria seguida de otra. enfermedad 

Infecciosa (no dice cual), oermaneció nueve meses en _el Hosoital,· 

seoarado de su madre a quien olvidó hasta: el oun·t;· de que 

al volver a verla la llamó "enfermera", Y. de ah! ·se dedujo 

que esa separación en el Hospital lo habla. ·desprovisto_ de. 

toda "ralz lidlvinosa", en el amplio sentido Freudian6 de 

estimulo para el placer, motivo por el cual se le formó una 

personalidad si1 efectos, amoral, oor lo tanto. 

As! la "separación", entendida como alejamiento 

durante los primeros cinco años de vida, a Jo ~•nos por seis 

meses, periodo en que una extraña reemplaza la madre o 

la ama de crla (la madre es considerada como extraña por 

el hijo criado por otra mujer), funcionaria como un factor 

criminoso. 

A esto añade Goldfarb, el grave oerjulclo de Jos 

ninos separados de su madre y encerrados en una comunidad; 

pero dicho autor no llega a darse cuenta de oor qué en muchos 

niños no se verifica ningún efecto perjudicial, lo -que induce 

a pensar que o se trata de otro factor o el de .la separación 

recae sobre elementos ya tarados. 

Sin duda alguna, la modificación de las rela~lones 

con el ambi,.nte puede, Influir sobre temoeramentos sensibles 

y funcionar a veces como un trau,.,~•ismn: ~º'""~e i?ll~~ se libra 
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fkilmente el n!Ho normal, sin que en su conciencia queden 

encapsulados residuos caoaces de al !mentar una neurosis, 

y que por esto despiertan escaso Interés en et criminólogo. 

Ante todo es orec!so conocer las condiciones 

familiares. económicas y morales, en que se realiza la educación 

materna. Imaginémonos una situación de miseria, de desacuerdo 

familiar, de corrupción comprenderemos que de la misma 

manera que se separa de su madre tuberculosa al ntno que 

por descender de ella esta predisouesto al contagio, as! 

también el sustraerlo de un ambiente mefttlco, en que el 

amor materno esta depravado o envenenado. Puede ser una 

obra Gtll de profalaxts social. El problema no esU en la 

separac!On de la madre sino en el mejoramiento o emoeoramiento 

de una situac!On ambiental afectiva. El niño en su debilidad 

nernonica en su facilidad para distraerse, olvida sin 

dificultad su madre y el ambiente familiar, y sufre un 

traumatismo, no por la seoaración en si. sino oorque empeora 

SU Vi da causa del reemplazo efectuado en una oersona 

Indiferente, autoritaria, sentimentalmente incomprensiva 

v distante de la dulzura materna. oue esU hecha de premuras 

de f~clles intuiciones de necesidades lncomorendidas oor 

otros. 

Sin embargo, si en dicho cambio hay un meJoramlento, 

la asoereza de una Madre agriada oor la miseria !as 
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rencillas domésticas, Hcll para la ira y ,los. qÓfoes, es 

reemplazada oor Ja dulzura de otra 'mujer· que anh,;·¡~'. c.uinpl ir 

un deseo insatisfecho de maternidad, y que por .. su' concentración· 

afectiva pierde pronto el car~cter de extraño'. entonces no 

podr~ hablarse de nlngOn desequilibrio mental, derivado de 

algún choque, y que oueda obrar como un factor crimin6geno. 

M~s compleja es la indagación cuando el niño, al 

ser alejado de su madre, no es trasolantado a otra familia, 

sino encerrado en una comunidad. 

Spitz, ha puesto en claro Jos graves daños que 

de esto resultan, porque, según afirma, Ja vida afectiva, 

se turba, se d~svla, se empobrece, lo cual se aooya en Ja 

verdad cuando el niño deja un hogar amoroso, en que se toleraban 

las inquietas insubordinaciones de su Individualismo en 

formación, oero no puede aplicarse, en cambio, cuando se 

determina un mejoramiento en el conjunto de la vida afectiva 

y material del niño. 

Ya hemos observado la imoortancia de la imitación 

que se quia hacia las cosas que causan Placer, lo cual .no 

siemore es exacto. 0orque hasta el odio hacia un .Padre 

autoritario puede derivarse una actitud imitativa de su con1u~ia, 

en posición con él o para reaccionar sobre otros, el niño 

imita '=!Soecial-;:ente L'.i que t:j-:rc.; !a fdclnaclOn de un µrc·.s:igio 



92 

que favorezca sus esfuerzos de nivelación .sÓclal, o su vanidad 

el Innata, 

colegio 

soledad, 

derivada de un :;ocentrlsmi:i •.. E.s .. cl.ert·o que en 

se crea un primer mo~ent{,~e d~sorientaclón y ·de 

en que pueden acentuarse ;ús;{~·ó'f~'s'~íieu~ótlcas; pero 

un niño normal bien pronto se .o'ríe.rit'~:'• §X.se· ene.amina hacia 

un conformismo social que no apaga lis lnlclaii~~s Individuales, 

pero acostumbrado a la disciplina. 

También en este caso el método educativo y la persona 

de los superiores son quienes deciden, pues tampoco oueden 

darse normas absolutas, come logramos demostrarlo a estudiantes 

norteamericanos e ingleses. •ue no comprendlan el desarrollo de 

los internados en Italia, por no conocer las condiciones 

de vida que obl lgan a las madres a implorar el Internado de sus 

hijos, por necesidades de educación 

obtener ellas posibilidades de trabajo. 

subsistencia, para 

En el ciclo de es-cudlos sobre delincuencia de los 

menores efectuado en Roma en 1950, expusimos algunas de nuestras 

observaciones personales. En N&poles fundamos un centro 

de repartición, al que a•!ulan los niños enviados por la 

seguridad públ lea para ser examinados y distribuidos en 

Institutos, según sus nece;!dades. Con el los oudleron formarse 

dos grupos; unos que co~c músicos ambulantes, recogedores 

de colillas y mendigos, contrlbulan al presupuesto familiar 

(un tocador de acordeón, de ocho años de edad, era e 1 que 
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mas producla), a causa de los ré.proc.hes" de· sus padres, estaban 

perturbados coM por un comolejo ·.de·. éulpa; los demas no 

revelaron ninguna nostalgia de!·'ánÍb.1en.te familiar·; 

De la dirección de es.e Instituto fue encargada 

una senara joven, que habla sido muy" des.venturada en su vida 

familiar, que concentró todos sus afectos en esos nlnos; 

el dla en que tenlan que separarse de ella, lloraban sin 

consuelo, como lo habr!an hecho al separarse dP. su madre. 

Asimismo, en un Instituto de prevención, dirigido por nosotros, 

encontramos ninos introvertidos, en quienes el desgaste organice 

correspondla la aspereza interior, al sentimiento de 

hostilidad; pero no sólo han florecido ya f!sicamente, sino 

que han abierto su joven alma a la alegria de vivir. Algunos 

de ellos, al ser devueltos a sus casas, nos han hecho llegar 

reiteradas sCJplicas para poder volver, y sin embargo tienen 

viva a su madre. Por lo tanto, este fenómeno es esencialmente 

de mejorla o de empeoramiento de una situación afectiva, 

del tenor de vida. Si as! no fuera no se exp\ Icaria como. 

paises de primera l lnea en la educación de la Infancia, como 

Suiza, se sirven tan ampliamente de la adopción de ninos 

para formar nuevos nCJcleos familiares. (40) 

(40) 

Por su parte Mariano Azuela Gultrón, en su libro 

ALTAVILLA, ENRICO. La DlnAmlca del Delito 1, Parte General 
La Personalidad del Delincuente, 06. Cit. pAgs. 61, 62, 63 
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Sociedad y Estado, expone: por el hijo los esposos se superan: 

pero con el hijo aparece en la unión conyugal un elemento 

que objetivamente sobrepasa los esposos. Porque también 

el hijo es un ser humano; tiene la misma dignidad de ser 

humano que sus padres, el mismo derecho a desenvolverse segOn 

las exigencias de su personalidad, con el hijo la unión conyugal 

se convierte en una familia, una entidad colectiva que sobrepasa 

los esposos convertidos en padres. Desde este momento; 

los esp'osos deben ponerse al servicio de esta colectividad, 

Ellos son sus autores responsables; el niño es el fruto de 

sus obras; les debe la vida y tiene derecho a que sus padres 

le aseguren ciertas condiciones de desarrollo y bienestar; 

el hecho de haberle tra!do al mundo confiere a los padres 

una responsabilidad. 

Ahora bien, la primera necesidad del hijo es tener 

a sus padres unidos. El sano desenvolvimiento del hijo reclama 

que éste reciba la doble influencia del padre y la madre 

de la manera m&s homogénea posible, o sea que esta doble 

influencia se ejerza sobre él con la unidad, que el nrno 

no pueda Imaginar o notar diferencia alguna entre sus padres. 

la buena educaciOn del hijo exige que sus padres esUn tan 

unidos como sea posible; en otros términos, exlge que el 

amor reine en el hogar. Un hogar sin amor tonstltuye el 

mayor daño de que las hijos pueden ser victimas. 
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La familia no sólo debe procurar el nacimiento 

de los hijos, sino formarlos y educarlos de manera. que puedan 

1 legar ser, también ellos, hombres en el pleno .sentido 

de la palabra, que particioen a su vez activa f :personalment'e 

en el progreso pslquico de la humanidad. 

Para la mayor!a de los hombres .... la famil'fa es el 

factor esencial de la virtud y la felicidad, primero en la 

infancia, tiempo de su formación, después en la edad adulta, 

en el hogar que el los fundan. El nivel moral de una Nación 

depende, ante todo, aunque no exclusivamente, del respeto 

a la Institución familiar. 

La familia forma a los hijos y sostiene a los adultos. 

A su servicio ante todo trabajan la mayorla de los hombres, 

para defenderla, para hacerla vivir y prosperar. 

Por otra parte, la familia es por excelencia el 

principio de la continuidad social de 1 a conservación de 

las tradiciones humanas; constituye el elemento conservador 

de la civilización. (41) 

Por lo que se refiere al an~I is is del punto oue 

nos ocupa, podemos concluir que el alejar o alejarse al menor 

.(41) AZUELA GU!TRON, MARIANO. Oerecho, Sociedad 
Universidad Iberoamericana, Departamento de 
Méxlc~ 1991. p~gs. 127, 128. 

y Estado. 
Derecho.· 
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de edad del núcleo familiar, es sin duda alguna, factor 

~erjudlclal en primer lugar para el menor y a corto y mediano 

olazo para la misma sociedad. Veamos, cuando es arrancado 

del seno familiar oor causas ajenas su propia voluntad 

es colocado en otra famll la o en una Institución dedicada 

el Internado, sin duda alguna el menor de edad, presentarA 

:iarta rebeld!a ya que se sentir~ rechazado por su propia 

fam!I ia, y por las oersonas que lo rodean. y poco a poco 

va formando su carActer, el que sin lugar a duda serA negativo, 

es decir, empezarA a real izar bromas de mal gusto por as! 

decirlo, y con el paso de los dlas, realizaré conductas 

negativas de las llamadas faltas administrativas y as! 

sucesivamente hasta la comisión de un delito. 

Sin embargo, también es Importante precisar que 

~ay menores de edad que presentan un esp!ritu de rebeldta 

propia, es decir estos no requieren el que su familia los 

aoarte del llamado núcleo familiar sino oue por iniciativa 

abandonan el ho9ar, y es aqu! precisamente dond9 se oresenta 

la crisis de su adolescencia es decir las condiciones para 

si, se presentan las condiciones de suoervlvencla dlflclles, 

oorQue de momento no tiene a dónde Ir ni Qué hacer, y ante 

Esta d!svuntiva lógicamente. se dejar.A guiar por .lo mbs facll, 

:a cvmisión de algún del Ita. 
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se agudiza mas notablemente cuando el núcleo familiar se 

desintegra total o parcialmente, disgregación que indudablemente 

afectar! al menor de edad, ya que por un lado su núcleo familiar, 

no tendra ingresos si es el caso de que el padre abandone el 

hogar, o que si la madre lo hace, el hogar estara falto de 

cuidados y calor maternal, descuido que se traducira, en 

que el menor como lo referimos anteriormente se sienta 

Incomprendido por un lado y falto de amor por otro, veamos 

la forma de darse: 

2. DISOLUCION DEL NUCLEO FAMILIAR 

Enrlco Altavilla, al referirse la disolución 

del núcleo familiar, en su obra La DinAmlca del Delito, nos 

dice que la disolución se puede presentar de diversas maneras 

como son: 

1.- De la muerte de uno de los padres es lnteresant! 

sima el estudio de Clauss, sobre la desmoralizacl6n de los 

huérfanos en Alemania. tiene importancia este fenómeno: 

a) Respecto la falta del padre, pues la madre 

dlf!cllmente llega Imponer una disciplina suficiente. 

la falta del esposo engendra en el la sentimientos de compasl6n 

por la gran desventura del huérfano. que debl l !tan la autoridad 

de la familia. 
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b) Respecto a la falta de la madre. El niño aueda 

rrivado de esa asistencia moral que llega a penetrar· en su 

alma, sorprendiendo sus deseos e Imperfecciones. No es raro 

~ue cuando otra mujer substituye, legalmente o de hecho, 

a la madre desaparecida, se determine en el padre un sentimiento 

de i nd 1 fe rene i a por e 1 pequeño, Que desata en este tempestades 

de celos, mucho más cuando el nacimiento de otros hijos, 

haga evidente la preferencia que se les tiene. 

2.- De Ja división o divorcio de los padres. 

Es Ja situación mAs deletérea, ya que Jos padres realizan 

a menudo una obra perniciosa de demollcl6n reciproca en el 

corazón del niño. Por otra ?arte~ se produce en él, 

desorientación extravlos p~r frita 'de un gula seguro. 

3.- De cónyuge. que ~erturban la convivencia con 

graves rencillas. Nada tan funesto como el desacuerdo de 

Ja familia., El asistir. durante ei: i>érlodo .de sistematización 

mimética, en que los padres representan Jos modelos instlntlv_! 

mente elepidos, sus peleas diarias, sus contumelias, 

sus golpes. hecha por tierra el respeto los !dolos 

familiares, y de ah! la incapacidad de los padres para Imponer 

normas de conducta e Inspirar esneclales actitudes. 

Con toda razón dice De Sanctls, en su estudio antes 

:ltado', "El Niño, aunque no Jo entienda bien, es en extremo 
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sensible al estado dP. tensión e!'lotiva Que domina en .su casa. 

No es oreclsó .que. sus. padres r.iñan o se. lnsult_en a _gritos, 

pues un - sexto "sentid.o -1~ ·"advf~:rt~· .. ra .frláldad, - el desamor, 
•"• ,.. .., ;... 

el desacuerdo que reinan ~ntfe ellos". ;<42\ > . 
. . ~· ,· ' . . 

Por su parte Ch~ve;/. A~en¿_fo,!,: en su Óbra Derecho 

de Fami l la y Relaciones Jur.tdlcas - Fa~Í Úares, maneja sus 

propios criterios de la disolución del núcleo familiar, 

refiriéndose a ellos expone: 

La Familia esU en crisis. La crisis de la Famll ia 

y el matrimonio es la manifestación mas visible de la crisis 

en que se encuentra el hombre de nuestra época. Pero mientras 

que en los ambltos sociales esta crisis puede ser acallada 

o silenciada, esto no es posible en el ambito del matrimonio 

de Ja familia. Puede decirse que la crisis de nuestra 

época encuentra su expresión mas profunda en la crisis del 

matrimonio moderno. 

Se habla de la crisis general del ser famil lar 

y, mas en particular se habla de una crisis de desintegración. 

Desintegración fami 1 iar supone la oérdida del 

equilibrio de la estructura dinamica que mantiene unidos a los 

(42) ALTAVlll.A, ENRICO. La Oinamlca del Del lto 1. Parte General 
La Personalidad del Oel1ncuente, Ob. Cit. oags. 67, 611. 
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miembros de una Faml ! la. El esposo ya no es esposo, la esposa 

ya no es esposa, y consiguientemente los hijos tampoco tienen 

marco Inmediato de referencia. 

Pero para hacer una afirmación de tal naturaleza 

se requieren pruebas objetivas y se utilizaran como Indicadores 

para evaluar el hecho de la desintegración familiar los 

siguientes: divorcio, matrimonio temporal o amor libre, aborto, 

pérdida de funciones, falta de comunicación, crisis de autoridad 

y la paternidad irresponsable. Son los indicadores que en 

su estudio sobre la desintegración familiar y el cambio señala 

Carlos Escandón E., por lo que a continuación enumeraremos 

estos factores. 

DIVORCIO.- Al hablar de divorcio me refiero al que 

deja a los cónyuges en actitud de contraer matrimonio. Esto 

significa un fracaso matrimonial, no es objeto de esta obra 

transcribir estadlsticas, pero ellas nos revelan un Incremento 

sensible en los divorcios que afecta la estructura familiar. 

AMOR LIBRE.- Al referirnos al amor 1 lbre no pretendo 

expresar que el amor conyugal esté amarrado e impedido en 

sus manifestaciones pues creo que el amor conyugal es el 

m~s libre que existe, sino que me refiero· a aquel :ue no 

hace un compromiso serio y definitivo de permanencia entre 

la ~areja. 
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A diferencia del matrimonio, en el 'cual los c6nyuges 

se comorometen a una permanencia que llega a la indisolubilidad 

en el re! igioso, en el amor libre ha.Y. un acuerdo que se va 

ratificando sucesivamente, que no es sino otra forma de 

oresentar el indicador anterior y que pretende evitar el 

divorcio a través de la ausencia del comoromlso matrimonial, 

con lo cual se desestabiliza desde un prlnclolo el matrimonio 

y la familia. La unión de pareja no existe. El eaul l lbrlo 

es orecario y la desinteoracl6n familiar facil de lograrse. 

ABORTO.- Ha sido del dominio oObl leo la oolémica en 

México sobre la legislaci6n del a~orto. No voy a definir el 

asoecta jur!dico moral, ni oslco16gico del problema, oero indica 

la crisis de la escala de valores humanos que necesariamente 

afecta al matrimonio y a la familia. 

La mayor oarte de los paises occidentales modificaron 

sus legislaciones en sentido permisivo del aborto, han 

llegado a un extremo tal, qu~ parece ser mc\s frecuent'.?' la 

oreferencia det aborto la contraceociOn co~~ métodc d~ 

control natal. Actualmente se conserva una reacci6n en contra 

del aborto. 

P~r·3ida de funciones.· ta familia ha oerdicf'J !TIU::li3s 

de sus funciones que desemp~'iaba. En cuest i6n do. seguridad 

social. J~ f'!"1f J ia se ha visto il'Jcaoaz de or~starla. Pod'.?'';105 
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observar aue en caso de enfermedad, de accidente, de lncaoacidad, 

de ve.fez. etc. la familia aue antes tenla estas funciones 

que mAs o menos las satlsfada Incrementando el número 

de sus miembros, se ha visto en dificultades y estas funciones 

las ha delegado en las Instituciones Públicas. 

Hasta cierto punto la familia ha perdido la función 

de Instruir a sus hijos. La Instrucción actual tan basta 

ha hecho imposible que los oadres estén caoacltados para 

educar a sus propios hijos. Independientemente de sus múltiples 

ocuoaciones y trabajos. 

Observando lo anterior, no pocos autores han señalado 

que la familia gradualmente estA perdiendo su lmoortancia, 

que actualmente no se justifica 

y oromoción de sus miembros. 

estorba en las relaciones 

Es sororendente, sin 

evolución no sea as!. Los 

embargo, que no obstante esta 

psicólogos socióloqos estan 

practicamente de acuerdo en que la faml l la, a oesar de haber 

perdido alguna de sus funciones, ha mantenido otras e Incluso 

ha asumido funciones mAs trascendentes Que nunca. 

La imoortancia verdadera de la familia esU hoy oor 

hoy en lo que oodrlamos llamar su función emocional que, como es 

sabido, no es absoluto menos vital que cualquier otra en orden 
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a la subsistencia y bieneÚar del hombre. "Esto lo demuestra 

también la tendencia, cada vez mas acusada en todos los oa!ses 

del mundo, Que el mismo acto fundacional de la familia, 

el matrimonio tenga lugar cada vez mas en base al entendimiento 

mutuo Individual y a lazos emocionales y no por consideraciones 

de !ndole económica, convencional, de casta, etc. 

En la medida en que el ambiente general se convierta 

en algo cada vez mas comerciallzado y técnico, se hace también 

mas imprescindible, crear oara la estabilidad mental del 

individuo una zona libre donde pueda comunicarse con otros 

individuos y en cierto modo encontrarse as! mismo fuera de 

todo control técnico y de estandarizacl6n". 

Julián Guitr6n Fuentevilla afirma que la familia 

esta en crisis oorque ha disminuido su importancia en la 

educacl6n de los hijos al perder los lazos esolrltuales de 

acercamiento entre Jos miembros de la familia, y as! pierden 

su fuerza los vtnculos que unen entre s! los miembros de 

un grupo familiar. Agrega que también desasocia a la familia 

la aoaric16n cada vez mas fuerte de separaciones entre esposos 

oue dan lugar a otras familias, y concluye que contra estos 

factores de. disolución debemos dar la voz de alerta oara 

evitar la desaparición próxima o futura de la familia. 

Siendo ciertos algunos hechos detectados, la conclusión 
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no parece satisfactoria. La pérdida de funciones de la familia 

es resultado de un evolución de la humanidad; la familia 

tuvo que asumir una serle de funciones que correspond!an, 

m4s bien, al estado y a Instituciones públicas su realización 

como son. ent're otras, la de lnstrucci6n y seguridad social. 

Sin embargo, la incapacidad del Estado para satisfacer esas 

necesidades, originó oue la familia lo hiciera exigiendo 

de ésta una familia numerosa para protegerse mutuamente en 

el aspecto de seguridad social y se transmitieran los conocimie~ 

tos entre unos y otros. Pero al venir asumiendo el Estado cada 

vez m4s sus funciones, adquiriendo responsabilidades propias, 

ha permitido oue la familia se concentre en lo verdaderamente 

propio, en lo que es suyo, en lo que puede ser m4s Importante 

para satisfacer las nec-.sidades de la sociedad y lfel Estallo; 

de aqu! que la evolución, lejos de perjudicar, est4 clarificando 

la misión de la familia. 

Con motivo de la pérdida de funciones de la familia, 

o bien delegación de estas en el Estado, ha traldo como 

consecuencia una relación del individuo con el Estado mas 

di recta. 

pel !groso 

los hijos 

Al Estado que se le consideraba como algo distante, 

dañino, se toma m4s contacto con él. Al sal Ir 

los cónyuges de su hogar al trabajo y la escuela 

se va buscando, sin lograrlo, una solidaridad interpersonal. 

Comunicación.- El problema de la comunicación no es, 
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ni como mucho, privativa· de la famllla. pero en la deslntegr.e_ 

que venimos estudiando, ,la lncomunicacl6n resulta un . ' ' . 
·, ,' 

Indicador Importante que no.se puede_pa~ar por alto. 

La faml ! la se enfrenta !rioy ::~·;~ pe! !grasamente 
:· .',·, _·;:,.· 

con 

el problema de la lncomunlcacl6n.: 

Este problema se da, en primer lugar •. a nivel cónyugal. 

los esposos no hablan, ni dialogan. Al ·afirmar lo anterior, 

no solamente exoreso que no se comunican con la palabra, 

sino que tampoco lo hacen con los sentidos, ni con su presencia. 

la comunicación no s6lo es verbal sino a través de toda la 

pe.rsona. 

SI los cónyuges no se comunican, dlflcilmente habr~ 

comunicación familiar. las faml 1 las no dialogan si no se 

conocen no se integran, y si no se Integran no habr6 unidad 

y el núcleo fundamental no podr6 operar para ser agente de 

cambio en la sociedad, ni oodr6 formar a los nuevos ciudadanos. 

Autoridad.- En los últimos tiempos ha cambiado 

radicalmente el concepto de autoridad: de autoritarismo al 

concepto de autoridad como servicio en todas las relaciones: 

obrero-patronales, de mujer-hombre, de padres e hijos.· 

la autoridad no se impone, se presta como servicio, 
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se busca, se cuestiona. La familia se ha democratizado porque 

cada vez se Integra mas por oersonas l lbres e Iguales que 

buscar entre si su desarrollo y personal lzacl6n. Pero esto 

ha traldo los consiguientes conflictos llamados generacionales. 

Paternidad Irresponsable.- Otro Indicador es el de la 

~aternldad irresponsable. No s6lo la llamada explosl6n 

jemograflca con sus graves consecuencias en lo familiar y 

en lo racional, sino en concreto, en el problema que en México 

se siente fuertemente, que consiste en el Incremento de los 

hijos fuera del matrimonio por Irresponsabilidad de los padres. 

Se observa un problema de paternidad Irresponsable, con mayor 

claridad en las familias en que falta el padre. 

Este Indicador junto con la contracepci6n, ha creado 

fuertes conflictos en las familias religiosas. en donde siempre 

se hablan aceptado los hijos que Dios quisiera, sin mayor 

reflexión. Es muy dificil lograr un cambio de mentalidad 

oara planear la familia y resolver el tamano d·e la misma. 

~o se trata de sentar bases o defender el número de hijos, 

esto corresponde decidirlo a los padres como un derecho humano 

e conyugal garantizado por la Constltucl6n. en relaci6n al 

:ual el Estado no tiene de_recho a intervenir menos en la 

''rma solapada y publicitaria como hace, pero, indudablemente 

todo esto ha creado un'co_nflicto· crisis en la familia. 
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Se senala también Que la olanlficaclón familiar, 

través de la cual s2 reduce el nGcleo familiar, debido 

entre otras cosas a la dificultad actual para que la familia 

pueda educar y proporcionar todos los elementos a sus hijos. 

ha hecho Que la familia pierda fuerza y que busque agruparse 

con otras fami ! las oara hufr· de la soledad, respondiendo 

una necesidad de agruparse que se siente en las grandes 

oivdades. Estimo Que no necesariamente una familia con numerosos 

hijos va a tener una mayor influencia social. 

Para que la familia tenga verdadera influencia 

social y sea un verdadero nQcleo basico de la sociedad, se 

requiere que esta Institución cumpla lo que hoy estimo es 

la misión de la familia, que es: formar personas, educarlas 

en la fe y participar como nGcleo a través de sus miembros 

en el desarrollo integral de la comunidad". (43) 

Creemos necesario establecer debidamente que 

nuestro juicio los indicadores generales para la disolución 

desintegración del nQcieo familiar como lo enuncian los 

autores anteriormente referidos, serian basicamente los 

siguientes. La falta de alquno de los padres,- su ausencia 

traerla consigo la desestabilización ·del· nGcleo familiar, la 

(43) CHAVEZ ASENCIO, MANUEL.- lá Familia en el Qerecho, Derecho 
de Familia y Relaciones _Jurld.1cas, .. Segunda Edición, 
Editorial PorrQa, S. A., México_ :·1990. pags. 189, 190, 
191, 192. 
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dlsoluclOn del matrimonio, lo que de igual manera colocarla 

al menor de edad en una sltuaciOn diflcl l, primero sentimental 

y luego social, la falta de comunlcaclOn de los padres para 

con los hijos, sin duda que los menores al no recibir alguna 

orlentaclOn o consejo se perder~n en si mismos, como podemos 

observar son los indicadores que señalan los autores por 

lo que pensamos que estos traen consecuencias irreversibles 

en el desarrollo pslquico y social del menor de edad, nos 

corresponde ahora analizar de qué manera influye el medio 

social, en la delincuencia de los menores. 

B. INFLUENCIA DEL MEDIO SOCIAL 

Si en los niños m&s pequeños influyen de manera 

especial, en su evoluciOn intelectivo-mora\, las perturbaciones 

del &mblto doméstico los m&s grandes se resienten mucho a causa 

de las perturbaciones sociales, como vendrta a ser la drogadl.s_ 

clOn, la vagancia o malvlvencia y el desempleo, de modo que la 

posibilidad de una satisfacci6n inmediata de los deseos 

favorecida casi siempre por la sugestiOn do lo que se ve hacer 

en los mayores, arrastra con facilidad hacia el delito, por lo 

que iremos analizando cada factor o oerturbaci6n social. 

1. DROGADICCIOH 

C~sar Augusto Osario v Nieto, en su libro El Niño 
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Maltratado, refiriéndose Ja f6rmacodependencia. Esta 

terminolog!a, tiene su origen en las definiciones y usos de la 

OrganizaciOn Mundial de la Salud, y se considera de utilidad 

para el mejor manejo y comprenslOn de este problema de adlcciOn. 

F6rmaco o Droga. Toda substancia que introducida en el 

organismo vivo puede modificar una o m6s de las funciones 

de éste. 

F6rmacodependencla. Estado ps!qulco y a veces f!slco 

causado por la acciOn reciproca entre un organismo vivo 

un ra.rmaco. 

Droga. Causante de dependencia. Aquel lo que puede 

producir un estado de dependencia ps!quico, f!slco o de ambos 

tipos. 

Usos de droga con fines no médicos, utlllzaclOn 

sin lndicaciOn médica de drogas que causen dependencia. 

Tolerancia. Estado de adaptaciOn caracterizado 

por disminución de la respuesta a la misma cantidad de una 

droga determinada. 

S!ndrome de abstinencia. Desórdenes ps!quicos 

f!sicos intensos que se presentan cuando se suspende la 
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administración de la droga o fármaco. 

Como causas generales de la Hrmacodependencia, 

podemos señalar las siguientes: hogares inestables, desintegr~ 

dos o ausencia de hogar propiamente dicho; mayor disponibilidad 

de la droga. aceptación más amplia del uso de sustancias 

que modifican el estado de ánimo; aumento de! desplazamiento 

de personas; presiones de los grupos de compañeros; abundancia 

de información sobre los efectos de las drogas y forma de 

conseguirlos; congestionamiento urbano, automedicaciones, 

encomio de los efectos positivos de la droga falta en todo 

. caso- y desprecio a los pe! !gros de uso; considerar el consumo 

de fármacos como s!mbolo de libertad, emancipación, y rebelión; 

ignorancia y curiosidad, evasión de la realidad y obtención 

de placer; supuesto Incremento de la capacidad creativa; 

intensif lcación de las re! aclones humanas; conferencias 

simposios, mesas redondas, eventos en general espectaculares 

y desafortunados que desorientan respecto de lo que se expone 

en relacl6n con los f!rmacos y con la fármacodependencia. 

Como punto de vista particular, nosotros consideramos 

que los malos tratos a los ninas provocan un fuerte estado 

de desaso.siego, angustia sufrimiento tanto en la infancia 

como en la adolescencia, por lo que la fármacodependencia puede 

presentarse como una forma de evasión de la realidad, de huida 

ante las compulsiones familiares y los malestares pslquicos y 
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f!slcos; la droga puede significar, para el sujeto que fue 

o es maltratado, un sostén ilusorio en los momentos de 

Inseguridad personal. Por lo anterior, nosotros consideramos 

que los malos tratos pueden ser, en algunos casos, factores 

que generan la fArmacodependencia. (44) 

Por otro lado Fidel de la Garza, al referirse 

la drogadicción dice: 

Con frecuencia el tema del abuso de drogas estA 

tenido de un Animo que tiende distorsionar la realidad 

acerca de los f Armacodependientes; ni todos los fArmacodependle~ 

tes son del lncuentes, ni todos los que delinquen abusan de 

las drogas. 

Otro de los mitos es que los fArmacodependlentes 

posean rasgos f!sicos y culturales caracter!stlcos, por ejemplo: 

son melenudos sucios, hippis, no trabajan, son promiscuos, etc. 

Este perfl l se adapta muy pocas veces la vida de estas 

personas, basta decir que en las escuelas secundarlas de 

España, de México o de los Estados Unidos se fuma marihuana 

en mayor o en menor proporción y los adolescentes de estos 

paises no poseen las caracter!sticas antes descritas. 

(44) OSORlO Y NIETO, CESAR AUGUSTO. El Niño Maltratado. 
Ob. Cit. pAg. 57. 
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Son estos prejuicios precisamente los que han creado 

un concepto fa 1 so de este problema y que provocan en muchos 

drogodependientes rechacen la sociedad y, crean en el 

consumidor de drogas una tendencia a desconfiar de la sociedad 

que le etiqueta falsamente. 

Los adolescentes son la población de m6s alto riesgo 

en el !nielo del abuso de las drogas. El periodo critico 

de evolucl6n que viven les lleva a curiosear como una actitud 

normal en la vida. Las drogas son parte de la realidad y, 

por lo tanto objeto de esa curiosidad, la necesidad de 

Independencia veces lleva los adolescentes al consumo 

de drogas prohibidas por la ley. Existe evidencia de que 

los adultos tienden a emplear drogas aceptadas socialmente, 

como el alcohol, a diferencia de los jóvenes que prefieren 

utilizar sustancias ilegales como la marihuana. Un gesto 

de hostilidad, de Independencia, puede lnstrumentallzarse 

a través del uso de esas sustancias. 

Algunos adolescentes participan de una actitud 

antagónica los valores de la sociedad adulta. Un signo 

de rebeldla son los movimientos contractuales que pretenden 

poseer sus propios criterios acerca del placer, la tradición, 

la verdad, el éxito, la posición social y una cierta actitud 

ante el dinero, la violencia o la guerra. 
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En estos grupos, .el uso de las drogas es "un nuevo 

valor" que pretenden imponer lo's ·jóvenes,.a .los ad.ultos. 

AdemAs de los conflictos generacionales, existen 

otros factores mA s con e retos. La· influencia de la deserción 

escolar y de los actos delictivos como manifestaciones de 

un adolescente que fracasa en adoptar los valores del sistema, 

pueden llevarle al abuso de las drogas. (45) 

La drogadicción entre los menores de edad como 

los autores en mención los denominan adolescentes, es sin 

duda alguna un grave problema social, ya que el consumo de 

estupefacientes bAsicamente se dan primeramente por simple 

curiosidad, pero en cuanto en el hogar existen problemas 

afectan al menor en este sentido estan o pueden exponerse 

consumir drogas, como escape la falta de comprensión 

y cariño y una vez que se han hecho adictos, es fAcil pensar 

que la comisión de illcitos es Hcil y necesario ya que al 

no contar con dinero para ·la obtención de drogas, ocasiona 

el robo, o hasta algún homicidio, por lo que es Importante 

destacar que la circunstancia de que el consumo de drogas, 

es un factor determinante, ya que este deberA buscarse en el 

hecho o razón por lo cual el joven .acude al consumo de la droga, 

(45) DE LA GARZA AMADO VEGA, F!DEL. La Juventud v las Drogas, 
Gula para Jóvenes, Padres y Maestros, Editorial Trillas, 
México 1983. p~gs. lo, 1.7. 18. 
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y que en exceso le acarrear~ al dependiente de la misma graves 

consecuencias e inestabilidad familiar, veremos en el desarrollo 

del siguiente punto que la vagancia o ia malvivencia, es 

P"Oducto de los malos tratos que reciba el menor. 

2. HALVIVENCIA 

El Dr. León Michaux, al referirse la vagancia 

como sinónimo de malvivencia nos comenta lo siguiente. 

Aún cuando tras la disposición del 30 de octubre 

de 1935, la vagancia, en Francia, no es considerada como 

delito, constituye sin embargo, una de las causas m~s frecuentes 

de la detención de menores, a la vez que la escuela primaria 

de la delincuencia. 

La miseria Incita al que se escapa,. al vagabundo, 

a delitos de necesidad: Infracciones ante la pollc!a, mendicidad 

y prostitución. 

Por el lo el Tribunal de Menores se encuentra ante 

diversas variedades de niños que se fugan: los emotivos 

incitados por el temor a un castigo por malas notas escolares; 

los paranóicos, sublevados por el esplritu de rebelión, los 

inestables movidos incansablemente por la aspiración al cambio; 

les excitados hipomaniacos, en los cuales la fuga es debida 
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·a una sobreactividad f!sica e intelectual, los deprf~idos 

melanc61 leos. 
'. . : ' '·.~· .. 

Para los que representa· una reacc'ión':;·.;¡{sfosa; 

Temible porque contiene, en germen el suicidio \os;hip~ri~a,~in!. 
tivos: que buscan vivir una novela de aventu~as:.Lbi ep~ié;t~~os 

·, ... _ 

unos se fugan concientemente por una causa a· "menudo'. sin 

importancia; otros realizan en un equivalente ps!quico una 

fuga inmotivada, inconclente y amnésica. 

En todos estos casos, los delitos no son el fin 

de la fuga, sino la consecuencia. No sucede lo mismo con 

el niño perverso, salvo el caso de asoclacl6n a una de las 

anteriores anomal!as de caracter. su fuga esta condicionada, 

casi siempre, por una lntenc!6n del lctuosa, frecuentemente 

es colectiva, pues el perverso arrastra los débiles 

sugestionables ejecutar un hurto del que éstos asumtran 

la responsabilidad mientras él recogera los beneficios. 

Cuando la fuga no tiene como fin la consumación 

de un delito, la malignidad Interviene en su génesis bajo 

otra forma, as! por ejemplo, el deseo de alarmar a los padres. 

un chico tratado por nosotros habla desertado del dom!ci 1 lo 

familiar pretextando una observación insignificante de su 

madre, tan sólo para que el padre le reprochara a ésta su 

supuesta severidad. (46) 

(46) LEON, MICHAUX. El Niño Perverso. Ob. Cit. pag. 86. 
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Por otro lado el Dr. Guy Her6n, en su obra El N!no 

Vagabundo refiere. Las causas Sociales del Vagabundo han 

sido objeto de numerosos estudios. 

Se ha culpado a las viviendas Insalubres, ruidosas 

exiguas, a la falta de vlgllancla de los ninos, la 

Influencia de la vecindad uno u otro, cuando no la mayor 

parte de estos factores, se encuentran en casi todos los 

expedientes de los nlnos que llegan ante el Tribunal de Menores. 

Sin embargo, la sltuacl6n familiar. dolorosa o anormal es 

lo que ejerce mayor Influencia sobre los nlnos. 

El Profesor Heuyer, en su Tesis de 1914, lnsistla 

en la lmpotancla de las condiciones famlllares. En nuestra 

estadtstlca de 1928 nos encontramos con cifras demasiado 

elevadas y subrayamos la Importancia que adquiere la presencia 

en el hogar faml llar de una madrastra o de un padrastro, 

legitimo o no. 

El trabajo mis completo y de mayor valor a este 

respecto es el de G. Menut, publicado en 1943, (dlssoclatlon 

famlliale et troubles du caractere Chez l' enfant). 

Se encuentra en este libro la indicación detalÍada 

de las estadlsticas mas frecuentemente citadas: Heuyer, 70 

por 100, Ner6n, 70 por 100; Owings, 62 por 100, es muy 
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Interesante anotar la correlacl6n que existe entre todas 

esas estad!sticas la suya propia (65.6 por 100). El valor 

de este trabajo reside sobre todo en la Idea de G. Menut; 

comparar las informaciones obtenidas sobre las familias de 

n!nos vagabundos y sobre las de los nift<>s normales. Según· 

ese autor es preciso estudiar la sltuacl6n de los niños de 

una colectividad colocados en condiciones de vida comparables 

la de nuestros caracterlales. No habiendo encontrado en 

los trabajos de los soci61ogos ningQn estudio de conjunto 

que pudiera servirle, Menut tuvo la paciencia de estudiar 

por el método de cuestionarlos dirigidos Jos asistentes 

sociales y minuciosamente comprobados por él, el archivo 

familiar de 69.155 escolares, lo que le permltl6 llegar 

una conclusi6n de extraordinaria Importancia: En los niños 

que presentan trastornos de caratter, la dlsoclacl6n familiar 

es seis veces frecuente que en una poblacl6n escolar corriente 

(65.6 por 100 11.8 por 100). 

Estudiando con detalle las diversas situaciones 

familiares observ6, por otra parte, en los casos de niños 

con padre o madre nada mAs, que los trastornos del 

aparec!an dos veces con mas frecuencia después del 

de la separaci6n de los padres que después de 

de uno de ellos. Ademas su doble estad!stica le 

carActer 

divorcio 

1 a muerte 

permiti6 

demostrar (lo que era ya manifiesto en nuestra estad!stica 

de 1928) la considerable importancia de los trastornos del 
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cadcter en casos de nuevo matrimonio o de concubinato del 

padre o de la madre. 

Lo que no aparecla en las estadlstlcas, porque 

es demasiado dificil de matizar, es la Importancia de la 

disoclaci6n familiar en trance de producirse ante los ojos 

del niño, las graves consecuencias de las cartas enviadas 

a éste por el padre o la madre que no se cuidan de él, las 

visitas efectuadas, los regalos, las promesas hechas al ntno 

fuera del derecho de visita, concedido frecuentemente, si 

no a la ligera, al menos con demasiada condescendencia. 

Los relatos de los niños son mas claros este 

resoecto que lo que podrlan ser nuestras explicaciones. 

querl a 

pegado 

George de trece años, cuenta asl su historia; no 

entrar en nuestra casa porque mi padre me hubiese 

y solamente por eso hubiera preferido que me dejara 

en la cal le antes de que me castigara. Ya m 1 s hermanos se 

hablan marchado por este motivo. y si todo esto habla sucedido 

fue por culpa de mi madrastra, porque mi madre habla muerto 

y mi padre se habla casado con una mujer a quien conocla 

desde que era joven. Antes en casa de mi padre, todos éramos 

felices, trabajAbamos todos y todo marchaba bien porque comlamos 

en casa de mi tlo, a quien mi padre pagaba cada fin de semana. 

El domingo no; µreparabamos temprano y nos lbamos a pasear. 
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nos divertlamos y éramos felices, pero cuando aparec16 mi 

madrastra ya no volvimos a salir, si todo esto ha ocurrido. 

ha sido por culpa suya, porque ella lo ha querido as! y si 

mis hermanos no se hubiesen marchado serian todavla mas 

desdichados de lo que ya he sido. Se fueron tres veces, 

y yo muchas mas, pero ellos acertaron en querer Irse al campo 

y ahora vuelven a estar bien. 

Jeanne, de quince años dice: mi padrastro bebe 

y con frecuencia me abofetea, se comporta groseramente conmigo. 

Los tres dlas que precedieron a mi partida, no hizo mas que 

Insultarme y golpearme. 

Podrlamos citar numerosos relatos de este tipo, 

cuya veracidad ha sido demostrada por informaciones hechas 

en los respectivos domicilios. Pero cualquiera que sea la 

Importancia de estos hechos. no debe creerse, como hacen 

en Francia demasiados sociOlogos, que todos los casos de 

vagabundeo deben imputarse a hechos semejantes, incluso cuando 

la situaciOn social o familiar parece primera vista la 

única causa eficiente, el examen completo demuestra la 

importancia del factor caracterial del niño. 

En 1928 se adm1tla que únicamente un 20 por 100 

de las fugas y de los vagabundeos vistos en el Tribunal de 

'·'.t::iore;. ~~ deblun a la sola acción del factor social. Cre¿mcs 
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Que esta cifra, en periodo normal, todavla puede mantenerse 

como muy próxima la verdad; por el contrario, se eleva 

de manera considerable cuando interviene un trastorno social, 

una crisis económica o una guerra. 

Claude Kohler, en uno de sus articules (Reflexlons 

sur la fugue et le vagabondage chez l' adolescent). recuerda 

que en el momento de la gran crisis que hizo estragos en 

los Estados Unidos a partir de 1930, se observaron numerosos 

casos de vagabundeo, m~s de la mitad de estos vagabundos, 

que circulaban de un lado a otro del inmenso territorio en 

los trenes de mercanc!as, ten!an menos de veinte años, no es 

pos l ble creer que todos presentaron alguna i rregu l arldad 

neurol6glca o ps!qulca. La sociedad es la Gnlca culpable, 

dado Ja forma que reviste en tales momentos y no es necesaria 

una lnvestlgacl6n muy profunda para llegar a tales conclusiones. 

(47) 

Es Importante destacar que el factor social, denominado 

malvlvencta o vagancia como los autores en cita la denominan. 

Se debe fundamentalmente los problemas de tipo familiar 

aue se suscitan en el hogar sin descartar que aunado a lo 

anterior se encuentra inherente a el sujeto su propio car~cter, 
y el ml.smo lo induce a vagar, lo que puede ocasionar que 

(47) NERON, GUY. El Nrno Vagabundo, la. Edición, Editorial 
Planeta Mexicana, s. A. México 1976. p~gs. 79, 80, 81. 
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Si tomamos como marco de 
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la comisión de afgQn !licito. 

referencia el hecho de que al 

encontrarse en la calle y no contar con un hogar, y lo peor 

del caso, sin apoyo moral, ni la mas mlnima orientación 

fin de conducirse de manera adecuada como una persona normal, 

por lo que es frecuente en nuestro medio, observar en los 

lugares de mayor afluencia de personas, a menores que deambulan 

de un lado hacia otro, durmiendo en los parques, estaciones 

del metro o en algQn otro lugar, siendo lo peor del caso 

que la mayorla de estos menores de edad, por no decir todos, 

para contrarrestar el hambre y las inclemencias del tiempo 

se drogan en la mayorla de los casos con inhalantes, lo que 

!os induce a cometer cualquier delito, siendo el mh comQn 

el de robo, lo que en un momento determinado se justificarla 

al tener que cubrir sus necesidades vitales como serla en 

este caso la alimentación. 

3. DESEMPLEO 

Sin duda alguna que uno de los factores sociales 

mas graves que enfrenta nuestra sociedad, es la falta de 

suficientes fuentes de trabajo, que permitan mantener ocupadas 

a la mayorfa de las personas, entre ellas a los menores de edad, 

es alarmante el gran Indice de desempleo que se presenta, 

lo que origina que exista en nuestra sociedad gran nOmero 

de personas que se dedican diversas actividades, y que 
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ne> tengan un ingreso fijo mas estable; dentro de esa gran 

gama de actividades encontramos a lava coches, lanzallamas, 

vendedores ambulantes, etc. lo que genera inestabilidad 

económica fami 1 lar, los viejos y los adolescentes sin trabajo, 

cercados por la desocupación, y sin la posibilidad de solventar 

sus necesidades primarias, prueban uno y otro oficio para 

sobrevivir en la gran ciudad; al respecto Alvaro Garmendia 

en· su obra titulada Los MI 1 y un Oficios de los Desocupados 

de la Ciudad, manifiesta. 

Según el Instituto Nacional de Estudios del Trabajo, 

dependiente de la Secretarla del Trabajo y Previsión Social, 

muchos miles de ninos se dedican en el Distrito Federal a 

trabajos que van desde el comercio ambulante a la venta de 

periódicos. 

Para los peQuenos dragones, el oficio de tragafuego 

implica riesgos que muy pocos adultos enfrentan por duro 

que sea su trabajo. En efecto, según Evangel \na Al cantara 

de tara, Directora de Protección Social del Departamento 

del Distrito Federal, los lanzallamas sufren graves quemaduras 

e infecciones bucales agudos daños cerebrales causados 

por la ingestión e inhabllitaci6n de gasolina que usan para 

vomitar llamaradas. 

Entre ellos son comunes las úlceras bucales, las 
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quemaduras del paladar, de la boca y del rostro y los daños 

mentales causados· por la ·inh.alacl6n del combustible. 

Por otra partet seg6n e! Doctor Mario Espina, jefe 

de la oficina técnica normativa de protecc!6n social del DDF, 

muchos dragones son farmacodependientes. Espina ha comprobado 

que los lanzallamas Inhalan th!ner y adhesivos industriales -

productos que contienen disolventes oulmicos-, lo que provoca 

en ellos daños fls!cos y mentales que suelen ser irreversibles. 

Seg6n Alcantara, casi todos los dragones provienen 

del interior de! pa!s y sus edades oscilan entre 14 y 16 

años, la misma experta afirma que la causa de que esos niños 

trabajen de lanzallamas es la insuficiencia de Jos ingresos 

que obtienen sus padres, en su gran mayorla subempleados. 

Un alt!s!mo porcentaje de esos niños acusa notoriamente 

s!ntomas de desnutricl6n, nos dice Espina, se alimentan 

baslcamente con gasolina .v refresco, por !o cual sus defensas 

organicas son mln!mas. 

Ese cuadro de desnutr!c!6n, Hrmacodependenc!a, los 

daños psicofls!cos son la pauta de una s!tuaci6n mas que 

dramat!ca, muchos de los lanzallamas contraen gravls!mas 

enfermedades, son victimas del subdesarrollo fls!co y menta! 

y Quedan i~~c~!~ilitados para ocuparse en tareas manuales. 



Las funciones de protección social 

estAn haciendo lo posible por rehabilitar 

pero esa es una tarea sumamente dificil en 

circunstancias. la falta de trabajo y el 

del 

los 

las 

medio 
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O. O. F., 

dragones. 

actuales 

familiar 

y sociocultural en que viven esos niños, conspiran contra 

los esfuerzos que se realizan para solucionar el problema. 

Por otra parte, los pequeños dragones son victimas 

de una inicua explotación que la experta AlcAntara denunció. 

el 3 de ju! io de 1980, ese dla en una entrevista concedida 

al periodista David Siller, AlcAntara afirma que la mayorla 

de los lanzallamas lejos de trabajar en forma independiente, 

son explotados por gente sin escrúpulos, que los obligan 

a trabajar y a entregarles una parte de lo que ganan. 

Al igual que los dragones, muchos hijos de subempleados 

y desocupados se ganan la vida como pueden, en las calles. 

En efecto según el Instituto Nacional de Estudios del Trabajo 

y Previsión Social. dependiente de la Secretarla del Trabajo 

y Previsión Social, miles de estos niños se dedican, en el 

Olstrito Federal, trabajos que van desde el comercio y 

los servicios ambulantes hasta la mendicidad. 

Entre esos niños hay estibadores, lavacoches, 

empacadores de supermercados, 11 cantantes", vendedores de 

gasolina y billetes de la loter!a, lustrabotas e infinidad 
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de "oficios", m6s, según una encuesta practicada por el INET. 

Los oficios de los desocupados brotan de la necesidad, 

como de una fuente inagotable, el ingenio, el hambre, la 

picardla, la angustia y la miseria multiplicaron las opciones, 

a las que millones de hombres y mujeres sin trabajo se aferran 

con desesperación. 

Adolescentes y niños, ancianos y hombres maduros 

venden estampitas en los cementerios. cerillos en las terminales 

de autobuses, flores en las autopistas, platanos en las puertas 

de los estadios deportivos, chucherlas insignificantes en 

cualquier lugar. Ganan muy poco, con eso van alargando una 

existencia amarga, angustiosa. 

México, una nación lanzada a un vertiginoso proceso 

de desarrollo Industrial y uno de los m6s grandes productores 

mundiales de petróleo, no ofrece aún posibilidades ciertas 

de trabajo y de bienestar para la mayor!a de sus habitantes. (48) 

La falta de suficientes fuentes de empleo constituyen 

un grave problema social, como nos indica el autor en cuestión 

al no existir empleos. la mayor!a de la población se dedica 

(C8) GARMEllO!A, ALVARO. Los Mi 1 y Un Oficios de los Desocupados 
de la Ciudad, Editores Mexicanos Unidos, s. A., Segunda 
td1c16n, Hhico 1982. p~gs. 136, 137, 138. 
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a diversas actividades, que van desde limpiar parabrisas, 

los famosos tragahumo y en general una gran multitud de personas 

que ejercen el comercio ambulante, las cuales no tienen un 

ingreso estable y en ocasiones ni lo mas mlnimo para solventar 

sus necesidades basicas como alimentaci6n, todo este gran 

fen6meno social se traduce en delincuencia, ya que si 

efectivamente en algOn momento las personas se dedican 

una actividad, por otro lado no existe un determinado control 

hacia el los en el ejercicio de su actividad, en este orden 

de ideas es coman ver como a la par que se dedican a una 

actividad lo hacen de una forma Inconveniente ya que en 

ocasiones se encuentran bajo el influjo de alguna bebida 

alcoh6lica o algOn enervante. 

esto 16glcamente los expone mas facilmente 

la c~mlsión de algOn !licito del orden penal. 

Pensamos que en este factor se debe poner gran 

Interés por parte del gobierno ya que en la medida en que 

creen gran cantidad de fuentes de trabajo, en esa medida 

se apoyara a combatir la delincuencia en general y fundamental 

mente si tomamos en cuenta que el desempleo laboral por parte 

de los menores os un factor desencadenante de 1 a desadaptaci6n 

social y d• la aparici6n de 

proporciona la oportunidad 

inmadurez, limitaci6n para 

sus consecuencias, ya que esto 

de vivenciar incapacidad por 

desenvolver la conducta y ser 
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prematuramente blanco de estimulas frustrantes. 

En la infancia y en la adolescencia, el medio laboral 

puede ser un núcleo francamente crlminogénlco, haciendo 

un lado los trabajos ilegales para los menores como un centro 

de vicio, expendios de bebidas alcohólicas, billares, etc. 

Nos referimos a las repercusiones psicosociales que se observan 

en los menores que trabajan legalmente. 

En la calle un definido factor crimlnógeno, donde 

los menores desamparados <> explotados por sus propios padres, 

encuentran las mil y una formas de procurarse un ingreso 

económico. 

El menor, en cumplimiento de sus necesidades evolutivas 

buscar~ la Identificación con sus compaíleros de trabajo, 

copiando sus formas de conducta y demostrando para afirmarse 

que es "tan hombre" o "tan bueno" como el los. Todo esto 

lo acerca a lo parasocial o definidamente antisocial, finalmente 

terminaremos diciendo; los viejos sin trabajo y los niños 

pobres, muchos otros hombres mujeres, cercados por la 

desocupación, prueban otros mil un oficios para sobrevivir 

en :a gran ciudad. sin descartar Que para ellos un oficio 

es el ser delincuente. 



CAPITULO IV 

CREACJON DEL CONSEJO DE MENORES INFRACTORES 

PARA EL DISTRITO FEDERAL 

A. LEY PARA EL TRATAMIENTO DE MENORES INFRACTORES, PARA EL 

DISTRITO FEDERAL EN MATERIA COMUN, Y PARA TODA LA REPUBLICA EN 

MATERIA FEDERAL PUBLICADA EN EL DIARIO OFICIAL DE LA FEOERACJON, 

EL 24 DE DICIEMBRE DE 1991. 

La exposici6n de motivos que da origen 

para el Tratamiento de Menores expone lo siguiente: 

la Ley 

La prevenci6n de los delitos y el adecuado tratamiento 

quienes delinquen, son tareas prioritarias del Estado en 

atenci6n del interés general y por 1 a afectac i 6n la 

colectividad. Cuando se trata de menores Infractores, la 

prevenci6n social cobra una mayor importancia en virtud de 

que en este nivel existen posibilidades de corregir a tiempo 

conductas antisociales, que mas tarde pueden alcanzar altos 

niveles de gravedad. 

El pian Nacional de desarrollo 1989-1991 establece 

que el respeto a las garant!as Indi"vlduales y a la satlsfaccl6n 

de los derechos sociales y prl!ticos son condiciones necesarias 

para el ejercicio pleno de la soberan!a, as! como que la 
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confianza en el orden jurldlco y la certeza en la honesta 

lmpartlción de la justicia, conforman el ambiente propicio 

para la manifestación cabal de (a .actividad democratica. 

Igualmente se establece en el propio plan, que 

deben asegurArsele la juventud amplias oportunidades de 

educación y de capacitación para el trabajo y que a los niños 

debe proporcionarseles el trato humano que merecen. 

El articulo 18 de nuestra Carta fundamental se 

ocupa del sistema para los menores infractores, al prever 

que la Federación y los Estados estableceran Instituciones 

destinadas al tratamiento de éstos. 

En dicha materia se han expedido 1 a ley sobre 

prevención social de la Delincuencia Infantil en el Distrito 

Federal, la Ley Orgfolca y Normas de Procedimiento de los 

Tribunales de Menores y sus Instituciones auxiliares en el 

Distrito y Territorios Federales, y la vigente ley que crea 

el Consejo Tutelar para Menores Infractores del Distrito 

Federal, publicadas en el Diario Oficial de la Federación 

el 21 de junio de 1928, 26 de junio de 1941 y 2 de agosto 

de 1974, respectivamente. 

Desde entonces. adicionalmente, se han adoptado 

diversas medidas jurldicas en la materia. No obstante, la 
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evolución de la sociedad ha hecho que sean nuevos los factores 

que provocan las conductas antisociales de los menores lo 

que hace indispensable la modernización, tanto de los 

ordenamientos jurldicos en la materia como de los respectivos 

medios para la readaptación. 

Durante mi gobierno se han dictado medidas de atención 

a los menores entre las que se pueden contar, fundamentalmente 

las Instrucciones giradas a la Procuradur!a General de Justicia 

del Distrito Federal para que los Servidores PObllcos de 

esa Dependencia intervengan de i nmed 1 ato cuando menores e 

Incapacitados estén relacionados en alguna Averiguación Previa 

y se les origine una situación de conflicto, daño o peligro, 

previéndose que se les proporcione la atención y cuidados 

necesarios. 

Asimismo, el alto crecimiento del nOmero de lnvestig! 

ciones relacionados con menores ha motivado la creación de 

Agencias del Ministerio POblico para la atención de asuntos 

relacionados con menores de edad, con la finalidad especifica 

de lograr otorgar un trato mAs humanitario y una atención 

pronta expedita los Incapaces Infractores o victimas 

de delitos. 

Sin embargo, resulta necesaria la expedición de 

una nueva ley que regule la función del Estado en la protección 
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de los derechos de los menores, .as! como en la adaptación 

social de aquel los cuya r.onduct'a·.'. tlplflcada 

por 

un 

las leyes penales, ya que si -;bten ........ " 
nuevo curso a 1 a acción del ~~Op ¡~· 

.¡¿·(1~;: vigente abrió 

~s{~~/~n la atención 

los menores infractores, es·· tmper.ativa·· la modernización 

y adecuación de las Instituciones en la materia, acorde con 

los propósitos mencionados. 

La aprobación a nivel Internacional de las reglas 

mlnlmas de las Naciones Unidas para la nueva Justicia de 

Menores {reglas de Beijing), las directrices de las Naciones 

Unidas para 1 a prevención de la delincuencia juvenil 

{Directrices de Riad) y la adopción por México de la Convención 

sobre los Derechos del Nino, cuyo decreto de promulgación 

fue publicado en el Diario Oficial de la Federación el 25 

de enero de 1991, dan sustento y dirección a la inlclativa 

de ley para el tratamiento de Menores Infractores, para el 

Distrito Federal en materia común y para toda la RepObl lea 

en materia Federal, que ahora someto a la consideración de 

ese H. Congreso de la Unión. 

La ley que se propone cumple con los compromisos 

que el Gobierno de México ha asumido en los foros Internacion! 

les para la implantación de una justicia congruente con los 

mas adelantados principios que conforme 

la ciencia y del humanismo deben imperar. 

los avances de 
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Se da a los menores de edad la cal !dad de sujetos 

de derecho, abandonado paterna 1 i smo i nfl uctuosos, buscando 

ta.nto la adaptaclOn social de éstos como la protecclOn de 

sus derechos, con irrestricto respeto a los derechos humanos 

consagrados en nuestra carta fundamental y en los tratados 

Internacionales suscritos por nuestro pals. 

Asimismo, se promueve, con respeto a la competencia 

de los Tribunales Consejos Tutelares de cada Entidad 

Federativa, el procedimiento para que éstos puedan conocer 

de las: conductas tipificadas por las leyes penales Federales, 

lo que darA congruencia a lo preceptuado en la actualidad. 

De Igual forma, la Iniciativa establece la apl lcac!On 

de 1 a ley a personas mayores de once y menores de d lec !ocho 

aftas de edad, lo que modifica en forma importante lo previsto 

por la ley vigente, que se aplica a mayores de seis aftas; 

lo anterior en virtud de que se ha considerado que el grupo 

de edades que se excluirla no reviste especial peligrosidad 

y no cuenta con plena conciencia de sus actos, por lo que 

dado el caso de que llegaran a cometer una conducta tipificada 

por las leyes penales, serian motivo de medidas de asistencia 

social, exclusivamente. 

Él articulo 10. de nuestra Constttucl6n establece 

que en México todo individuo gozarA de las garant!as que 
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la misma otorga, ante ello diversos especialistas han observado 

que los derechos de los menores han estado notablemente 

1 imitados, vlolentfodose principios como el de legal !dad, 

audiencia, defensa, asesor!a jur!dlca, Impugnación y todos 

aquellos otros que rigen el procedimiento. 

El proyecto de ley que me permito someter a su 

consideración, establece que el menor al que se le atribuya 

la comisión de una conducta infractora, tendrA derecho a 

un procedimiento en el que se respeten los principios enunciados 

recibir un trato justo humano, quedando prohibidos 

el mal trato, la incomunicación, la coacción psicológica 

o cualquier otra acción que atente contra su dignidad o su 

Integridad flsica o mental. 

De acuerdo con los principios que establece nuestra 

Constltuc!On, la readaptación social constituye uno de los 

objetivos centrales de las leyes penales, tratAndose de menores, 

se ha considerado que tal objetivo debe entenderse como la 

obligación de las Instituciones tutelares de brindar los 

menores el mayor número de elementos posibles que le oermitan 

una adecuada relnserción en su comunidad. La labor de los 

establecimientos tutelares debe ser fundamentalmente, una 

labor de car~cter formativo, dado que sólo una acción de 

este carActer les permitir~ lograr con ~xito la readaptación. 
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La formac!On entendida en su m4s amplia acepción 

no Implica soslayar o negar que el menor ha Infringido una 

ley; por el contrario Implica situarla dentro de un contexto 

que le permita entenderse a si mismo como un sujeto, es decir 

como parte de una comunidad, con Jos derechos y obligaciones 

que ello supone. Para ello debe existir la convicción de 

que sólo en un espac!'o donde rija el pleno respeto Jos 

derechos humanos, podrá desarrollarse un sujeto capaz de 

respetar las normas que regulan la convivencia social. 

Lo que se propone la presente iniciativa es reorientar 

el cauce de las organizaciones tutelares de menores dentro 

de un marco de pleno respeto a los derechos humanos que tenga 

por fin último evitar que el menor vuelva a Incurrir en una 

nueva lnfraccIOn, mediante instrumentos formativos eficaces. 

Asimismo, con pleno respeto al principio de legalidad 

se dispone claramente que ninguna medida sera aplicable sin 

Ja comisión de una conducta previamente prohibida por las 

leyes penales. Impidiendo que se sigan procedimientos por 

simples violaciones disposiciones administrativas como 

Jo prevé la ley vigente. 

En la iniciativa se introduce Ja presunción de 

inocencia en la estructura del procedimiento, ai impedir 

que el menor quede sujeto a las medidas de tratamiento, en 
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tanto no se haya probado su plena participación en la comisión 

de ta Infracción. 

Se da especial relevancia al derecho a ta defensa, 

mismo que se prevé con gran amplitud, estableciéndose la 

figura del defensor de menores, que es asignado de oficio 

y en forma gratuita, as! como la posibilidad de nombrar a 

un abogado de su confianza para que pueda asistirlo 

aconsejarlo y actúe como coadyuvante del defensor. 

En el procedimiento se contemplan también las notlfic~ 

clones al menor de las acusaciones en su contra, el derecho 

de éste de abstenerse de declarar y utilizar todos los 

medios de defensa, careo, examen de testigos, presentación 

de pruebas, acceso al expediente, amén de aquel los aspectos 

que en conjunto conforman un procedimiento ~gil y expedito, 

acorde con los principios de oralidad. 

Entre tos aspectos centrales de ta presente lnlciati~a 

destaca la creación del Consejo de Menores, en sustitución 

del actual Consejo Tutelar de Menores Infractores, constituir~ 

un moderno sistema con organización lógica y jerarquizada, 

encargado de conocer, través de órqanos unipersonales en 

primera instancia d~ las infracciones cometidas por menores, 

y a través de un órgano colegiado en superior grado, os 

recursos que se interpongan durante el procedimiento. 
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De esta forma, el Consejo de Menores estarla 

conformado, de aprobarse la Iniciativa por una Sala Superior, 

Integrada por tres abogados titulados; por los consejeros 

unitarios que determine el presupuesto respectivo; hasta 

oor tres consejeros supernumerarios; y por el personal 

administrativo que de Igual forma determine el presupuesto. 

As! en la presente Iniciativa se establecen las 

figuras que lntervendrAn en el procedimiento, tales como 

el Comité técnico lnterdlsclpllnarlo, la unidad de defensa 

de menores y una unidad encargada de la prevención y tratamiento 

de menores, esta 6ltlma por conducto del comisionado. 

El Comité Técnico lnterdisclpllnario se Integrara 

por un médico, un pedagogo, un l lcenclado en Trabajo Social, 

un psicólogo y un abogado, y tendrA la función de dictaminar 

el desarrollo y las medidas de orientación previstas en la 

ley, as! como evaluar las medidas de orientación, protección 

y tratamiento; y solicitar los diagnósticos biópsicosociales 

de los menores, que servirAn de base para las resoluciones 

que deberAn tomarse en cada caso. 

La Unidad de Defensa de Menores, contarla con 

autonomla técnica y tendrA por objeto la defensa de los derechos 

intereses Jegltimos de los menores, ante el consejo 

cualquior otra autoridad administrativa o judicial, tanto 
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durante las etapas procesales, como durante la aplicación 

de las medidas de orientacl6n, protección, tratamiento interno 

y externo. 

La presente iniciativa propone ademas la creación, 

dentro de la estructura organica de la Secretarla de Gobernación, 

de una unidad encargada de la prevención y tratamiento de 

menores, con objeto de lievar a cabo las funciones de prevención 

general y especial, as! como las conducentes alcanzar la 

adaptación social de los menores Infractores, mediante las 

funciones de prevención y de procuración social, esta Qltima 

través de comisionados encargados de investigar las 

Infracciones cometidas por menores, de practicar las diligencias 

conducentes a la comprobación de los elementos constitutivos 

de las infracciones en que haya participado un menor, asl 

como de Intervenir conforme a los intereses de la sociedad, 

en el procedimiento que se instruya a los oresuntos infrac~ores. 

especial 

Las leyes que precedieron 1 a 

énfasis en la apariencia e•terna 

vigente, ponlan 

y formalista de 

los actos de las partes, so pena de anulación de los documentos, 

de las diligencias, de las fórmulas y declaraciones sacrament! 

les. I~ que constltula una rutina formal, orolongada y costosa. 

La ley vigente establece los principios de oral !dad, 

expeditez e informalidad, que se debe contener en el desahogo 
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del procedimiento,, principios que se conservan escrupulosamente 

en la lnlclatlva propuesta; buscfodose ademas, imprimir una 

mayor sencillez al procedimiento sin perjuicio de slmultaneame~ 

te, hacer especial énfasis en el respeto la garantla de 

audiencia, para dar cumplimiento de esta manera al imperativo 

constitucional. 

El procedimiento que se propone en la presente 

lnlclatlva consiste esencialmente en lo siguiente: 

el 

de 

Cuando en una Averiguación 

Ministerio Pfibllco se atribuya 

una Infracción que corresponda 

Previa seguida ante 

un menor la comisión 

un !licito tipificado 

por las leyes 

la obl lgaclón 

penales. 

de ponerlo 

Dicho representante social tendra 

dlsposlcl6n del Comisionado en 

Turno efecto 

diligencias para 

de que practique la Averiguación y las 

comprobar la existencia de los elementos 

constitutivos de la infracción que se le atribuya; el 

Comisionado dentro de las veinticuatro horas siguientes turnara 

las actuaciones al Consejero Unitario, quien radicara de 

inmediato el asunto y abrlra el expediente respectivo. 

Se prevé que el Consejero Unitario. dentro de un 

término de cuarenta y ocho horas, dicte una resolución inicial, 

debidamente fundamentada y motivada. lo que determinara la 

situación jurldica del menor respecto de los hechos con que 
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se le relacione. Esta resolución Inicial tendrá los efectos 

de sujetar al menor al procedimiento propiamente dicho, pudiendo 

quedar éste bajo la guarda o custodia de sus representantes 

legales o encargados, o a disposición del Consejo, bien 

declarar que no ha 1 ugar a sujetarlo al procedimiento, con 

las reservas de ley. 

En caso de determinarse la sujeción al procedimiento, 

quedarla abierta la Instrucción y se ordenarla la práctica 

de un diagnóstico biópsicosocial, el cual servirla de base 

para el dictamen que emita el Comité Técnico Interdisciplinario, 

y que a su vez debe ser tomado en consideración por el Consejo 

Unitario para dictar la resolución definitiva. 

Dada la naturaleza del sujeto activo, se considera 

que la instrucción no debe durar más de quince dlas hábiles 

y constar de un periodo de ofrecimiento de pruebas, de una 

audiencia de desahogo de pruebas y alegatos, los que deberán 

formularse por escrito, sin perjuicio de que se conceda 

cada parte la oportunidad de exponerlos oralmente; la resolución 

definitiva debe emitirse dentro de los cinco dlas hábiles 

siguientes. 

La resolución definitiva debe contener, en cada caso, 

las medidas de orientación, protección y tratamiento externo 

interno que fueran necesarias para encausar Ja conducta 
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del menor y lograr su adaptación social. 

La iniciativa que se somete la consideración 

de ese H. Congreso de la Unión establece asimismo. un mecanismo 

de valoración de pruebas que otorga certidumbre y seguridad 

jurldlca a las resoluciones del Consejo. 

A los seis meses de iniciada la aplicación de las 

medidas ordenadas, y cada tres meses en lo subsecuente, el 

persona 1 encargado rend ira un l nforme de ta 11 ado sobre e 1 

desarrollo y avance de las medidas dispuestas, con el fin 

de que practique su evaluación, y pueda modificarse o revocarse 

la resolución dictada por el Consejo Unitario. 

Se prevé asimismo un recurso de apelación ante 

la Sala Superior contra las resoluciones inicial definitiva 

y las que modifiquen o den por terminado el tratamiento del 

menor; el cual se propone deba ser resuelta dentro de los 

tres dlas siguientes a su admisión, en tratandose de resoluc!On 

inicial y dentro de los cinco dlas en caso de resoluc!On 

definitiva o de aquella que modifica o da por terminado el 

tratamiento. 

Oe Igual forma, se prevén figuras tales c~mo la 

suspensión del procedimiento, el sobreseimiento, las Ordenes 

de presentación, exhortos, extradición caducidad de la 

instancia. 
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Como una innovación Importante del proyecto, se 

establece un procedimiento para la reparación del dafo por 

parte de los representantes del menor, derivado de la Comisión 

de una Infracción. Para estos efectos, exlstlrla una audiencia 

de conciliación, en la cual se procurarla el avenimiento 

de las partes, proponiendo alternativas para la solución 

de la cuestión Incidental planteada; si se llegare a un convenio, 

éste surte efectos de titulo ejecutivo para el caso de 

Incumplimiento; si no se llegare a un acuerdo, se dejarlan 

salvo Jos derechos del afectado para que los haga valer 

en la vla y términos que a sus Intereses convenga. 

La presente iniciativa regula el diagnóstico y 

las medidas de orientación, protección y tratamiento externo 

e interno que podrlan apl lcarse a Jos menores a quienes se 

compruebe su participación en actos tipificados por la 

Legislación Penal. 

El diagnóstico tiene como objetivo conocer la 

etiologla de la conducta infractora y dictaminar cuA!es son 

las medidas conducentes a la adaptación social del menor. 

Las medidas de orientación y protección que se propone 

establecer comprenden: amonestación, apercibimiento, terapia 

ocupacional, formación ética, educativa y cultural, as! como 

actividades. recreativas y deportivas. 
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Las medidas de protección conslstlrlan en arraigo 

familiar; traslado al lugar donde se encuentre el domicilio 

familiar, inducción para asistir a Instituciones especializadas; 

la apl lcación de los l°nstrumentos, objetos y productos 

de la Infracción. 

Por lo que hace al tratamiento, se prevé que pueda 

ser de carácter externo o Interno, mediante la apllcaclOn 

de sistemas o métodos especializados, enriquecidos con los 

aportes de las diversas ciencias técnicas y disciplinas para 

lograr la adaptación social del menor, se da a dicho tratamiento 

un carácter Integral, lnterdiscipllnarlo y dirigido al menor 

con el apoyo de su familia. 

La visión amplitud con la que se concede el 

tratamiento externo, establece ~uy claramente la corriente 

humanitaria y clent!flca que gula a esta propuesta de ley, 

utilizando el Internamiento sólo en casos extremos. Esto Oltimo 

es acorde con las propuestas elaboradas en el seno de las 

Naciones Unidas. 

En el caso de Internamiento, la unidad administrativa 

encargada de la prevención y tratamle.nto de menores, contarla 

con los Centros necesarios para lograr una adecuada claslflc_! 

clón tratamiento diferenciado de menores, as! como con 

establecimiento para la apl lcación de medidas intensivas 
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respecto a menores que revelen .a.Ita Inadaptación y pronóstico 

negativa. 

de un aHo 

Se prevé que el tratamiento externo no exceda 

el Interno de cinco, l~ .que pondrla fin a la 

angustia que provoca la ley v!gente<·ar no establecer limite 

para la aplicación de dichos tratamientos. 

En la Iniciativa se contempla que el tratamiento 

que se brinde a !os menores con vistas a su rehabilitación, 

cuente con los enfoques adecuados y con los Instrumentos 

especl f 1 cos que permitan el logro de sus objetivos, entre 

otros, que se conozca la situación del menor como sujeto 

histórico y social, para que se adapte su realidad, sP. 

pretende evitar que el proceso de readaptación termine siendo 

una serie de requisitos burocrHicos que el menor deba cubrir 

para lograr su externación, al margen de los elementos 

esenciales que la propia readaptación debe proporcionar, 

para evitar que incurra en otra infracción. 

De conformidad con las directrices criminológicas 

m~s avanzadas en materia de Centros de detención, es aconsejable 

que no se reOna en el mismo sitio a mujeres y hombres y, 

espec!ficamente en el caso de menores, a Individuos de edades 

muy distintas. Por ello se propone, ademas de la ya contemplada 

separación por sexos, la separación por grupos de edades. 

MI gobierno esta decidido enfrentar e! reclamo 
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popular de mejoras y fortalecer la justicia y la seguridad 

pública, siendo estas funciones de la más alta prioridad. Dentro 

de estos reclamos se encuentra el de proporcionar una atención 

más humanitaria por parte de las autoridades que tienen relación 

con la resolución de los problemas y delicadas situaciones que 

afectan a los jóvenes menores de 18 anos, especialmente para que 

se les resoeten sus derechos individuales y se les de un 

trato más justo, actuando de manera pronta y expedita. 

Por lo anteriormente expuesto, y con fundamento en la 

fracción I, del articulo 71 de la Constitución Pol itica de los 

Estados Unidos Mexicanos, por el digno conducto de Ustedes, CC. 

Secretarios, me permito someter a la consideración del Honorable 

Congreso de la Unión la siguiente iniciativa de Ley. 

Como podemos observar la presente Iniciativa de ley, 

abrogó la ley que creó el Consejo Tutelar para Menores 

1 nfractores del Distrito Federal, la cual fuera pub! !cada en el 

Diario Oficial de la Federación el 2 de agosto de 1974, 

continuación haremos el estudio correspondiente de la ley 

que nos ocupa. 

1. ORGANIZACIOH, FUNCIONES Y ATRIBUCIONES DEL CONSEJO DE MENORES 

Los articulas del 1 al 6 de la Ley para el Tratamiento 
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de menores Infractores establecen claramente, la organización, 

funciones y atribuciones del Consejo de Menores, los cuales 

nos permitimos reproducir a continuación. 

Articulo lo. la presente ley tiene por objeto 

reglamentar Ja función del Estado en la protección de los 

derechos de los menores, as! como la adaptación social de 

aquellos cuya conducta se encuentra tipificada en las leyes 

penales Federales y del Distrito Federal y tendra aplicación 

en el Distrito Federal en materia comfin, y en toda la Rep6bl ica 

en materia Federal. 

Articulo 2. En la aplicación de esta ley se debera 

garantizar el lrrestrlcto respeto a los derechos consagrados 

por la Constitución Polltica de los Estados Unidos Mexicanos 

y los tratados Internacionales se promovera y vigilara la 

observancia de estos derechos por parte de los funcionarios 

responsables procurando siempre la correcta aplicación de 

los medios legales y materiales pertinentes, para prevenir 

cualquier violación a Jos mismos y en su caso, para restituir 

al menor en su goce ejercicio, sin perjuicio de que se 

aplique quienes lo conculquen, las sanciones senaladas 

por las leyes penales y administrativas. 

Artlcuio 3. El menor a quien se atribuya la comisión 

de una infracción, recibira un trato justo y humano, quedanuu 
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prohibidos, en consecuencia el mal trato, la lncomunlcaclOn, 

la coaccl6n oslcolOglca, o cualquier otra acclOn que atente 

contra su dignidad o su Integridad flslca o mental. 

Articulo 4. Se crea el Consejo de Menores como 

órgano administrativo d.esconcentrado de la Secretarla de 

Gobernación, el cual contar6 con autonomla técnica y tendr6 

a su cargo la aollcaclOn de las dlsooslclones de la presente 

lev. 

Respecto de los actos omisiones de menores de 

18 aftas oue se encuentren tipificados en las Leyes Penales 

Federales, oodr6n conocer los Consejos o tribunales locales 

para menores del lugar en donde se hubieren realizado, conforme 

los convenios que al efecto celebren la Federación y los 

gobiernos de los Estados. 

Se promover6 que en todo lo relativo al procedimiento, 

se den medidas de orientación, de protecclOn y tratamiento, 

los Consejos y Tribunales para Menores de cada entidad 

Federativa se ajusten a lo previsto en la presente ley, conforme 

las reglas de competencia establecidas en la ley local 

respectiva. 

Articulo 5. 

siguientes atribuciones. 

El Consejo de Menores tendr6 las 
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1.- Aplicar las disposiciones contenidas en la 

presente ley con total autonomla. 

11.- Desahogar el procedimiento v dictar Jas resoluciQ 

nes que contengan las medidas de orientaclOn 

y protecc!On que senaJa esta ley en materia 

de menores Infractores. 

111.- Vigilar el cumplimiento de la legalldad en el 

procedimiento respecto Jos derechos de 

Jos menores sujetos a esta ley. 

IV.- Las demás que determinen las leyes y Jos 

reglamentos. 

Articulo 6. El Consejo de Menores es competente para 

conocer de la conducta de las personas mayores de 11 años 

y menores de 18 años, tipificada oor las leyes penales senaJadas 

en el articulo primero de esta ley. Los menores de 11 años, 

seran sujetos de asistencia social oor parte de las 

Instituciones de los sectores pQbllco, socia! y privado que 

se ocupen de esta materia, las cuales se constituirán, en 

este aspecto, como auxiliares del Consejo. 

La competencia del Consejo se surtirA atendiendo 

a la edad que havan tenido los sujetos infractores, en la fecha 



148 

de comisión de la Infracción que se les atribuya; pudiendo, 

en =cnsecuencia, conocer de Jas Infracciones y ordenar las 

medidas de orientación, protección y tratamiento que corresponda, 

aun :uando aquéllos hayan alcanzado la mayorla de edad. 

En el ejercicio de sus funciones el Consejo instruir4 

el orocedimiento, resolver4 la ·situación jurldica de los 

menores 

protección 

ordenar4 y evaluar4 las medidas de orientación, 

tratamiento que juzgue necesarias para su 

adap:ación social. 

la 

el 

observar e st4 debidamente Como podemos 

organización del Consejo de Menores por un 

funciones y atribuciones, otro tanto 1 as 

establecida 

lado y por 

continuación 

senalaremos la substanciación del procedimiento ante el mismo 

Consejo para el caso de cuando un menor de edad se vea implicado 

en la comisión de un !licito del orden oenal. 

2. PROCEDIHIENTO ANTE EL CONSEJO DE MENORES 

A este 

Código Penal para 

la substanciación 

respecto tos artlculos del 46 al 62 del 

el Distrito Federal, regula debidamente 

del procedimiento administrativo aue se 

lleve a cabo ante el Conseio de Menores, cuando se presume 

la ~cp·ticipaci6n de un menor en la infracción de una nor1na 

de ~ioo penal. 
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Articulo 46.- Cuando en una Averiguación Previa 

seguida ante el Ministerio Público se atribuya a un menor 

la comisión de una infracción que corresoonda a un illcito 

tipificado por las leyes penales a quien se refiere el articulo 

orimero de este ordenamiento, dicho representante social 

lo pondré de inmediato en las instalaciones de la unidad 

administrativa encargada de Ja prevención tratamiento de 

menores, disposición del comisionado en turno, para que 

éste practique las diligencias cara comprobar la participación 

del menor en la comisión de la infracción. 

Cuando se trate de conductas no intencionales o 

culposas, el Ministerio ·Público el Comisionado entregar~ 

de inmediato al menor a sus representantes legales o encargados, 

fijando en el mismo acto la garantla correspondiente para 

el pago de la reparación de los danos y perjuicios ocasionados. 

Los representantes legales encargados quedaran obligados 

a presentar al menor ante el Comisionado cuando para el los 

sean requeridos. 

Igual acuerdo se adoptara cuando la infracción 

corresponda a una conducta tipificada por las leyes penales 

señaladas en el articulo orimero de esta ley, que no merezcan 

pena privativa de 1 ibertad o que permita sanción alternativa. 

Si el menor no hubiere sido presentado, el agente del 



del Ministerio POblicc que tomó 

remitir! todas las actuaciones 

en turno. 

conocimiento de 

practicadas a 1 
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los hechos 

Comisionado 

El Comisionado, dentro de las veinticuatro horas 

siguientes aquellas en que se tome conocimiento de las 

infracciones atribuidas a los menores, turnar! las actuaciones 

al Consejero Unitario para que éste resuelva dentro del plazo 

de ley, lo oue conforme a Derecho proceda. 

Articulo 47.- El Consejero Unitario al recibir las 

actuaciones por parte del comisionado, en relación a hechos 

constitutivos de infracciones que correspondan a un i l lcito 

tipificado por las leyes penales a que se refiere el articulo 

primero de este ordenamiento, radicar! de inmediato el asunto 

y abrir! el expediente del caso. 

Articulo 48.- El Consejero Unitario, recabar! y 

practicar! sin demora todas las diligencias que sean pertinentes 

para el esclarecimiento de los hechos. 

Articulo 49.- Cuando el menor no haya sido presentado 

ante el Consejero Unitario, este solicitar! a las autoridades 

administrativas competentes su local !zación, comparecencia 

o presentación, en los términos de la presente ley. 



Articulo 50.- La resolución 

dentro del plazo previsto por esta 

los siguientes requisitos: 
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Inicial que se dictara 

ley, debera de reunir 

1.- Lugar, fecha y hora en que se emita; 

11.- Los elementos que, en su caso, Integran la 

infracción que corresponda al iilclto tipificado 

en las leyes penales; 

111.- Los elementos que determinen o no la presunta 

participación del menor en la comisión de 

la infracción; 

IV.- El tiempo, lugar y circunstancia de los hechos; 

v.- Los fundamentos legales, as! como las razones 

.Y las causas oor las cuales se considere que 

quedó o no acreditada la Infracción y la probable 

participación del menor en su comisión; 

VI.- La sujeción del menor al procedimiento y la 

practica del diagnóstico correspondiente o, en su 

caso, la declaración de que no ha lugar 

la sujeción del mismo al procedimiento, con 

las reservas de ley; 

Vil.- Las determinaciones de caracter administrativo 

que procedan; y 



VI l !. - El nombre 

la emita 

darA fe. 
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la firma del Consejero Unitario Que 

y el Secretario de Acuerdos. quien 

Articulo 51.- Emitida la resolución inicial de 

sujeción del menor al procedimiento, QuedarA abierta la 

instrucción, dentro de la cual se practicara el diagnóstico 

se emitirá el dictamen técnico correspondiente. Dicha 

etaoa tendra una duración máxima de quince dlas hAbiles, 

contados a partir de"! dla siguiente al en que se haya hecho 

la notificación de dicha resolución. 

Articulo 52.- El defensor del menor y el Comisionado 

contarAn hasta con cinco dlas hábiles, a partir de la fecha 

en que surta efectos la notificación de la resolución inicial. 

para ofrecer oor escrito las oruebas correspondientes. 

Asimismo, dentro del plazo antes senalado, el 

Consejero Unitario oodrA recabar, de oficio, las pruebas 

y acordar la práctica de las diligencias que considere 

pertinentes oara el esclarecimiento de los hechos. 

Articulo 53.- la audiencia de oruebas y alegatos 

'.endrá verificativo dentro de los diez dlas hábiles contados 

a partir de la fecha en que haya concluido el plazo para 

el of~e:imiento de pruebas. 
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Esta audiencia se desarrollará sin interrupción 

en un sólo d!a, salvo cuando sea necesario suspenderla para 

concluir el desahogo de las pruebas o oor otras causas que 

lo ameriten a juicio del instructor. En este caso se c itarA 

oara continuarla al siguiente d!a hábil. 

Articulo S4.- Una vez desahogadas todas las oruebas, 

formulados los alegatos y recibido el dictamen técnico, quedará 

cerrada la instrucción. 

Los alegatos deberán formularse por escrito y sin 

perjuicio de ello se concederá cada parte. por una sol a 

vez, media hora para exponerlos oralmente. 

La resolución definitiva deberá emitirse dentro 

de los cinco d!as hábiles siguientes y notificarse de inmediato 

al menor, a sus leg!ttmos representantes o a sus encargados, 

al defensor del menor y al comisionado. 

Articulo SS.- En el procedimiento ante los órganos 

del Consejo son admisibles todos los medios de prueba, salvo 

los prohibidos por el Código Federal de Procedimientos Penales; 

por lo que para conocer la verdad sobre los hechos podrán 

aquellos valerse de cualquier elemento o documento que tenga 

relación con los mismos. 
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Articulo 56.- Los órganos del Consejo podran decretar 

hasta an:~s de dictar resolución definitiva, Ja practica 

amplfo~l6n de cualquier diligencia probatoria, siempre 

que sea ~onducente para el conocimiento de la verdad sobre 

Ja exist~ncia de la fnfraccl6n y la plena partlcfpacl6n del 

menor en su comisión. En la practica de estas diligencias 

del Organ~ del conocf•mlento actuara como estime procedente 

para obtener el mejor resultado de ellas, sin lesionar los 

derechos fundamentales del menor y los intereses legftlmos 

de la sociedad, dAndole partlcfpacl6n tanto al defensor del 

menor como al Comisionado. 

Articulo 57.- La valoración de las pruebas se harA 

de acuerdo con las siguientes reglas: 

1.- En la fase inicial del procedimiento haran 

prueba plena las actuaciones practicadas por el Ministerio 

Público y por el Comisionado, por lo que se refiere la 

comorobaci6n de los elementos de la Infracción, la aceptación 

del menor de los hechos que se Je atribuyan, por st sola, 

as! como cuando se reciba sin la presencia del defensor del 

menor, no produclra efecto legal alguno; 

ll.- Las y nr!llrt f,.. ::idas 

por Jos 6rganos del Consejo, haran prueba plena; 
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111. - Los documentos .pObl leos tendr!n valor probatorio 

pleno, en lo que anade a los hechos afirmados por el funcionario 

pOblfco que los emita; 

IY.- El valor de las pruebas periciales y testimonial, 

as! como los dem.\s elementos de convicc16n, queda a la orudente 

apreciacl6n del Consejero o Consejeros del conocimiento. 

Articulo 58.- En la Valoración de las pruebas 

se aplicar.In las reglas de la lógica jurtdica y las mhlmas 

de la experiencia oor lo que el órgano del conocimiento, deber.\ 

en su resolución, exponer cuidadosamente los motivos los 

fundamentos de la valoración realizada. 

Articulo 59.- La resolucl6n definitiva, deber.\ reunir 

los siquientes requisitos: 

1.- Lugar, fecha y hora en que se emita; 

11.- Datos personales·del menor; 

111.- Una relación sucinta de los hechos que hayan 

originado el procedimiento y de las pruebas y alegatos; 

IY.- Los considerandos, los movimientos y fundamentos 

lega1es que la sustentan; 

V.- Los ountos resolutivos, en los cuales se determ.!. 
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nar~ si quedó o no acreditada la existencia de la Infracción 

la plena part!clnac!On del menor en su comls!On, en cuyo 

caso individualizara la aplicación de las medidas conducentes 

a la adaptación social del menor, tomando en consideración 

el dictamen técnico emitido al efecto, Cuando se declare 

que no qued6 comprobada la Infracción o la plena participación 

del menor, se ordenara que éste sea entregado sus 

representantes legales o encargados, falta de éstos, 

una Instltuci6n de asistencia de menores, preferentemente 

de 1 Estado·; y 

VI.- El nombre la firma del Consejero que la 

emita y los del Secretario de Acuerdos, quien dara fé. 

Articulo 60.- El dictamen técnico debera reunir los 

slgulantes requisitos: 

l.- Lugar, fecha y hora en que se emita; 

u·.- Una relac!On sucinta de los estudios blOpsicos!!_ 

clales aue se le hayan oractlcado al menor. 

!II.- Las consideraciones mlnimas que han de tomarse 

en cuenta oara Individualizar la aplicación de las medidas 

que procedan segOn el 9\ado de desadaptac i6n social del menor 

y que son las que a continuación se señalan: 

a) La naturaleza y gravedad de los hechos que se 
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atribuyan al menor, as! como las circunstancias de tiempo, 

lugar, modo y ocasión de comisión de los mismos; 

b) Nombre, edad, grado de escolaridad, estado 

civil, religión, costumbre, nivel socloeconómlco y cultural 

y la conducta precedente del menor; 

e) Los motivos aue impulsaron su conducta las 

condiciones especiales en que se encontraba en el momento 

de la real izaclón de los hechos; 

d) Los vinculas de parentesco, de amistad o nacidos 

de otras relaciones sociales con las personas presuntamente 

ofendidas, as! como las caracterlsticas personales de las 

mismas. 

IV.- Los puntos exclusivos, en los cuales se determln! 

r~ la apl icaclón de las medidas de protección, de orientación 

tratamiento, as! como la duración mlnlma del tratamiento 

Interno, conforme a la previsto en la presente ley; y 

v.- El nombre y la firma de los integrantes del 

comité técnico lnterdlsciplinarlo. 

Articulo 61.- La evaluación respecto de las medidas 

de orientación, de orotección y de tratamiento se efectuar~ 

de oficio oor los Consejeros unitarios con base en el dictamen 

que al efecto emita el comité lnterdlsclplinarlo. 
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Al efecto, se tomarA en cuenta el desarrollo de 

la aplicación de las medidas, con base en los Informes que 

deberA rendir orevlamente la unidad administrativa encargada 

de la prevención y tratamiento de menores. El consejo unitario, 

con base en el dictamen técnico y en consideración al desarrollo 

de las medidas aplicadas, podrA liberar al menor de la medida 

Impuesta, modificarla mantenerla sin cambio segOn las 

circunstancias que se desprendan de la evaluación. 

Articulo 62.- El personal técnico designado por la 

unidad administrativa encargada de Ja prevención y tratamiento 

de Jos menores, apl !car~ las medidas ordenadas por el consejo 

unitario y rendlra un Informe detallado sobre el desarrollo 

y avance de las medidas dispuestas, para el efecto de que 

se practique Ja evaluaci6n a que se refiere el articulo anterior. 

El primer informe se rendirA Jos seis meses de Iniciada 

Ja aplicación de las medidas y los subsecuentes, cada tres meses. 

El procedimiento administrativo que se ventila en el 

consejo de menores, reviste sin duda alguna una oecullarldad 

bastante con el procedimiento penal ordinario, como Jo veremos 

a continuación. 

Desde el momento ~n que el Minish:lorfn Dt1"'1i-:-n t!nri~ 

conocimiento de que un meno!"' de edad se encuentra relacionado 

con una Averiguación Previa, por la comisión de una infracción 



159 

administrativa, lo pondr~ 'inmediaUnierft:ÉÍ ·a disposición de la 

unidad administrativa encar;adafd'e-.:·1'a p'_revenciO_n v tratamiento 

:: ' .::::::·: :.~.:. :::. :·:· ,: .,~fat}~,ff ¿.¡:~; ... :. 'f ::«::::" : :: 
del menor en la comi slOn de la"lrifraéclOrf';qúe·:·sei•le: atribuya." 

.. .. ... ,. .,, .... ~,;~~;~t~~il4f ~~r~~ttr·· ·}·! 
tivo que prevé la Ley para el .tratamlentci0~de'.:men'óres':-1nfractcires;" 

. ·;.=:.><"~;(:::~v.~~ '.::;s:_;,;'.Wt~F:.~··!~~~}L;~F.:~~;~·Y~:t~·~\/ !Y\/_·;_!;./ : . : -., ' 
es similar a 1 que se· i nstruye:::en\::;el¡'','_procedlmlen,to;,: pena 1-• 

~~~~::.:}·::;~:~~::::::~;:::~}~~!r~if ;~l~i~:~f ~~;~:~r· · 
es la apl icaclOn del castlg? Por-: la''i'v"ÍO!iiclóri:"~e-'-la, riorma ""' .. ' " .... .. '"""'" .. '~ 'l}k~~'~l i, ..... , •• 

as! tenemos que una· ~vezo\.;queé.'eL,Jriíenór-: es 'puesto 
. ,,c;~,·:·>""-r,,~,. ;- ,.,,,-.' ' ,.. . .. ". 

a disposición del Consejo, denti-o'•''Cie:~~'f'~-~:W%·1~{16uatro _horas 

:: '":::.·::;'. ",,' :. ·:::.:.:·:· .. ·;i;lf ii.~1·~ ':;"' ::::; .. : 
que le atribuyan la comisión -.de':':u·na":::~·lnf_rac·crOn•<asl ,como su 

· .. >-:··<).~·_;(}1f-~\·<~;H$:;·)'_;~.?~>:-~-~:, __ . _ _. -~. 
natura 1 eza ,• de i gua 1 manera ; e 1 :';derecho•; .. : .que-.c,t 1 ene .:para _ no 

::.. • _ "~~ .. ",e ·~y~~.~~"'~·z;~;;-~\~'.7;;:J~i4~.:.:,;-.t;! ~-,. · :.:. 
declarar, por lo que si acepta ;rendlr~':.stNdeéTaraclOn- lnidal, 

la que se PQuioara 1 •• ,,te•2,f!~;ti\1.~2~W;~:~,~:~~h~~;o2fa. en e1 

procedimiento penal _ordlnar_lo,. :.;-p_ostE!r[or"!ept.e.,:'.dentro de · 1as 

cuarenta y ocho horas ~igufent,~s.:'. se '.d1'cf~~~ ·1~<resoluc!On 
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inicial la cual determinar~ su situación jurldlca, respecto 

de los hechos con que se le relacione, la cual puede ordenar 

que el menor quede sujeto al procedimiento o no, y en caso 

de que quede sujeto al Procedimiento administrativo, éste 

podr~ quedar bajo la guarda y custodia de sus representantes 

legales, o bien disposición del Consejo en los centros 

de diagnóstico, lnlcl&ndose en este momento el periodo 

probatorio, el cual deber~ ser desahogado dentro de los diez 

dlas h~blles siguientes, al en que se ofrezcan las pruebas. 

Una vez desahogadas las pruebas formulados los 

alegatos quedar~ cerrada la Instrucción, dlct&ndose la 

resolución definitiva dentro de los cinco dlas Mblles 

siguientes y si resultara acreditada la infracción que se 

le haya atribuido al menor, as! como su participación en 

la comisión de la misma, pasar~ a los centros de tratamiento 

Interno para su debida orientación y protección. 

8. El CONSEJO DE MENORES INFRACTORES COMO FACTOR INCIDENTE 

EN LA DELINCUENCIA JUVENIL. 

Consideramos que es indispensable adaptar la 

,-,,d!ldad social actual, los procedimientos seguidos para 

tutelar las garantlas individuales, y por lo tanto crear 

un sistema de defensa protección para la sociedad, de los 

delitos cometidos por los menores, y aún cuando no se· 
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instrumente verdaderamente el Procedimiento penal pro pi amente 

dicho, si se contemple la neceslda~·. de. algo que se equipare 
,···,' 

a el auto de formal prisión, en e_l·cua1' s~ .. concrete y puntualice 

la causa legal del procedlmlent'a:.• /.::n.o.·· s.e.· desprenda por parte 

de los propios menores infractores·,·· y_; .les haga suponer que 

se les esH tutelando y que· en consecuencia no seran 

considerados como delincuentes, que no se les aplicara castigo 

alguno, 

su casa, 

yue en breve tiempo estaran de nueva cuenta en 

lo mejor del caso en la calle lo cual les permltlra 

agredir de nueva cuenta a la sociedad, con los mayores desmanes 

y escandalas. 

Es innegable que la existencia de los llamados 

Tribunales para Menores Infractores, actua 1 mente vi gente 

en el Distrito Federal Consejo de Menores, representa una 

gran insuficiencia para prevenir los delitos cometidos por 

los menores de 18 años, ya que si un menor de edad es sujeto 

un orocedimlento ante el Consejo de Menores, y por las 

caracterlst!cias paternal istas y protectoras que presenta, 

al no acl icar una medida correctiva hasta un tanto represiva, 

sin duda alguna este menor vol vera a reincidir en· conducta 

negativa, e incluso pensamos hara participes a otros menores 

para cometer infinidad de del itas. pero por s.u corta edad 

sola~ente son considerados como lnfractore~ lnimputabfe~. 

Es extraordinario el crecimiento de la delincuencia, 
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princ!oa!mente en el campo juvenil, y la sociedad en general 

clama oo• una verdadera revisi6n de los sistemas jurldicos 

para el trato a este tipo de delincuencia, oue al fin y al 

_cabo no dejan de ser un verdadero problema, cuando menos 

en el Distrito Federal y en su ~rea conurbada. 

No es posible que se empiece actuar contra un 

individue, hasta el momento en que ya cuente con una edad 

apropiada según el derecho penal, para aplicar la norma, 

por Qué esperar a que cada delincuente muestre su mala formacl6n 

oara as! poder Intervenir y tratar de rehacer Jo mal hecho 

que nosotros propiciamos, es preciso aceptar la responsabilidad 

penal en que Incurran los menores, para tratar de frenar 

en lo posible la delincuencia juvenil o de los menores de 

edad. 

Con lo anter lormente manifestado, pretendemos hacer 

notar que es imoortante elaborar un verdadero cambio en Ja 

norma oenal, ya que consideramos que si el Consejo de Menores 

no es ~alo, en cuanto a su estructura y funcionamiento, tampoco 

es efectivo su procedimiento, ya que es común enterarse por 

diversos medios de comuntcacl6n principalmente por las notas 

periodlsticas, del alto Indice de delitos cometidos por menores, 

e Incluso se ha i legado a grado tal que se han registrado actos 

de banda! !smo y fugas en el anterior Consejo Tutelar para 

Menores Infractores, del Distrito Federal, siendo importante 
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que se piense en dar mayor seguridad y bienestar a la sociedad, 

api icando todo aquel que cometa algún Úlc.ito ··la· pena 

correspondiente, recordemos que i·a escuela· po·s.1.tlva .. sostenla 

el criterio de que toda persona es responsable; de ·,:los: actos 

que rea 1 iza aún e i menor de edad, por cuan.to• que poseen 1 a 

capacidad de discernimiento, siendo esta la ba'se ... que ... sustenta 

al presente trabajo, ya que como hemos venido sosteniendo que 

un sujeto normal de 16 a~os posee la pl~na. capacidad de 

autodeterminarse en consecuencia precisai entre lo bueno 

y lo malo, entre lo que es delito y lo qué no lo es, y que 

si llegara cometerlo no se le aplicarla pena alguna, ni 

se le reprocharla su actuar atento. a ·la cal !dad que detenta, 

como sujeto in imputable para ·el derecho penal, por eso es 

necesario ajustarnos a la realidad y en esa medida se prevendrán 

en cierto modo los delitos cometidos por los menores, pensando 

en que si cometen alguno se les aplicará una reprimenda por 

su actuar. 

C. COHPARACION DE SUJETOS IMPUTABLES CON RESPECTO A. LA EDAD, EN 

EL COD 160 PENAL PARA EL D 1 STR no FEDERAL. y EN LOS. CDD 1 GOS 

PENALES PARA LOS ESTADOS DE GUANl\JUATO, HICHOACAN, TAHAULIPAS 

Y DURANGO. 

Especial importancia reviste la i nnovac i On que 

presentan algunos ordenamientos penales, de los Estados de la 

Federación, entre los que se encuentran, Guanajuato, Michoacán, 
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Tamaul ipas y Durango al contemplar a los menores de 18 anos 

y mayores de 16 como sujetos plenos de la apllcac!6n de la 

norma penal, no descartamos la idea de que el factor principal 

de esta acertada determinación, haya sido et alto Indice 

de delincuencia juvenil, innovaci6n que deja totalmente rebasado 

en este aspecto al Código Penal para el Distrito Federal, 

ya que éste los sigue considerando como !nimputables, incluyendo 

en su contexto una apartado especial que se denomina actualmente, 

Ley para el Tratamiento de Menores Infractores para el Distrito 

Federal, el encarg~do de la aplicación de esta ley es el 

Consejo de Menores, creado precisamente por esta ley. 

Por lo que respecta la edad limite para la 

aplicación de la norma pena! en el Estado de Guanajuato, 

el maestro Sergio Garcla Ram!rez, en su obra Manual de Prisiones 

refiere. 

E! tema de los menores infractores puede ·ser, 

su vez, planteado en diversas formas. 

relativa en el C6digo Penal, a base de ta ined!da':;dé ~lsc·~·rn,lmle!l 
un sistema de lmputabtlt'd~t <Í;s~tri~tda Y 

.,..; 

::nd;::~:;:ª .1 ª rndmlost ~::•:r is601 ;:tó:\.~,~~\~gl~~t~t:~~::u1·~~ .:::~ :~~ 
Jur!s et de Jure, sin relativtsmo:.a'fgú.no','2."et<carActer.·dellct!vo 

.·.::··:.: ~· '.:'.::-/r"-/;1~~~··.·:~~t')1-:1.'ffl~~:.:~.'·:> >. :·. -
de la conducta de los menores; ;·:conser:vando•;f;en.';:el·• .. texto del 

C6di90 Penal. sin embargo, cl~rt~~ M~~Yi&~~j}.;~ o~,gAnfcas ·y 
·:~::·· y,'.'::: 

Cabe la· tndusl6n 

to conforme 
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procesales, según se hizo la ley de 1931, por último esté el 

sistema, ciertamente preferib.le, que adopta el articulo 39 

de·! Código de Guana.J ua~o.: excluir '.a 1 · inenor con arreglo al 

criterio biológico sobre Í a lnimputabil ldaci · ponerlo en 

manos de una ley especial. 

Aqul se plántea·, claro ·esta ·e·L. proble.ma de .. la edad 

limite para la inimputabilldacf. ·:La · . .fifacl.ón .• ,de ésta, en 

cierto punto, para todos los· i~dlvldú'éis; ·Sistema que no es 

caprichoso por m~s que abrigue numer'~,~~/id~~:ad~rtós, la 

hora de la pr~ctica no resue·l.ve· Ó'i··/E!suelJe ,mal algunas 
,-~(-

cuestiones, entre ellas la del. menor.:~ue.:•.aún:.,no·llega,a la 

edad de imputabi 11 dad. pero que re~l~eií\:é:E!s \a,,Í>.a~;de entender 

y querer. es decir, materl a lment~ i~pú'{iíi1~~::a~ri~J'~· fÓrma í'm~nte 

:: im:uusta:::~s resdpeec: lavo:~¡ ~:::~:n·e·~, ~~~}1~:I;;\º/;~:;t~a·:1/L::~::; ~ 
de edad antes de ser Juzgado:~o anté's:;de:'.Cíu~3:se':i~á9·~~~ ':_djcha 

medida, 

de edad 

mantener 

o enviar 

la jurisdlcción··,di{.:!rieiufres;··sóbre ;·un ·may~r 

al joven adulto.:~::' ~na,·· P~riüend:~'.r1a· son 

consecuencias igualmente ctiestlonabl~s·:··'' ....... "·: · 

La Ley de Guanajuato· :·se,· sustrae · de la norma 

mayoritaria en los Códigos Nacion.al·~'s;. •·que.: f,i jan 1 a edad 

de capacidad a los 18 años; opta po.r los )E a.~cs. En el examen 

de este punto repetiremos cons i de rae fon es· 'fármul a das, mucho 

antes de ahora, en torno al proyecto ti oo de ., 963. y al C6~igo 
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tutelar para menores de Michoacán de 1968, que también han 

reducido la edad de inlmputabllldad a los 16 anos. 

Ciertamente la criminologla delata hoy mayor 

precocidad delictiva que asociada a una supuesta más temprana 

'lladurez, reducirla en forma con~istente el ámbito de la 

'nlnorldad para los efectos penales.:- Ahora bien, desde el 

punto de vista polltico-crlmlnal, la pena no es solucl6n 

a este problema. Se querrla mejor la cárcel que la Institución 

correccional o la entrega a la propia familia o a una familia 

sustituta. Empero, hoy dla la prisión más corrompe que alivia. 

La solución consiste en un sistema de ejecución penal específico 

para los adultos jóvenes delincuentes, que postuló el proyectó 

de Código tipo de 1963, es ilusoria, aunque resulte técnicamente 

olausible. Agréguese a todo esto otro 

efectos Federales (delincuentes contra 

robos, entre los más frecuentes). la 

problema: · p'ara·: 'fcís 

la salud, de.'rtos 

imputabl í icla~. os~rre 

de la ejecución de penas. (49) 
. . _·::r(::·/:_;>··>·- _. 

(49) GARCIA RAM!REZ, SERGIO. Manual<·de p'rts!Óne:s. 
Pena, 2a. Edición, Editorial Porr.6a; ·.México rw. 110. 

La Ley y la 
1980. págs •. 
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Precisando lo anteriormente expuesto e! Código 

Penal para el Estado de Guanajuato en su titulo segundo capitulo 

VI, se refiere a la inimputab!lidad, especlficamente el articulo 

39 mismo que refiriéndose a los sujetos imputables establece. 

Articulo 39.- No es imputable quien en el momento 

del hecho sea menor de dieciséis años. 

El mismo maestro Garc!a Rarnlrez, refiriéndose al· 

progreso en materia penal, en e! Estado de Mlchoacan, dice: 

El auge del Juspenalismo Michoacano 

14 de febrero de 1961, fecha de aprobación 

legislativo Estatal del nuevo Código Penal, 

el gobernador licenciado David Franco, el 12 

se inició el 

por el poder 

promulgado por 

de enero de 

1962 y vigente (con previsión correcta en orden a la vocatio 

Legis) desde el 1o. de mayo de este óltirno año. 

La estructura de la Ley Pena! M!choacana y e! régimen 

con que regula diversas instituciones, son en verdad excelentes, 

baste recordar en la parte general del Código, como botones 

de muestra, el certero sistema de la culpabilidad, en la 

que e! articulo 7 deslinda con pureza tres especies: dolo, 

culpa y preterintenci6n, con lo que supera largamente a! 

Código Pena! Oistrital de 1931. que s6lo habla, deficlentemente, 

de dolo y de culpa, y hace de la preterintenci6n. cor vla de una 
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heredada presunción Juris et de Jure, una hipótesis de dolo. 

Mencionemos también la buena factura que en el 

articulo 11 se da al delito iMosible, y 'el entendimiento 

acertado de la imputabil !dad en el articulo 15, con su 

correspoodiente catHogo de causas que excluyen ·Ja caoacidad 

de entender y de querer (entre las que figura, antes de su 

consagración en el proyecto de código tipo de 1963, "la ceguera 

de nacimiento, cuando el sujeto carezca totalmente de 

Instrucción"), que se encuentran sfstematicamente encuadradas, 

conforme al modelo italiano, en un titulo tercero sobre el 

delincuente, y as! separadas, por tanto, de las restantes 

causas (ya 110 "circunstancias", como en el Código de 1931) 

excluyentes de responsabilidad. 

En este orden de cosas sólo nos merece reparo la 

disminución de la edad de capacidad penal a dieciséis años 

limite que conserva el reciente Código tutelar para menores 

y que quiso incorporar, ademas el citado proyecto de Código 

tipo de 1963, otra vez hemos observado que esta modificación 

en la edad para la Imputabilidad penal devolverla al derecho 

punitivo común un "''ni lo número de sujetos a los que ahora 

se extiende el ámbito de vigencia o de validez personal del 

derecho de menores, además de que olantearla un contraste, 

con su ~~cuela de Inconvenientes, entre ~I sistema Federal. 

y ~lgu"os reg!menes establecidos, que coinciden en un mismQ 



169 

territorio. La cuestión no se resuelve pensando como se 

hizo en 1963. en un sistema carcelario. especifico y separad' 

para "jóvenes adultos"; y ho.v dla inexistente e improbable 

en el próximo futuro. 

El nuevo Código es ejemplo de concisión y parquedad, 

en el nuevo ordenamiento michoacano, Ja técnica legislativa 

alcanza pausibles aciertos, escribió RaQI Carranca y Trújlllo 

"Michoacan tiene ahora un buen ordenamiento punitivo en aue 

sus autores procuraron huir de bizantinas discusiones ·y de 

banales teorlas, adoptando en su redacción una postura eclétic: 

y pragmatic:". (50) 

capitules 

su vez el Código Penal del Estado de Michoadn, 

y 11. del titulo tercero al referirse especlficame!!. 

te a la imputabilidad y a las causas de inlmputabilidad refiere. 

Capitulo 

La fmputabi l ldad 

que en el 

momento de realizar· la coriducta·,·:ciescrI°t<i'-en 1a 1.ey como delito, 

esta en cacacidad. de éop,~~e{:.~C:í1(c.itud· y .de autodeterminarse 

en razón d< ta: conoclmlei1t'ó>" 

(50) GARCIA R~MIREZ, S~~Gio;/Ma~ll~I ·de Prisiones la Ley v !a 
Pena, Ob. Cit. p~gs;>J_J._ 34. 



Las sanciones 

irnputables y 

lnl~outables. 

penales sólo podr!n aol icarse 

las medidas de seguridad 

Capitulo 11. 

Causas de lnlmputabllldad 

Articulo 16.- Son causa de i·nlmputábllldad; 
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tas 

los 

1.- La condición de persona menor de dieciséis años, 

cuando se trate de persona entre dieciséis y dieciocho años, 

su calidad de inlmputable depender! del estudio clentlflco 

de su personalidad; 

11.- La condición de !ndlgena analfabeto no Integrado 

a la civilización. 

!!!.- El trastorno mental, y 

IV.- La sordomudez y la ceguera de nacimiento, cuando 

haya falta total de instrucción~ 

Por lo que respecta a la legislación del Estado de 

Tamaullpas el código penal de esa Entidad Federativa. en su 

capitulo 111, al referirse a las causas de lnimoutabllidad. el 

articulo 35 en su fracción 1, establece. 
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Articulo 35.- Se considera inimoutable: 

!. El menor de dieciséis años. 

Finalmente en el Código· Penal para e: Estado de 

Durango, también se contemola a los sujetos mayores de dieciséis 

años, con capacidad legal para querer y entender dentro del 

campo del derecho penal, según se desorende del contenido 

del articulo 22 del ordenamiento jur!dico que se menciona, 

y el cual reproducimos a continuación. 

Capitulo VI 

causas de inimputabilidad 

Articulo 22.- Son causas de inimputabil idad: 

!.- La condición de personas menores de dieciséis 

años: 

Podemos considerar que los Estados anteriormente 

mencionados, se encuentran en una situación por dem~s avanzada 

en materia de inlmputabilidad, ya que para estos los sujetos 

inlmoutables son las personas menores de dieciséis años de 

edad. de donde se deoprende que los mayores de esta edad, 

quedan :riclu!1os con la olena caoacidad o~nal, diferencia 

p¡,r demás notoria en la Legislación .J>en'l del Distrito Federal, 

que aún prevalece una actitud un tanto oaternalista de 
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protección y cuidado. 

denomina:: 

medida su 

ha quedado 

nuestro juicio pensamos que los Estados que hemos 

3vanzados, sin duda alguna han reducido en gran 

delincuencia de menores de 18 años, ya que como 

debidamente apuntado con anterioridad cualquier 

individuo con ~lena conciencia de su actuar, antes de cometer 

alg(Jn dell~o censará primero en las consecuencias que le 

acarreará su actuar de manera negativa, y en cambio si se 

toma en consideración que no existirá ningOn problema al 

infringir la norma penal, sin duda alguna esto incrementar.! 

la delincuencia, por lo que podemos concluir de que es necesario 

que la legislación del Distrito Federal, se actualice y sea 

acorde con los sistemas punHivos de las Entidades Federativas 

mencionadas, m~xime si tomamos en cuenta que es precisamente 

en el Distrito Federal en donde geogrHicamente se ubica 

una gran parte de la población de la RepObllca Mexicana, 

y por tanto con mayores problemas y posibll idad de que se 

cometan infinidad de del ltos, por parte de menores de edad, 

en función de la inlmputabllidad de éstos, lo que representa 

un grave problema de seguridad para toda la sociedad. 



e o H e L u s I o H E s 

PRIMERA.- Del conceoto de del lncuencia de menores. 

se desprende claramente Que existe divergencia entre los 

autores Que se refieren a ella, ya que unos oropugnan porque 

únicamente se hable de faltas administrativas, a los delitos 

cometidos por los menores, otros si conciben la Idea de 

que se les considere como delitos, argumentando que en la 

del tncuencia de menores encontramos, toda una gama de 

criminalidad desde el oequeño robo hasta el homicidio agravado, 

considerando ademAs que un menor de edad, tiene la suficiente 

fuerza y capacidad para cometer delitos de tipJ sexual. 

SEGUNDA.- Si partimos del hecho de que Ja imputabill 

dad, entendida como la capacidad que posee toda persona, 

para conocer entender la antijuridlcidad de su actuar 

para autodetermlnarse de acuerdo con ese entender, debemos 

reconocer que un menor· de edad (16 años), en un estado pslquico 

normal, posee total conocimiento de Jo que esU realizando, 

en tal virtud debe considerArseie como sujeto imputable 

en el campo del derecho. 

TERCERA.- Por otro lado y refiriéndonos la 

inimputabii !dad, es menester precisar que una oersona afectada 

de su capacidad pslquica, si puede en un momento determinado 

no comprender Ja ilicitud de su actuar al cometer un !licito, 



y en ese caso si podrlamos decir que no sera Imputable y 

en consecuencia no aplicarle la norma penal correspondiente. 

CUARTA. - Consideramos que la in!mputabi 1 !dad del 

sino una flcc!On, menor es en real !dad no 

ya que la presunción se 

acontece, y no es crelble 

una presunción 

establece con lo que generalmente 

concordante que un menor después 

de su cumpleaños (18 años), amanece con capacidad de querer 

y entender ya que esto llevarla a un proceso por as! mencionarlo, 

para atribuirle esa capacidad, siendo ilógico entonces que 

por el sólo hecho de cumplir la mayorla de edad, esté plenamente 

capacitado. 

QUINTA.- En materia civil la capacidad de las 

personas, esta considerada como un atributo que toda .persona 

poseemos por el 

y por lo que 

sólo hecho de serlo, siendo esta la de goce 

respecta la de ejercicio, ésta les asiste 

a los mayores de edad, aunque los menores y los incapacitados, 

la pueden ejercer a través de su representante legal, siendo 

estos finalmente los titulares de los derechos que se gestionen, 

por lo que consideramos que tratandose de esta materia la 

ley es bastante flexible con los menores y los Incapacitados, 

lo cual trasladado ·a la materia penal pensamos también se 

les debe atribuir capacidad a los menores de entre 15 Y 17 

años de edad. 



SEXTA. - Es Importante prec 1 sar y dejar deb l damente 

establecido, que Ja materia civil es bastante flexible con 

los menores de edad, ya que se les puede habilitar la capacidad, 

para el caso de que no hayan alcanzado la mayorla de edad, 

y en este caso tenemos que por virtud de la emanclpacl6n 

por matrimonio Ja mujer puede contraerlo a la edad de 14 

años de edad, y el hombre a los 16; no obstante de ser menores 

conforme al principio general. 

SEPTIMA.- Atención especial merece de Igual manera, 

la materia laboral ya que como hemos referido el prlnclplo 

general, es que la capacidad legal (Imputabilidad), se alcanza 

hasta los 18 años cumplidos, no obstante lo anterior este 

principio se ve afectado ya que una persona de 16 años, posee 

la capacidad para celebrar contrato laboral, por lo que 

consideramos que la materia penal no debiera quedarse al 

margen, para el caso de que cuando un menor de 18 años pero 

mayor de 16, cometiera un delito, debiera habilitarse la 

capacidad para aplicarle la norma penal. 

OCTAVA.- No desconocemos que existen factores 

de tipo familiar y social que en un momento determinante 

influyen, en la comisión de delitos pero todos los Individuos 

aGn Jos mene res, estamos obligados a su debido cumpl !miento 

ya que la inobservancia de ellos nos acarrearán serlos problemas, 

y no ser flexibles con los menores, va oue esta sltuacl6n 



provoca mayor Incidencia en la del lncuencia de los menores 

de edad. 

NOVEN,..- Es apremiante y necesario, que se retomen 

los crlterros adoptados por las legislaciones de otras Entidades 

Federativas, con respecto los delitos cometidos por los 

menores, ya que a nuestro juicio no es posible que ciudades 

que presentan menor número de poblacl6n y en consecuencia 

menor Indice de delitos cometidos por menores de edad, se 

hayan preocupado por este grave problema social y la ciudad 

de M~xlco, permanezca est~tlca cuando diario se cometen 

delitos de esta naturaleza, conservando una actitud paternal. 

DECIMA.- La vigente Ley para el tratamiento de 

menores 1 nfr.actores. conserva s lml 1l tud, con 1 a derogada Ley 

que crea el consejo Tutelar para Menores Infractores, ya 

que se continúa con la permanente protección del menor, restando 

con esta actitud seguridad a la sociedad, ya que se desprende 

que los del !tos cometidos por los menores son hasta cierto 

punto tolerados, porque lejos de aplica~ una sanción se menciona 

de que no deben ser considerados _··como del lncuentes, ya que 

se afecta su sensibilidad personal. 

DECIMOPRIHERA.- Es Importante Instrumentar un 

ordenamiento legal aplicable a Jos menores, que cometan algún 

illcito. va que actualmente Jos menores con pleno conocimiento 



de causa cometen diversos delitos, sabi~ndas de que no 

se reprochara su actuar. por lo que se oroPon~ que sean tomados 

en cuenta los criterios que se apl lean tant' en Ja materia 

l abara 1, como en 1 a e i v l 1 Para dotar de esta m=~~ra de caoac i dad 

los infractores, para as! poder ser sujetos de las 

disposiciones del orden Penal. y en esta medida lograr reducir 

Jos del l tos que se cometen por o arte de Jos menores, ya que 

con el saber de que se les aplicar! una pena, ello obli9arl: 

a hacer pensar que si cometen algún !licito se les aplicar! 

un castigo, y el cual puede ir hasta Ja prlvaciOn de su 

libertad. 
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